
EL CISMA DE LA IGLESIA 
CATÓLICA PROFETIZADO 

PARA LOS ÚLTIMOS 
TIEMPOS EN LAS 

REVELACIONES PRIVADAS Y 
EN LA BIBLIA

Profecías dadas en revelaciones 
privadas aprobadas por la Iglesia o 
con NIHIL OBSTAT e IMPRIMATUR

1 de 181



Tabla de Contenido

CAPÍTULO 1 EMPIEZA LA BATALLA FINAL: LOS DOS PAPAS EN ROMA.....................................4

1. LOS ÚLTIMOS PAPAS Y EL TERCER SECRETO DE FÁTIMA...................................................4

2. LA MASONERÍA: HACIA UN NUEVO ORDEN MUNDIAL.......................................................9

2.1 Origen satánico.........................................................................................................9

2.2 Alejando al mundo de los diez mandamientos..............................................................13

2.3 Crea un nuevo orden mundial de espaldas a Dios.........................................................17

..................................................................................................................................17

2.4 Revelación hecha al papa León XIII sobre el ataque de los últimos tiempos......................19

2.5 Conspiración para el montaje del nuevo orden mundial y la economía basada en el microchip
..................................................................................................................................21

3. LA MASONERÍA ECLESIÁSTICA....................................................................................22

3.1 En la Biblia y en revelaciones....................................................................................22

3.2 Los propósitos de la masonería eclesiástica.................................................................24

3.3 El humo negro de Satanás ha entrado en la Iglesia.......................................................26

4. DOS PAPAS EN ROMA.................................................................................................28

4.1 El último papa en Roma: profecía de san Malaquías......................................................28

4.2 Dos papas en Roma.................................................................................................31

5. ELECCIÓN NO CANÓNICA DEL FALSO PROFETA..............................................................31

6. GENERARÁ CAMBIOS HERÉTICOS EN LA IGLESIA...........................................................33

6.1 Cambia la doctrina católica tradicional........................................................................33

6.2 Fomenta el falso ecumenismo....................................................................................34

7. HASTA LLEGAR A UN CISMA........................................................................................34

CAPÍTULO 2: LA TOMA DE LA IGLESIA CATÓLICA...............................................................37

8. CONTRADICEN EL DEPÓSITO DE LA FE TRADICIONAL.....................................................37

8.1 Desprecio por la verdad............................................................................................37

8.2 Fomentan el orgullo y la soberbia...............................................................................47

9. HACEN OLVIDAR EL FIN DEL HOMBRE..........................................................................53

9.1 Olvidan el fin: la salvación del alma para el cielo..........................................................53

9.2 Niegan el pecado que lleva a la condenación................................................................64

9.3 Se abren al enemigo de la salvación: Satanás..............................................................66

10. HACEN OLVIDAR EL FIN DE LA IGLESIA......................................................................73

10.1 Hacen olvidar el pecado original y la redención...........................................................73

10.2 Cambian el sentido de la Eucaristía y de la Misa.........................................................78

10.3 Cambian todos los demás sacramentos.....................................................................89

10.4 Destronan a la Virgen María corredentora..................................................................93

11. SUSTITUYEN EL FIN DE LA IGLESIA...........................................................................96

11.1 Conforman una falsa iglesia ecuménica mundial.........................................................96

2 de 181



11.2 Integran a la Nueva Era y a todos los paganismos.....................................................108

11.3 Implantan un humanismo no cristiano.....................................................................114

11.4 Se agudizará la gran apostasía...............................................................................116

12. DIVIDEN LA IGLESIA..............................................................................................147

12.1 Implantan una falsa iglesia modernista....................................................................147

12.2 Se divide la Iglesia: el cisma..................................................................................155

12.3 La pasión se repite en el cuerpo místico...................................................................157

12.4 Las puertas del infierno no prevalecerán contra ella...................................................176

APÉNDICE..................................................................................................................178

Marxismo cultural........................................................................................................178

3 de 181



CAPÍTULO 1 EMPIEZA LA BATALLA FINAL: 
LOS DOS PAPAS EN ROMA

1. LOS ÚLTIMOS PAPAS Y EL TERCER SECRETO DE 
FÁTIMA

Fátima marca la historia de este siglo

Al  padre  Gobbi,  Milán  Italia 
Hace 73 años bajé  del  cielo 
en  esta  Cova  de  Iría  para 
indicar el camino que debéis 
recorrer en este difícil siglo...

La humanidad no ha acogido 
mi  invitación  maternal  de 
volver al Señor por el camino 
de la conversión del corazón 
y de la vida de oración y de 
la penitencia.  De este modo 
ha conocido los años terribles 

de la segunda guerra mundial, que trajo decenas de muertos, 
e inmensas destrucciones de pueblos y naciones.
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Rusia no me ha sido consagrada por el  papa con todos los 
obispos y por eso no ha tenido la gracia de la conversión y ha 
difundido sus errores por todas partes del mundo, provocando 
guerras, violencias, revoluciones sangrientas, persecuciones a 
la Iglesia y al santo padre.

Satanás  ha  sido  el  dominador  indiscutible  en  los 
acontecimientos  de  este  vuestro  siglo,  llevando  a  la 
humanidad entera al rechazo de Dios y de su ley de amor, 
difundiendo  en  todas  partes  la  división  y  el  odio,  la 
inmoralidad y la maldad y haciendo legitimar en todas partes 
el divorcio, el aborto, la obscenidad y la homosexualidad, y el 
uso de todos los medios para impedir la vida. (859/90)

En 1917 lo anticipé en Fátima, casi como anuncio profético, en 
el momento en que aparecía evidente la gran lucha entre la 
mujer  vestida de sol  y el  dragón rojo,  que habría de durar 
durante todo el siglo, como soberbio desafío a Dios por parte 
de mi  adversario,  en la  certeza de que lograría  destruir  la 
Iglesia y llevaría a toda la humanidad a un universal rechazo a 
Dios. (533/84)

Pero ustedes comienzan a vivir lo que les predije en Fátima 
para los últimos años de este siglo, y que aún sigue guardado 
bajo el velo secreto. Estos son mis tiempos. (682/87)

El tercer secreto: la gran apostasía en la Iglesia

La lucha entre  la  mujer  vestida de sol  y  el 
dragón rojo, en estos años, ha alcanzado su 
vértice más alto...

Satanás ha conseguido entrar en la Iglesia... 
Ha penetrado en ella con el humo del error y 
el  pecado,  de  la  pérdida  de  la  fe  y  de  la 
apostasía, del compromiso con el mundo y de 
la búsqueda de los placeres. En estos años ha 
conseguido seducir a obispos y sacerdotes, religiosos y fieles.
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Las  fuerzas  masónicas  han entrado a  la  Iglesia  de manera 
disimulada y oculta, y han establecido su cuartel general en el 
mismo lugar donde vive y trabaja el vicario de mi Hijo Jesús.

Se está realizando cuanto está contenido en la tercera parte 
de mi mensaje, que aún no ha sido revelado, pero que ya se 
ha vuelto patente por los mismos sucesos que estáis viendo... 
(1019/93)

En el mismo lugar donde me aparecí, quiero manifestaros mi 
secreto.  Mi  secreto  concierne  a  la  Iglesia.  En  la  Iglesia  se 
llevará a cabo la gran apostasía, que se difundirá por todo el 
mundo; el  cisma se realizará en el  general  alejamiento del 
evangelio y de la pérdida de la fe. En ella entrará el hombre 
de  la  iniquidad,  que  se  opone  a  Cristo  y  que llevará  a  su 
interior  la  abominación  de  la  desolación, dando  así 
cumplimiento al horrible sacrilegio, del cual habló el profeta 
Daniel. (Mt 24,15)

Mi secreto concierne a la humanidad. La humanidad llegará al 
culmen  de  la  corrupción  y  de  la  impiedad,  de  la  rebelión 
contra Dios y de la abierta oposición a su ley de amor. Ella 
conocerá horas de mayor castigo, que ya os predijo el profeta 
Zacarías (Zac 13, 7-9) (1089/94)

Levántate, espada, contra mi pastor y contra el hombre de mi  
parentela, exclama Yavé de los ejércitos. Hiere al pastor y se 
dispersarán las ovejas, que yo me encargaré de matar a los 
corderitos. Y en todo el país, amenaza Yavé, dos tercios serán 
exterminados, y solo se salvará un tercio. Echaré ese tercio al  
fuego; lo purificaré como se hace con la plata, lo pondré a  
prueba como se prueba el oro. Él invocará mi nombre y yo lo  
escucharé. Entonces yo diré: ¡Este es mi pueblo!, y él, a su  
vez, dirá: ¡Yavé es mi Dios! (Zac 13, 7-9)

 El anticristo se sienta en el mismo templo de Dios

Mi tercer secreto que yo revelé a los tres niños a quien me 
aparecí  y  que  hasta  ahora  no  os  ha  sido  revelado,  será 
manifestado  a  todos  por  el  mismo  desarrollo  de  los 
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acontecimientos.  La  Iglesia  conocerá  la  hora  de  su  mayor 
apostasía,  el  hombre  de  la  iniquidad  se  introducirá  en  el 
interior  de  ella  y  se  sentará  en  el  mismo templo  de  Dios, 
mientras  el  pequeño  resto  que  permanecerá  fiel  será 
sometido a las mayores pruebas y persecuciones.

La humanidad vivirá el momento de su gran castigo, será de 
este modo preparada para recibir al Señor Jesús, que volverá 
a vosotros en gloria...”. (859/90)

Ahora  se  está  cumpliendo lo  que predije  aquí  en  el  tercer 
mensaje a una hija mía. Entonces para la Iglesia ha llegado el 
momento de su gran prueba, porque el “hombre de iniquidad” 
se  establecerá  en  su  interior  y  la  abominación  de  la 
desolación entrará en el templo santo de Dios (710/87)

Llega la gran tribulación

Como Noé, en nombre del Señor, invitaba a subir en el arca a 
los que debían salvarse del diluvio, así ahora tú, mi pequeño, 
en nombre de tu madre celestial debes invitar a entrar en el 
refugio de mi Corazón Inmaculado a aquellos que deben ser 
protegidos, defendidos y salvados de la gran prueba que ha 
llegado para la Iglesia y para toda la humanidad.

Te he querido aquí, porque debéis comunicar a todos, que ya 
desde este año, habéis entrado en los acontecimientos que os 
han  sido  predichos  por  mí  y  que  están  contenidos  en  la 
tercera parte del secreto que todavía no os ha sido revelado. 
Ahora serán hechos patentes por los mismos acontecimientos 
que están por suceder en la Iglesia y en el mundo.

Mi  Iglesia  será  sacudida  por  el  viento  impetuoso  de  la 
apostasía y de la incredulidad, mientras aquel que se opone a 
Cristo entrará en su interior, llevando así a cumplimiento la 
abominación de la desolación que os ha sido predicha por la 
divina Escritura.

La humanidad conocerá la hora sangrienta de su castigo. Será 
herida por el flagelo de las epidemias, del hambre y del fuego; 
mucha sangre será esparcida en vuestras calles; la guerra se 
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extenderá  por  doquier,  llevando al  mundo una devastación 
inconmensurable. (1008/93) 

Un castigo peor que el diluvio está a punto de caer sobre esta 
pobre y pervertida humanidad. Descenderá fuego del cielo y 
será  este  el  signo  de  que  la  justicia  de  Dios  ya  ha  sido 
establecida para la hora de su gran manifestación.

Lloro porque la Iglesia continúa caminando por la senda de la 
división, de la pérdida de la verdadera fe, de la apostasía, de 
los errores que cada vez se publican. (710/87)

Pero la Virgen vencerá a Satanás 

El Señor le ha concedido este espacio de 
tiempo, para que cuando termine el plazo, 
la soberbia del dragón rojo sea humillada 
y  vencida  por  la  humildad,  por  la 
pequeñez  y  por  el  poder  de  su  madre 
celestial,  la  mujer  vestida  de  sol,  que 
ahora  reúne  a  todos  sus  hijitos  en  su 
ejército, ordenado para la batalla.

Estos son mis tiempos. Al recordar hoy la 
primera de mis apariciones en Fátima en 
1917, están viviendo los acontecimientos 

que yo les predije entonces.

Están  dentro  del  período  en  que  la  lucha  entre  “la  mujer 
vestida de sol” y mi adversario, “el dragón rojo”, se encamina 
ya hacia su conclusión (Ap 13, 1-3).

Por esto me aparezco otra vez de una manera nueva y más 
extraordinaria, para confirmarles que es habitual mi presencia 
en medio de ustedes (533/84)

Otro signo es constituido por fenómenos extraordinarios, que 
se realizarán en el firmamento del cielo.

“El sol se oscurecerá, la luna perderá su brillo, las estrellas  
caerán del cielo y las potencias del cielo se conmoverán” (Mt  
24, 29).
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El  milagro  del  sol,  sucedido  en  Fátima  durante  mi  última 
aparición, quiere indicarles que ya han entrado en los últimos 
tiempos  en  los  cuales  se  realizarán  estos  acontecimientos, 
que los preparan para el regreso de Jesús en la gloria.

Hijos míos predilectos consagrados a mi Corazón Inmaculado, 
he querido instruirlos sobre estos signos que Jesús les indicó 
en el evangelio, para prepararlos para el fin de los tiempos 
porque ellos se están cumpliendo en sus días. (997)

2. LA MASONERÍA: HACIA UN NUEVO ORDEN MUNDIAL

2.1 Origen satánico

La masonería prefigurada en la Biblia

Al padre Gobbi, Milán Italia:  Si el dragón 
rojo  es  el  ateísmo  marxista  (en  el 
Apocalipsis  13,1),  la  Bestia  Negra es  la 
masonería. El dragón se maniiesta en el 
vigor de su potencia. La Bestia Negra, en 
cambio, obra en la sombra. Se esconde, 
se  oculta  tratando  de introducirse  en 
todas partes. Tiene las garras de oso la 
boca de un león, porque obra por doquier 
con  la  astucia  y con  los  medios  de 
comunicación social, es decir con la propaganda. Las siete 
cabezas indican las varias logias masónicas que obran en 
todas  partes  de  una  manera  engañosa  y  peligrosa. 
(800/89)

La Bestia negra es la masonería, que se ha iniltrado en la 
Iglesia  y la  ataca,  la  hiere y trata  de destruirla  con su 
táctica engañosa. Su espíritu se difunde por todas partes 
como una nube tóxica y lleva a la parálisis de la fe, apaga 
el ardor apostólico, aleja cada vez más de Jesús y de su 
evangelio. (484/83)
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A monseñor Octavio Michelini,  Italia,  1970: (J)  Hijo  mío, 
cuántas veces te he dicho y recordado que Lucifer y su 
estado  mayor  basan  su  actividad  y  su  modo  de  ser 
remedando  a  Dios…  ¡  Yo,  Jesús,  verdadero  Dios  y 
verdadero Hombre, he fundado mi Iglesia jerárquica!... y 
jerárquica es también la Iglesia de Satanás en la tierra: la 
masonería.

Satanás no se ha sentido nunca tan seguro en su trono de 
iniquidad como ahora y se estremece y arde por el deseo 
de manifestarse ya exteriormente como señor y príncipe 
de  esta  tierra.  Este  es  su  gran  sueño  inculcado  en  su 
Iglesia, es decir, en la masonería, que obra y vive para él. 

Además  hoy,  presintiendo  próximo  el  gran  choque 
detalladamente preparado desde hace tanto tiempo con 
modos secretos, no duda en manifestar lo que siempre ha 
mantenido celosamente oculto.

Seduce con la televisión

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: Y la Bestia sedujo a 
todos, porque tenía las cualidades aptas para cautivar a 
las masas. La Bestia  “era semejante a un leopardo” (Ap 
13, 2) por su destreza, seguridad y atractivo físico. Tenía 
además “sus patas como de oso”, fuertes y aplastantes; y 
donde  entra  el  oso  se  notan  sus  pisadas,  porque  deja 
honda huella. Tenía boca  “y su boca era como boca de 
león”. Tres símbolos que describen la astucia de la Bestia. 
Cada uno de ellos representa los despotismos mundiales 
de este siglo: poder, honores y riquezas.

El leopardo ha  cumplido  su  oficio,  ha  propagado 
rápidamente el  mal  en todas las direcciones.  El oso ha 
entrado con su apariencia inofensiva en las casas, en los 
seminarios, en los conventos, en todas partes; y cuando 
ha ocupado un lugar preferente, oprime y aplasta, seduce 
y conquista. Ya está casi todo bajo su dominio y, entonces, 
con su boca de león grita y vocifera y se deja oír. Grandes 
y  pequeños  lo  escuchan;  y  todos,  sorprendidos,  dicen: 
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“Quién  como  la  Bestia” (Ap  13,  4), porque  ésta  hacía 
cosas  mágicas  y  sabía  hablar  como  ellos.  Mujeres  y 
hombres,  jóvenes  y  ancianos,  todos  a  una  dijeron:  es 
maravillosa,  y dejaron  de hablarse  las  familias  entre  sí 
para  escuchar  lo  que  vociferaba  la  Bestia.  Cautivó  a 
chicos y grandes y se olvidaron unos de otros.

Admirados  por  el  saber  y  la  ciencia  del monstruo 
parlanchín, todos enmudecieron. Lo esperaban con gozo, 
porque venía para hacer las delicias de los niños y para 
distraer a los mayores; y nada malo habría en ello si no 
estuviera inducido por la inteligente astucia del leopardo y 
por la boca depravada del león. Los hombres no supieron 
advertir  la  trampa que  la  bestia  les  había  tendido  y 
cayeron en su red. Haciéndose cómplices del dragón, “le 
dieron poder a la Bestia” (Ap 13, 2) y primacía sobre la 
familia. La  máquina  los  cautiva,  es  el  ídolo  de  estos 
tiempos.

El nuevo ídolo

 “Los israelitas adoraron a un 
becerro  de  oro”  (Ex  32,  8), 
pero  aquel  monstruo  no 
hablaba  ni  vociferaba  mal 
“contra  Dios  ni  contra  los 
profetas y santos ni contra el 
Tabernáculo” Ap 13,6). Pero el 
ídolo  que  ha  entrado  en  las 
casas  de mis hijos es astuto 
como serpiente y tiene como 

misión especial la desintegración de las familias mediante 
el  adulterio,  el  divorcio  y  la  infidelidad.  Propicia 
escandalosamente el vicio, corrompe la moral, destruye la 
inocencia y acaba con la fe. Humilla a los seguidores de 
Cristo, ridiculiza a la Iglesia y se mofa de Dios y de los 
santos.  “El  dragón le entregó el  poder  de seducir,  y  el  
trono  y  gran  autoridad.  Y  admirada  la  tierra  por  las  
maravillas que hacía la Bestia, se fue tras ella, y adoraron  

11 de 181



al dragón porque había dado poderío a la Bestia” (Ap 13,  
2-4) 

 (J) Los hombres, por conseguir el poder e inducidos por la 
Bestia, toman la agresividad y la malicia del leopardo que, 
como  animal  carnicero,  por  conseguir  sus  fines  mata 
despiadadamente;  el  poder  sin  prestigio  no  sacia  sus 
ansias  de  notoriedad  y,  por  conseguir  gloria  y  estima, 
mienten,  oprimen y avasallan. Poder,  honor y gloria  sin 
riquezas  no  conduce  a  nada;  la  bestia  no  estaría 
satisfecha y les lleva al corazón deseos desenfrenados de 
adquirir riquezas.

De forma simple y casi sin advertirlo, la Bestia día a día 
les va llevando por un mundo donde sólo tienen valor el 
poder,  los  honores  y  las  riquezas.  La  seducción  al  mal 
proporciona a los niños un destino ruinoso; a los jóvenes 
los  lleva  a  la  desesperanza,  al  crimen,  al  vicio  y  a  las 
drogas; y a los mayores, a su ruina espiritual.

Muchas  naciones  están  en guerras,  y  los  hombres  se 
matan sin  piedad unos  a  otros.  Los  pueblos  que  hasta 
ahora se han librado del azote de este jinete apocalíptico 
serán zarandeados por otros males.

No es  posible  que reine  una paz estable  en el  mundo, 
porque los hombres han arrojado a Dios de las naciones y 
de los pueblos, de las familias y de los corazones. Por eso, 
acabarán  unas  guerras  y  empezarán  otras;  el  planeta 
estará  conmocionado,  porque las  luchas  no  cesarán;  y 
donde  haya  injusticias  y  desorden  espiritual,  brotará  la 
discordia. Hasta la misma naturaleza se unirá al creador 
para manifestar al mundo su descontento.

Se toma los medios masivos de comunicación para 
dominar

Al  padre  Gobbi,  Milán  Italia:  Esta  Bestia  Negra  (La 
masonería), tiene diez cuernos y sobre los cuernos diez 
diademas,  que  son  signo  de  su  realeza. La  masonería 
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domina y gobierna todo el mundo por medio de los diez 
cuernos. El cuerno, en el mundo bíblico, siempre ha sido 
un  instrumento  de  ampliicación,  un  modo  de  hacer 
escuchar más fuertemente la propia voz, un importante 
medio de comunicación. 

Por eso Dios ha comunicado a su pueblo su voluntad por 
medio de los diez cuernos que han hecho conocer su ley: 
los diez mandamientos.  Quien los acepta y los observa 
anda en la vida por el camino de la divina voluntad, de la 
alegría y de la paz. (800/89)

2.2 Alejando al mundo de los diez mandamientos

El objetivo de las logias masónicas 
hoy,  es  el  de  obrar gran  astucia 
para  llevar  a  la  humanidad,  en 
todas partes, a despreciar la santa 
ley  de  Dios,  a  obrar en  abierta 
oposición  a  los  diez 
mandamientos, a sustraer el culto 
debido solo a Dios para darlo a los 
falsos ídolos, que son exaltados y 
adorados por un número creciente 
de hombres: la razón, la carne, el 
dinero, la discordia, la violencia, el 
placer.  De esta manera las almas 
son  precipitadas  en  tenebrosa 
esclavitud  del  mal,  del  vicio  y  del  pecado,  y,  en  el 
momento de la muerte y del juicio de Dios, en el estanque 
de fuego eterno que es el infierno. (805/89)

Si el Señor ha comunicado su ley con los diez 
mandamientos, la masonería difunde por todas partes, 
con la potencia de sus diez cuernos, una ley que es 
completamente opuesta a la ley de Dios.

Al mandamiento del Señor: “No tendrás otro Dios más que 
a mí”, aquella construye otros falsos ídolos, frente a los 
cuales, hoy muchos se postran en adoración.
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Isaías, Israel, 745 a.C.: Su país está lleno de ídolos, pues  
se inclinan ante la obra de sus manos, ante la figura que  
modelaron sus dedos.( Is 2,8)

Al mandamiento “No tomar el nombre de Dios en vano”, 
aquella se opone con las blasfemias contra Dios y contra 
su  Cristo,  de  muchas  maneras  engañosas  y  diabólicas, 
hasta reducir a un marco indecoroso su nombre, y hacer 
películas sacrílegas sobre su vida y su divina persona.

Al  mandamiento:  “Acuérdate  de  santiicar  las  iestas”, 
aquella transforma el domingo en  “week-end”, en el día 
del  deporte,  de  las  corridas,  de  los  juegos,  de  las 
diversiones.

Al mandamiento: “Honra a tu padre y a tu madre”, aquella 
contrapone un modelo nuevo de familia fundado sobre la 
convivencia hasta de homosexuales.

Al  mandamiento:  “No matar”,  aquella  ha logrado hacer 
legitimizar  en  todas  partes,  el aborto,  hacer  acoger  la 
eutanasia, hacer desaparecer el  respeto debido al valor 
de la vida humana.

Al  mandamiento:  “No  cometer  actos  impuros”,  aquella 
justiica,  exalta  y  hace  propaganda  de toda  forma  de 
impureza, hasta llegar a la justiicación de los actos contra 
natura.

Al  mandamiento  “No  robar”,  ella  obra  para  que  se 
difundan  cada  vez  más  los hurtos,  la  violencia,  los 
secuestros, y las rapiñas.

Al  mandamiento:  “No  dar  falso  testimonio  ni  mentir”, 
aquella obra para que se propague cada vez más la ley 
del engaño, de la mentira, del ingimiento.

Al mandamiento: “No desear los bienes ajenos y la mujer 
de  tu  prójimo”,  obra  para  corromper  lo  profundo  de la 
conciencia, engañando la mente y el corazón del hombre.

De esta manera, las almas son impulsadas por el camino 
perverso y malo de la desobediencia a la ley del Señor, 
son sumergidas en el pecado, y así se les impide recibir el 
don de la gracia y de la vida de Dios. (802/89)
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Alejando al mundo de los sacramentos, fuentes de 
la gracia y las virtudes

Quien  hace  la  voluntad  del 
Padre,  acoge  la  palabra  de 
su  Hijo  y  participa  de  la 
redención llevada a cabo por 
él.  Jesús  da  a  las  almas  la 
misma vida divina, a través 
de  la  gracia,  que  él  ha 
merecido  con  su  sacrificio 
realizado en el Calvario.

La gracia de la redención es 
comunicada por medio de los siete sacramentos. Con la 
gracia  se  insertan  en  el  alma  gérmenes  de  vida 
sobrenatural  que  son  las  virtudes.  Entre  ellas  las  más 
importantes son las tres virtudes teologales y las cuatro 
cardinales: fe, esperanza y caridad, prudencia, fortaleza, 
justicia y templanza.

Al sol divino de los siete dones  del Espíritu Santo, estas 
virtudes germinan, crecen, se desarrollan cada vez más y 
así conducen a las almas por el camino luminoso del amor 
y de la santidad. (801/89)

Implantando el reinado de los siete pecados capitales

A las  siete virtudes teologales  y  cardinales,  que son el 
fruto de vivir  en gracia de Dios, la masonería opone la 
difusión de los siete vicios capitales, que son el fruto de 
vivir habitualmente en estado de pecado.

A  la  fe,  aquella  opone  la  soberbia;  a  la  esperanza,  la 
lujuria; a la caridad, la avaricia, a la prudencia, la ira; a la 
fortaleza,  la  pereza;  a  la  justicia,  la  envidia;  a  la 
templanza, la gula.

Aquel que se hace víctima de los siete vicios capitales es 
conducido gradualmente a abandonar el culto debido al 
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único  Dios,  para  darlo  a  falsas  vanidades,  que  son  la 
personificación  misma  de  todos  los  vicios.  En  esto 
consiste la blasfemia más grande y horrible. (803/89)

He  aquí  por  qué  sobre  cada  cabeza  de  la  bestia  hay 
escrito un título blasfemo. Cada logia masónica tiene la 
incumbencia de hacer adorar una divinidad distinta. 

La primera cabeza lleva el título blasfemo de la soberbia, 
que se opone a la virtud de la fe y conduce a dar culto al 
dios de la razón humana y del orgullo, de la técnica y del 
progreso.

La segunda cabeza lleva el título blasfemo de la lujuria, 
que se opone a la virtud de la esperanza, y lleva a dar 
culto al dios de la sensualidad y de la impureza,

La tercera cabeza lleva el título blasfemo de la avaricia, 
que  se  opone  a  la  virtud  de  la caridad, y  difunde  por 
doquier el culto al dios del dinero.

La cuarta cabeza lleva el título blasfemo de la ira, que se 
opone a la virtud de la prudencia, y conduce a dar culto a 
la discordia y a la división.

La quinta cabeza lleva el título blasfemo de la acidia (o 
pereza espiritual), que se opone a la virtud de la fortaleza, 
y difunde el culto al ídolo del miedo a la opinión pública y 
de la explotación del prójimo.

La sexta cabeza lleva el título blasfemo de la envidia, que 
se opone a la virtud de la justicia, y lleva a dar culto al 
ídolo de la violencia y de la guerra.

La séptima cabeza lleva el título blasfemo de la gula, que 
se opone a la virtud de la templanza,  y conduce a dar 
culto  al  ídolo  tan  exaltado  del  hedonismo,  del 
materialismo, del placer. (804/89)

16 de 181



Para la perdición de las almas en el infierno

El objetivo de la Bestia Negra, es decir de la masonería, es 
el  de  combatir  de  una  manera  disimulada,  pero  tenaz, 
para impedir a las almas recorrer este camino, indicado 
por el Padre y por el Hijo, e iluminado por los dones del 
Espíritu. En efecto, si el dragón rojo obra para llevar a la 
humanidad a prescindir de Dios, a la negación de Dios, y 
para  ello  difunde  el  error  del  ateísmo,  el  in  de  la 
masonería  no  es  el  de  negar  a  Dios,  sino  el  de 
blasfemarlo. (800/89)

De  esta  manera  las 
almas  son  precipitadas 
en  tenebrosa  esclavitud 
del  mal,  del  vicio  y  del 
pecado,  y,  en  el 
momento de la muerte y 
del  juicio  de Dios,  en el 
estanque  de  fuego 
eterno que es el inierno. 

(805/89)

2.3 Crea un nuevo orden mundial de espaldas a Dios

 

Al padre Gobbi, Milán Italia: ¡Pobre, pobre esta generación 
a  la  que  le  ha  tocado  la  tremenda  suerte  de  ser  tan 
contaminada y corrompida por el espíritu del mal, que se 
ha levantado contra Dios para repetir otra vez su desafío: 
“Non serviam: no serviré, no reconoceré a Dios.”

Yo, que he triunfado sobre todos los errores y herejías en 
el  mundo  entero,  con  el  escuadrón  de  mis  hijos 
predilectos, triunfaré también sobre el error más grande 
que la historia conozca: el error del ateísmo, que ya ha 
arrebatado a mi Hijo casi toda la humanidad. (131/74)
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Como  madre  estoy  al  lado  de  esta  pobre  humanidad, 
enferma y oprimida bajo el peso de su obstinado rechazo 
a Dios y a su ley de amor.

¡Cómo se ha alejado del Señor!

Han querido construir una civilización atea y materialista; 
han  propuesto  unos  nuevos  valores,  fundados  en  la 
satisfacción  de  todas  las  pasiones,  en  la  búsqueda  de 
todos los placeres, en la legitimización de cada desorden 
moral. (892/91)

Rey David, Israel, 445 a.C.: ¿Para qué meten ruido las 
naciones  y  los  pueblos  se  quejan  sin  motivo?  Se  
levantan los reyes de la tierra, y sus jefes conspiran  
en  contra  del  Señor  y  su  elegido.  ¡Ea,  vamos,  
rompamos las cadenas y su yugo quebremos!

Aquel que es el  rey del  cielo se sonríe,  mi  Dios se  
burla de ellos. Las podrá aplastar con vara de hierro y  
romperlas como cántaro de greda.

Y ahora, reyes entiendan, corríjanse los jueces de la  
tierra. Sirvan a Dios con temor, besen, temblando, sus  
pies. Si él se enojare, ustedes morirán, pues su cólera  
estalla en un momento. (Sal 2, 1-4. 9-12) 

Este mundo se aleja cada vez más de Dios y ya no quiere 
escuchar  la  palabra  de  mi  Hijo  Jesús.  Así  cae  en  las 
tinieblas  de  la  negación  de  Dios,  en  el  engañoso 
espejismo de poder prescindir de él.

Casi  han  logrado  construir  una  civilización  solamente 
humana,  cerrada  obstinadamente  a  cualquier  influjo 
divino.

Y Dios  en  su  infinita 
majestad  no  puede 
menos que reírse de esta 
humanidad  que  se  ha 
conjurado contra él.

Así el hielo del egoísmo y 
de  la  soberbia  aumenta 
constantemente.  El  odio 
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prevalece sobre el amor y cada día causa innumerables 
víctimas…  conocidas  y  desconocidas,  violencias  a 
criaturas inermes e inocentes que a cada instante piden a 
gritos una terrible venganza. (219/76).

2.4 Revelación hecha al papa León XIII sobre el ataque de los 

últimos tiempos

El papa León XIII Fue favorecido con varias intervenciones 
carismáticas. Una trascendental que nos puede ayudar a 
comprender un poco el misterio del porqué permite Dios 
estas  pruebas de los  últimos tiempos, ocurrió  el  13 de 
Octubre de 1884, y tiene que ver con el conflicto cósmico 
en los cielos, en una batalla entre los ángeles de Dios y 
los de Satanás, y su manifestación paralela en la tierra y 
en la historia del hombre en estos tiempos.

Ha  sido  referida  en  innumerables 
escritos,  en  libros  y  revistas  con 
similares  versiones,  pero  en  todas 
coinciden en lo esencial.

Acababa el santo padre de celebrar 
el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en 
presencia  de  varios  cardenales  de 
la curia, en su oratorio privado y al 
bajar del altar,  de pronto se sintió 
clavado en el piso, permaneciendo 
así  unos  diez  minutos,  y  con  el 
rostro transfigurado.

Cuando volvió en sí, fue naturalmente interrogado por los 
presentes  sobre  lo  que  acababa  de  sucederle,  ya  que 
algunos  pensaban  que  estaba  enfermo,  pero  no  dio 
muchas explicaciones.

Al llegar a sus aposentos, el papa relató a su secretario 
monseñor  Taráis una  visión  que  tuvo  y  que  fue  la 
siguiente: 
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Oyó al lado del sagrario dos voces que dialogaban, la una 
áspera  y  ruda,  y  la  otra  suave  y  dulce.  Parecía  una 
representación  de  la  escena  del  diálogo  entre  Dios  y 
Satanás respecto al paciente Job (Job 1, 6-12).

La voz áspera decía:

- ¡Yo puedo destruir tu Iglesia!

Voz suave:

- ¿Tu piensas que sí?

Voz áspera:

- Para lograrlo necesito más tiempo y más poder.

Voz suave:

-¿Cuánto más tiempo y más poder?

Voz áspera:

- Dame de 75 a 100 años y mayor poder sobre aquellos 
que se entreguen a mi servicio.

Voz suave:

- Concedido poder y tiempo. Haz con ellos lo que quieras a 
ver si logras destruir mi Iglesia.

“Entonces  lo  que  vi  fue  terrible:  legiones  de  demonios 
salieron  del  infierno  e  invadieron  la  tierra  durante  un 
siglo”.

Comprendió también el papa que si en el tiempo prefijado 
no habían logrado su propósito, sufrirían una estruendosa 
derrota y serían de nuevo encadenados, y la Iglesia sería 
restaurada.

Igualmente comprendió el gran papel que el Arcángel san 
Miguel  había  de  tener  en  esta  batalla.  Inmediatamente 
redactó una oración en forma de exorcismo a san Miguel 
Arcángel y ordenó que se dijera al final de todas las Misas 
y que es muy conocido y orado todavía:
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San Miguel Arcángel: defiéndenos en la pelea
 y sé nuestro amparo contra la maldad

y las asechanzas del demonio.
Reprímele ¡Oh Dios! Como rendidamente se lo 

suplicamos.
Y tú, Príncipe de la milicia celestial, armado del poder 

divino 
precipita al infierno a Satanás

y a todos los espíritus malignos
que para la perdición de las almas 

andan sueltos por el mundo.
Amén.

Esta oración se recitó al final de las Misas desde entonces, 
hasta la nueva reforma litúrgica, cuando fuerzas oscuras 
dentro de la Iglesia lograron que fuera suprimida, cuando 
más se necesitaba, en estos últimos tiempos.

Varios videntes han recibido mensajes donde se muestra 
que Satanás escogió el siglo XX Y XXI para tomar los cien 
años concedidos.

2.5 Conspiración para el montaje del nuevo orden mundial y la 

economía basada en el microchip

Al  padre  Gobbi,  
Milán Italia:  Por lo 
tanto  son  los 
tiempos  en  los 
que se  construye 
una civilización sin 
Dios y se conduce 
a toda la humanidad a vivir sin él. 

Son  los  tiempos  en  los  que  Satanás  y  las  fuerzas 
diabólicas se hacen adorar por un número cada vez mayor 
de hombres y, así se hace más vasta la difusión del culto 
satánico, de las sectas y de las misas negras. (820/89)
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Marcará a sus seguidores

Al padre Gobbi, Milán Italia:  Son los tiempos en los que 
todos aquellos que sigan a este ídolo serán marcados con 
su sello en la frente y sobre la mano. Son los tiempos en 
los que los ieles seguidores del Cordero serán sometidos 
a  marginaciones,  a  persecuciones,  a  prisiones  y  a  la 
muerte. (820/89)

Estos son los tiempos en los que los seguidores de aquél 
que se opone a Cristo son sellados con la marca en la 
frente y en la mano.

La marca en la frente y en la mano es expresión de una 
total  dependencia  de  aquél  que  es  marcado  por  este 
signo. El signo indica que es enemigo de Cristo, es decir, 
el  anticristo y su marca, cuando es impresa significa la 
completa  pertenencia  de  la  persona  marcada  al 
escuadrón de aquél que se opone a Cristo y lucha contra 
su divino y real dominio. (822/89)

3. LA MASONERÍA ECLESIÁSTICA

3.1 En la Biblia y en revelaciones 

Al  padre  Gobbi,  Milán 
Italia:  Desde  la  tierra,  
acude  en  ayuda  de  la 
Bestia Negra que sube del  
mar, una bestia que tiene 
dos cuernos, semejantes a 
los  de  un  cordero...  (Ap 
13, 11) 

Al  símbolo  del  sacriicio 
está íntimamente unido el 
del sacerdocio: los dos cuernos. Un cubrecabeza con dos 
cuernos  llevaba  el  Sumo  Sacerdote  del  Antiguo 
Testamento. La Mitra, con dos cuernos, llevan los obispos 
de la Iglesia, para indicar la plenitud de su sacerdocio.
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La  Bestia  Negra,  semejante  a  una  pantera,  indica  la 
masonería.  La  bestia  de  dos  cuernos,  semejante  a  un 
cordero, indica la masonería iniltrada dentro de la Iglesia, 
es  decir  la  masonería  eclesiástica,  que se  ha difundido 
sobre  todo  entre  los  miembros  de  la  jerarquía. Esta 
iniltración  masónica  dentro  de  la  Iglesia ya  había  sido 
predicha  por  mí  en  Fátima,  cuando  les  anuncié  que 
Satanás se introduciría hasta el vértice de la Iglesia. Si el 
objetivo de la masonería es el de conducir a las almas a la 
perdición, llevándolas al culto de falsas divinidades, el in 
de  la  masonería  eclesiástica,  en  cambio  es  destruir  a 
Cristo  y  a  su  Iglesia,  construyendo  un  nuevo  ídolo,  es 
decir un falso Cristo y una falsa iglesia. (807/89)

A la venerable Ana Catalina Emerich, Munster, Alemania,  
1774: Vi la Iglesia de san Pedro y una cantidad enorme de 
gente que trabajaba para derribarla...pero a la vez vi  a 
otros que la reparaban. Líneas de peones se extendían por 
todo el mundo y quedé admirada de la armonía de todo 
ello. Los demoledores se llevaban grandes bloques, eran 
sobre todo sectarios y apóstatas en gran número. En sus 
trabajos  de  destrucción  esas  gentes  parecían  seguir 
ciertas órdenes y cierta regla: llevaban mandiles blancos 
con una cenefa azul y bolsillos y una paleta en la cintura. 
Por  lo  demás,  llevaban  toda  suerte  de  vestidos.  Había 
entre  ellos  personas  de  categoría,  hombres  altos  y 
gruesos,  con  uniformes  y  cruces, que  no  trabajaban 
personalmente,  sino  indicaban  con  las  paletas  en  los 
muros las partes que había que derribar. Vi con horror que 
entre ellos había también sacerdotes católicos. Vi al papa 
en  oración,  rodeado  de  falsos  amigos,  que  a  menudo 
hacían lo contrario de lo que él ordenaba.

Me  dijo:  “Así  será  también  atada  la  Iglesia,  así  será 
estrechamente  aprisionada  hasta  que  pueda  ser 
restaurada de nuevo.”

También vi muchos buenos y piadosos obispos, pero eran 
limitados  y  débiles,  y  el  partido  malvado  tomaba 
frecuentemente  ventaja. De  nuevo  vi  los  manejos  del 
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Hombre  Negro.  También  tengo  el  mapa  de  los 
empleadores, atacando a la Iglesia de san Pedro.

3.2 Los propósitos de la masonería eclesiástica 

Al padre Gobbi, Milán Italia: 

Esta forma de masonería eclesiástica: 

Trata de atacar de muchas maneras engañosas la piedad 
eclesial hacia el sacramento de la Eucaristía. De esta, solo 
valoriza el aspecto de la cena, tiende a minimizar su valor 
de sacriicio, trata de negar la presencia personal y real 
de Jesús en las hostias consagradas. Por eso se han ido 
suprimiendo  gradualmente  todos  los  signos  externos 
como son los indicativos de la fe en la presencia real de 
Jesús  en  la  Eucaristía,  como  son  las  genulexiones,  las 
horas  de  adoración  pública,  la  sana  costumbre  de 
circundar el tabernáculo con luces y lores.

Trata de destruir el cuerpo místico que es la Iglesia:

Trata de destruir el fundamento de la unidad de la Iglesia 
con el ataque astuto e insidioso contra el papa. Trata de 
destruir  la  realidad  de  la  Iglesia  Jerárquica,  es  decir  al 
papa y a los obispos unidos a él, con el falso ecumenismo, 
que lleva a la aceptación de todas las iglesias cristianas, 
airmando que cada una de ellas posee una parte de la 
verdad. Cultiva  el  designio  de  fundar  una  iglesia 
ecuménica universal,  formada por la fusión de todas las 
confesiones  cristianas,  entre  las  cuales  está  la  Iglesia 
Católica.

Obra para oscurecer la divina palabra de Dios, por medio 
de  interpretaciones  naturales  y  racionales,  y  con  el 
pretexto  de  volverla  más  comprensiva  y  aceptada, la 
vacía  de  todo  contenido  sobrenatural. Así  es  como 
difunden los errores por todas partes dentro de la misma 
Iglesia Católica. A causa de la difusión de estos errores, 
hoy, muchos se alejan de la verdadera fe, haciendo una 
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realidad  la  profecía  que  les  ha  sido  hecha  por  mí  en 
Fátima: vendrán tiempos en los que muchos perderán la 
verdadera fe. 

Favorece  las  interpretaciones  que  dan  del  evangelio, 
interpretaciones racionales y naturales, por medio de la 
aplicación  de  varios  géneros  literarios,  de  manera  que 
queda lacerado en todas sus partes.  Al  inal  se llega a 
negar  la  realidad  histórica  de  los  milagros  y  de  la 
resurrección,  y  se  pone  en  tela  de  juicio  la  misma 
Divinidad de Jesús y su misión salvíica. 

Tiene  como  propósito justiicar  el 
pecado, presentado no ya como un mal 
sino  como  un  valor  y  un  bien... Fruto 
pernicioso de este maldito cáncer,  que 
se ha difundido por toda la Iglesia, es la 
desaparición,  en  todas  partes,  de  la 
confesión individual. (808/89)

Actúa de una manera astuta y diabólica 
para conducir a todos a la apostasía. La 
pérdida de la fe es la apostasía.

La  masonería  Eclesiástica  llega  hasta 
construir  una  estatua  en  honor  a  La 
bestia  y  obliga  a  todos  a  adorar  esta 
estatua.  El  gran  ídolo,  construido  para 
ser  servido  y  adorado  por  todos.  Tal 

como les  he revelado,  es  un Cristo falso  con una falsa 
iglesia. Pero ¿cuál es su nombre? Su número en cuestión 
es el 666. 

En este período de la historia, la masonería, asistida por 
su  versión  eclesiástica,  tendrá  éxito  en  su  creación,  al 
levantar un ídolo que será colocado en lugar de Cristo y 
de su Iglesia.

Consecuentemente  la  estatua  erigida  en  honor  de  la 
bestia  para ser  adorada por  todos los  habitantes  de la 
tierra, y que sellará con su marca a todos los que quieran 
comprar o vender será la estatua del anticristo.
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En ella entrará el hombre de la iniquidad, que se opone a   
Cristo y que llevará a su interior la abominación de la 

                          desolación. (1089e/96)

3.3 El humo negro de Satanás ha entrado en la Iglesia

La Iglesia traicionada por algunos de sus mismos 
ministros

Al padre Gobbi,  Milán Italia:  Únanse a mí en la batalla, 
hijos míos, contra la bestia negra, la masonería, iniltrada 
en la vida eclesiástica para destruir a Cristo y a su Iglesia. 
La masonería eclesiástica recibe órdenes y poder de las 
diferentes logias masónicas, y trabaja para guiar a todos a 
ser miembros de estas sectas secretas. (813/89)

¡No  se  turben,  hijos,  sus 
corazones:  entréguense  a 
mí  en  todo  momento! Ha 
llegado  para  mi  Iglesia  la 
hora  de  la  desolación  y  el 
abandono. Será abandonada 
sobre  todo  por  muchos  de 
sus Ministros y por muchos 
de sus hijos.

Será  escarnecida,  traicionada,  entregada  en  manos  de 
quien es su enemigo y quiere destruirla. Serán algunos de 
sus mismos Ministros los que la entregarán en manos de 
sus verdugos. (174/75)

Las fuerzas masónicas han entrado a la Iglesia de manera 
disimulada y oculta, y han establecido su cuartel general 
en el mismo lugar donde vive y trabaja el vicario de mi 
Hijo Jesús.

Se  está  realizando cuanto está  contenido  en  la  tercera 
parte de mi mensaje, que aún no ha sido revelado, pero 
que ya se ha vuelto patente por los mismos sucesos que 
estáis viendo... (1020/93)
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Hoy las tenebrosas fuerzas del mal la insidian por todas 
partes: las oscuras tramas entretejidas por la masonería, 
por  intermedio  de  sus  numerosos  adeptos  que  se  han 
introducido  en  el  vértice  de  la  Iglesia,  han  logrado 
paralizar su acción y apagar su ardor apostólico.

Muchos, hasta entre sus mismos pastores, languidecen en 
la aridez y en la tibieza, mientras esta mi amadísima hija 
vive la hora de la agonía. (758/88)

La  bestia  abre  la  boca  para  proferir  blasfemias  contra 
Dios,  para  blasfemar  su  nombre  y  su  morada,  contra 
todos aquellos que habitan en el cielo.

La más grande de las blasfemias es la de negar el culto 
debido sólo a Dios para darlo a las criaturas y al mismo 
Satanás.

He aquí por qué en estos tiempos, tras la perversa acción 
de la masonería se difunden por doquier las misas negras 
y el culto satánico. 

Además la  masonería obra,  con todos los medios,  para 
impedir que las almas se salven y así quiere volver inútil 
la obra de la redención llevada a cabo por Cristo. (802/89)

Hoy mi Corazón Inmaculado se estremece y angustia al 
ver a la Iglesia interiormente dividida.

Esta división, que ha penetrado en el interior de la Iglesia, 
es una señal que les indica con seguridad, que ha llegado 
para  ella,  el  momento  conclusivo  de  su  dolorosa 
purificación.
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4. DOS PAPAS EN ROMA

4.1 El último papa en Roma: profecía de san Malaquías

La famosa profecía de san Malaquías, o la profecía de los 
papas  corresponde  a  un  escrito  de  san  Malaquías, 
Arzobispo de Armagh (Irlanda). No debe confundirse por lo 
tanto  con  otro  gran  profeta,  Malaquías,  del  Antiguo 
Testamento de la Biblia.

Nació en 1094. Tuvo una vida novelesca llena de virtud y 
de  logros  espirituales.  Estuvo  muy relacionado con san 
Bernardo  y  con  el  papa  Inocencio  II.  Ante  sus  muchos 
milagros que hizo luego de su muerte, el papa Clemente 
III lo elevó en 1189 a la dignidad de los santos.

Escribió, inspirado, en 1139 una lista de los 112 papas, 
que según él guiarían a la barca de la Iglesia hasta el fin 
de los tiempos, que calculaba para los alrededores del año 
2000. Empieza su contabilidad desde Celestino II, elegido 
en el año de 1143. 

Se trata de 112 frases simbólicas y concisas referentes 
bien al  nombre,  bien al  apellido, 
bien al  país  de nacimiento,  a  su 
escudo  nobiliario,  al  título 
cardenalicio, a las funciones de la 
vida,  a  las  características  del 
mismo  pontificado,  o  a  otras 
circunstancias  particulares  de  la 
vida del papa correspondiente. En 
la  mayor  parte  de  las 

descripciones se representa simultáneamente dos o más 
de estas circunstancias.

Ha  sido  motivo  de  muchísimos  estudios  por  autores 
insignes y autoridades de la materia dentro de la Iglesia, y 
seglares  y  aún  estudiosos  protestantes  avalando  su 
congruencia histórica. Todos han encontrado una increíble 
coincidencia real  y  no forzada en cada uno de los  111 
casos hasta antes del papa Francisco.
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Ejemplos de su cumplimiento hasta la fecha

Veamos ejemplos con los últimos papas de este siglo:

105. “FIDES INTRÉPIDA” (Fe intrépida) Pio XI (1922)

Fue  de  una  personalidad  enérgica  y  tenaz.  Condenó 
duramente el comunismo, el nazismo y la masonería. Fue 
el papa de los concordatos, de las misiones y de la acción 
católica, es decir el pontífice de la fe.

106. “PASTOR ANGELICUS” (Pastor Angélico) Pío XII (1939)

Por  su  carácter  angelical  se  captó  las  simpatías  de 
cuantos tuvieron la oportunidad de tratarlo. La etimología 
de su nombre Pacelli, sugiere la idea de un pacificador y 
también de un apacentador (pastor).

107. “PASTOR ET NAUTA” (Pastor y navegante) Juan XXIII 
(1958)

Fue cardenal y patriarca de Venecia, la “ciudad flotante”. 
Trazó los caminos del Concilio Vaticano II. Fue el pastor y 
piloto (“nauta”) que preparó la unión de las dos Iglesias 
griega y latina.

108. “FLORS FLORUM” (Flor de las flores) Pablo VI (1963)

En su escudo hay tres flores de lis, flor que es considerada 
como la “reina de las flores” o la “flor de las flores”. En el 
sentido espiritual parece indicar el “apogeo” de la religión 
Católica, por su florecimiento y posterior decadencia.

109. “DE MEDIATATE LUNAE” (De la luna menguada) Juan 
Pablo I (1978)

Un solo mes como papa. Posiblemente hace alusión a su 
corto reinado, y lo truncado de su misión.

110. “DE LABORE SOLIS” (De la labor solar) Juan Pablo II 
(1978)

La palabra “labore”  significa  no solo  una labor  sino un 
alumbramiento,  con  el  que  se  puede  asociar  las 
tremendas  dificultades  en  el  manejo  de  la  Iglesia,  y  el 
dolor al ver a un mundo convulsionado que se aleja cada 
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vez más de la  puesta en práctica del  evangelio.  No se 
encuentra en la historia de la Iglesia, luego de san Pedro, 
un papa más laborioso en su apostolado, durante sus 104 
viajes a 133 países en sus 26 años de papado.

111.  “DE  LA  GLORIA  OLIVAE”  (De  la  gloria  del  olivo) 
Benedicto XVI (2005)

Escogió  su  nombre  en  memoria  de  san  Benedicto  de 
Nursia,  fundador  de  los  Benedictinos,  cuya  orden  es 
también conocida como olivetana. Ha dado mucha gloria 
a su divisa “ora et labora”. Su influencia podría tener que 
ver con importantes gestiones de la paz (rama de olivo) 

en  Israel  (pueblo  simbolizado  por  la  oliva).  Ha  sido  un 
papado  muy  corto  como  los  de  la  mayoría  de  los 
Benedictos. Este papa podría ver como se realiza un gran 
cisma en la Iglesia católica, (como con Benedicto XIII, vivir 

en  el  exilio  como otros  Benedictos,  y 
sufrir  la  muerte  como  mártir,  como 
veremos en las profecías que siguen a 
continuación. 

Según  esta  profecía  solamente 
quedaría  un  papa  más  luego  de 
Benedicto  XVI  antes  del  fin  de  los 
tiempos,  y  del  inicio  de  una  nueva 
época para la humanidad:

112.  “PETRUS  ROMANUS”  (Pedro  el 
Romano) 

Este sería el último papa antes del fin de los tiempos. 

Tras la lista, san Malaquías añade algunas líneas in fine:

“En  la  última  persecución  de  la  santa  Iglesia  romana, 
ocupará  el  trono  Pedro  Romano,  que  apacentará  sus 
ovejas  con muchas tribulaciones,  al  pasar  las  cuales  la 
ciudad  de  las  siete  colinas  será  destruida  y  el  Juez 
Tremendo juzgará al pueblo”. 

Estas líneas muestran también la posibilidad de que este 
último papa sea el que sufra el cisma, el exilio y la muerte 
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como  mártir  profetizados  para  un  papa  de  los  últimos 
tiempos.

Sería el papa que proclame el último Dogma Mariano de 
María como corredentora, medianera y abogada nuestra, 
y  que  consagraría  a  Rusia  al  Inmaculado  Corazón  de 
María, como le pidió la Virgen a Lucía en Fátima. Trataría 
de  que  el  círculo  de  teólogos  y  jerarcas  modernistas  y 
liberalizantes volviera a acatar los dogmas proclamados 
por el magisterio de la Iglesia a través de los siglos.

Atacaría  a  la  Jerarquía  Masónica 
con todas las consecuencias.

4.2 Dos papas en Roma

A  la  venerable   Ana  Catalina  
Emerich,  Munster,  Alemania,  
1774: Vi una fuerte oposición entre dos papas, y vi cuan 
funestas  serán las  consecuencias  de  la  falsa  iglesia.  Vi 
que la Iglesia de Pedro será socavada por el plan de la 
secta. Cuando esté cerca el reino del anticristo, aparecerá 
una religión falsa que estará contra la unidad de Dios y de 
su Iglesia. Esto causará el cisma más grande que se haya 
visto en el mundo.

5. ELECCIÓN NO CANÓNICA DEL FALSO PROFETA

San Juan Isla de Patmos, 95 d.C.: Vi luego otra bestia 
que surgía de la tierra y tenía dos cuernos de cordero,  
pero hablaba como un dragón. Esta segunda bestia 
está al servicio de la primera, y dispone de todo su  
poder  y  autoridad;  hace  que  la  tierra  y  todos  sus  
habitantes  adoren  a  la  primera  bestia, cuya  herida 
mortal  ha  sido  curada.  Realiza  grandes  prodigios,  
incluso hace descender fuego del cielo a la tierra en 
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presencia  de  toda  la  gente.  Por  
medio de estos prodigios que le ha 
sido concedido obrar al servicio de 
la bestia, engaña a los habitantes 
de la tierra y los persuade a que  
hagan  una   estatua  a  la  bestia  
que, después de ser herida por la  
espada,  se  recuperó.  Se  le  
concedió dar vida a la estatua de 
la  bestia,  hasta  el  punto  de 

hacerla hablar y que fueran exterminados todos los  
que no la adorasen. (Ap 13, 11-15)

San  Francisco  de  Asís: Habrá  un  papa  electo  no 
canónicamente que causará un gran cisma. Se predicarán 
diversas  formas  de  pensar  que  causarán  que  muchos 
duden, aún aquellos  en las distintas  órdenes religiosas, 
hasta estar de acuerdo con aquellos herejes que causarán 
que mi orden se divida. Entonces habrá tales disensiones 
y persecuciones a nivel universal que si esos días no se 
acortaran, aún los elegidos se perderían. 

San Juan Bosco,  Italia,  1888: Ahora  la  voz  del  cielo  se 
dirige  al  pastor  de  los  pastores. Estás  en  conferencia 
magna  con  tus  asesores.  Pero  el  enemigo  del  bien  no 
permanece quieto un instante, estudia y aplica sus artes 
contra  ti.  Sembrará  la  discordia  entre  tus  asesores, 
suscitará enemigos entre mis hijos. Las potencias del siglo 
vomitarán fuego y pretenderán ahogar las palabras en la 
garganta a los custodios de mi ley. Pero no lo lograrán: 
harán daño, se lo harán a sí mismos.

A Juana de Royer, Bretaña, Francia, 1789: Veo que cuando 
la  segunda  venida  de  Cristo  se  aproxime, un  mal 
sacerdote hará mucho daño a la Iglesia.

Herm.   Adam  Aschafenburg,  Alemania,  1950:  (J)  Ha 
llegado  el  sexto  tiempo,  como  está  escrito  en  el 
Apocalipsis, el  sexto  tiempo del  profeta  falso,  el  último 
tiempo antes de la venida del anticristo. 
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El señor les pedirá cuentas

Al  padre  Gobbi,  Milán  Italia: 
Estos son los tiempos, por mí 
predichos,  en  que  cardenales 
se  oponen  a  cardenales, 
obispos a obispos, sacerdotes 
a  sacerdotes  y  la  grey  de 
Cristo  es  despedazada  por 
lobos  rapaces  que  se  han 
introducido,  disfrazado  de 
inofensivos  y  mansos 
corderos.

Entre ellos figuran algunos que ocupan puestos de gran 
responsabilidad,  y  por  su  medio  ha  logrado  Satanás 
penetrar y actuar en las más altas esferas de la Iglesia.

¡Obispos y sacerdotes de la santa Iglesia de Dios, cuán 
grande es hoy su responsabilidad!

El  Señor está a punto de pedirles cuenta de cómo han 
administrado su viña.

Arrepiéntanse,  imploren  perdón,  reparen  y,  sobre  todo, 
vuelvan a  ser  fieles  al  ministerio  que  les  fue  confiado. 
(638/86)

6. GENERARÁ CAMBIOS HERÉTICOS EN LA IGLESIA

6.1 Cambia la doctrina católica tradicional 

A la venerable  Ana Catalina Emerich, Munster, Alemania,  
1774: Vi que la Iglesia de los apóstatas tomaba grandes 
aumentos.  Vi  las  tinieblas  que  se  extendían  por  su 
alrededor y a mucha gente que abandonaba a la Iglesia 
legítima, y se pasaba a la otra diciendo: “En ésta todo es 
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más  bello,  más  natural,  mejor 
ordenado.” No vi ya a eclesiásticos 
en  medio  de  ellos,  sino  al  papa, 
que  continuaba  manteniéndose 
firme,  pero  muy  apesadumbrado. 
Vi que las órdenes y los mandatos, 
con los que atendía a nuestro bien, 
no nos servían de seguridad y que 
todo iba de mal en peor.

6.2 Fomenta el falso ecumenismo 

A  Consuelo,  Barcelona,  España,  1987:  (J)  Si  habláis  de 
iglesias, ¿cuántas hay? Todas dicen ser verdaderas, todas 
creen tener la verdad. Mas yo os digo: yo soy el camino, la 
verdad y la vida, y yo instituí sobre la roca de Pedro y las 
columnas de los apóstoles una sola Iglesia que, unida a mí 
es santa y está destinada a ser la casa de todos los hijos 
de Dios: ésta es mi Iglesia. Todas las demás iglesias no 
son mías y, por lo tanto, no os empeñéis en llamar mío lo 
que no es.

7. HASTA LLEGAR A UN CISMA

Perros mudos que no defienden la Iglesia

Al padre Gobbi, Milán Italia: La causa de tan vasta difusión 
de errores y de esta apostasía son los pastores infieles. 
Ellos guardan silencio cuando deben hablar con valentía 
para  condenar  el  error  y  para  defender  la  verdad. No 
intervienen  cuando  deben  desenmascarar  a  los  lobos 
rapaces que se han introducido en el rebaño de Cristo, 
disfrazados con piel de corderos. Son perros mudos que 
dejan despedazar su rebaño.
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Ustedes,  en  cambio,  deben  hablar  con  fuerza  y  con 
valentía, para condenar el error y para defender solo la 
verdad.

Ha llegado la  hora de su público y valiente testimonio. 
(595/85)

Jeremías,  Judá  626  a.C.: « ¡Ay  de esos  pastores  que 
pierden y dispersan las ovejas de mis praderas!» Así 
habla Yavé, el  Dios de Israel,  contra los pastores que  
pastorean a mi  pueblo:  «Ustedes han dispersado mis  
ovejas y las han echado en vez de preocuparse de ellas.  
Pero ahora me voy a preocupar de ustedes por todo el  
mal que cometieron -palabra de Yavé. (Jer 23, 1-2)

Cuánto sufre mi corazón de madre 
porque frente al desbordamiento de 
errores  y  de  las  herejías,  de  los 
escándalos  y  de  los  malos 
ejemplos, se mantiene un profundo 
silencio,  cargado de indiferencia y 
de complicidad, por parte de todos 
los que tienen el deber de hablar.

Nunca como en sus días, muchos pastores se convierten 
en  “perros  mudos”  que  no  defienden  la  grey  a  ellos 
confiada, de la amenaza, de la seducción y del peligro de 
ser devorada por muchos lobos rapaces.

Es por eso que el evangelio de mi Hijo Jesús es herido y 
desgarrado en todas sus partes. (1108 e/97)

Los pastores son responsables de esta situación dolorosa, 
porque  muchos  de  ellos  no  defienden  con  valor  a  la 
verdad,  a  menudo  se  callan  y  toleran  toda  clase  de 
abusos y así, la integridad de la fe Católica es cada vez 
más amenazada. (877/90)

Está  lacerada  (la  Iglesia)  por  una  profunda  e  interior 
división; está golpeada en sus pastores que, por temor a 
exponerse a las críticas, hacen silencio y ya no defienden 
la grey que les ha sido confiada por Cristo.

Yo dirijo hoy el afligido reproche de mi corazón maternal 
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por su falta de fe, de celo, de oración y de santidad.

El  Señor  está  por  pedirles  cuenta acerca  de cómo han 
administrado  su  viña  y  por  qué  han  permitido  que 
entraran en ella los lobos rapaces, disfrazados de ovejas, 
para devorar una grey aplastada y dispersa. (767/88)

El  ver  hoy  a  su  Iglesia  tan  violada y  desierta,  es  para 
Jesús, un nuevo Getsemaní, donde la mayor parte de los 
pastores  duerme  en  la  indiferencia  y  en  la  tibieza, 
mientras otros repiten el gesto de Judas y traicionan por 
sed de poder y de dinero. (825/89)

¡Cuántos son hoy los pastores que ya no defienden la grey 
que  Jesús  les  ha  confiado! Algunos  guardan  silencio 
cuando deben hablar con valor para defender la verdad y 
condenar el error y el pecado. Toleran para no arriesgarse, 
se  rebajan  al  compromiso  con  tal  de  no  perder  sus 
privilegios. Así  el  error  es  difundido  con  fórmulas 
ambiguas  y  el  pecado  ya  no  es  reparado,  en  una 
progresiva apostasía de Jesús y de su evangelio. (449/82)

Oscurece también el esplendor de la Iglesia la profunda 
división introducida en su seno, y que cada día es más 
grande.

Entonces ustedes deben testimoniar esta unidad, con una 
firme actitud de unión con el papa y con los obispos a él 
unidos.

No  sigan  a  aquellos  obispos  que  se  oponen  al  papa. 
Háganse  intrépidos  defensores  del  papa  y  denuncien 
abiertamente a aquellos que se oponen a su magisterio y 
enseñan lo contrario a él.

Miren a su madre celestial,  que nace “terrible como un 
ejército en orden de batalla.”

¿Qué es  lo  que  hace  vana  su  fuerza  y  los  acobarda  y 
paraliza, integran el ataque de mi adversario? (595/85)
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CAPÍTULO 2: LA TOMA DE LA IGLESIA 
CATÓLICA

8. CONTRADICEN EL DEPÓSITO DE LA FE TRADICIONAL

8.1 Desprecio por la verdad

a. Teólogos soberbios

Los episcopados guardan un extraño silencio

Al padre Gobbi, Milán Italia: Los errores son enseñados y 
difundidos, mientras que con tanta facilidad son negadas 
las  verdades  fundamentales  de  la  fe,  que  el  auténtico 
magisterio de la Iglesia siempre ha enseñado y defendido 
enérgicamente contra cualquier desviación herética.

Los  Episcopados  mantienen  un  extraño  silencio  y  no 
reaccionan más. (754/88)

¡Cuántos errores se difunden en sus países, causados con 
frecuencia, por la actitud de soberbia de parte de muchos 
teólogos, que ya no aceptan el magisterio de la Iglesia!
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Así,  todos  los  días,  muchos  hijos  míos  se  alejan  de  la 
verdadera  fe  y  caen  en  la  tiniebla  profunda  de  la 
deserción.

Sean hoy ustedes fuertes testigos de fe, aceptando con 
docilidad lo que el papa y el auténtico magisterio de la 
Iglesia siguen enseñando, predicando todas las verdades 
de la fe católica, especialmente aquéllas que han dejado 
de anunciarse. (760/88)

Continúa el intento de reconocerlo (a Cristo) únicamente 
como  hombre;  la  tendencia  de  muchos  a  negar  su 
Divinidad,  a  reducir  la  interpretación  humana su  divina 
palabra,  a  explicar  en  términos  naturales  todos  sus 
milagros y hasta se llega a negar el hecho histórico de su 
resurrección (46/73)

Hay una sutil y diabólica táctica, entretejida secretamente 
por  la masonería,  que  hoy  se  emplea  en  las 
confrontaciones con el santo padre para poner en ridículo 
su persona y su obra y para volver vano su magisterio. 
(754/88)

b. El racionalismo

A  Consuelo,  Barcelona,  España,  1987:  (J)  Los 
razonamientos humanos son un obstáculo para entender 
las cosas del Espíritu de Dios; y no es que la razón sea un 
mal, al contrario: la razón, al servicio de la fe, puede llevar 
al hombre hacia el conocimiento de la verdad; porque la 
verdad  no  se  opone  a  la  razón;  asimismo  la  razón  no 
puede oponerse ni luchar contra la verdad. La razón debe 
estar  al  servicio  de  Dios  y  de  sus  cosas, pero  muchos 
hombres  creen  que  Dios  está  al  servicio  de  sus 
razonamientos, y se equivocan. 

A  María  Valtorta,  Italia,  1960: (J)  El  racionalismo  es  la 
doctrina  filosófica  que  rechaza  la  revelación  divina  y 
pretende explicarlo todo por medio de la razón y el “libre 
examen”. Los  teólogos  “racionalistas”  interpretan  a  su 
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modo  la  revelación  divina,  ponen 
cortapisas  a  la  voluntad  y  el  querer 
divinos, pretenden gobernar y dirigir al 
papa  y  niegan  en  mayor  o  menor 
grado las apariciones y los mensajes, 
como si  fueran imposibles y el  Señor 
no lo quisiera y permitiera.

Los  racionalistas  suelen  ser  los 
humanamente cultos. Estos no niegan 
a  Dios.  Pero  ponen  una  espesura  de 
erudición  humana  sobre  la  sencillez 
divina, que se ha hecho tal para que la 
luz  del  amor pueda entenderla  hasta 
los más humildes… Les falta el amor, 
que  es  el  nervio  del  ala  para  volar 
hacia Dios, y que es la cuerda de la cítara para bendecir a 
Dios… ¿Sabes cómo oyen la palabra? Como uno que oiga 
a  otro  hablar  en  un  idioma  desconocido  para  él…  Su 
demasiada erudición crea una Babel en él. Y hacen Babel 
y tinieblas también a los demás.

Estos han empedrado su propio corazón con las piedras 
del  racionalismo  de  los  demás  para  hacerlo  menos 
ignorante. Son  los  adoradores  de  los  ídolos  humanos… 
Con  su  desconfianza  cierran  la  puerta  al  verbo  divino, 
pero aceptan las explicaciones de un semejante a ellos 
que tenga fama de entendido… 

Dirigido por la soberbia

El racionalismo está dirigido por la soberbia. Donde hay 
orgullo no está Dios. Estad seguros. Donde hay soberbia 
no hay fe. Allí está Satanás… Estos niegan a Dios… Han 
matado en sí la capacidad de amar, son los gigantes del 
racionalismo… No estoy dando una conferencia para los 
hombres  y  por  eso  no  cito  nombres.  Los  nombres  los 
podéis  poner  vosotros.  Para  mí  son  astros  muertos, 
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precipitados, hechos trizas en el fango… Allí donde llegan 
matan. En estos la palabra no baja de hecho. 

El pecador que no tiene la mente corrompida por el ácido 
del  racionalismo, tiene noventa probabilidades de saber 
acoger  la  palabra  y  volver  a  encontrar  la  vida.  El 
racionalista  solo  tiene  diez  probabilidades  e  incluso 
menos, de conservarse capaz de salvación a través de la 
palabra.

Aceptan las  explicaciones de un  semejante  a  ellos  que 
tenga  fama  de  entendido…  Quieren  ser  cultos  y 
superhombres,  y  escogen el  primer alimento que ven… 
pero…

Uno  es  el  alimento  que  os  convierte  en  dioses,  ¡Oh 
hombres!: el que pende de mi cruz. 

Uno es el que dice a vuestras mentes: “Efeta”: Cristo.

Una es la que fecunda el místico suelo de vuestro corazón 
para que nazca la semilla: mi sangre.

Uno es el sol que calienta y hace crecer en vosotros la 
espiga de la vida eterna: El amor.

Una es la ciencia que como arado abre y prepara vuestro 
terreno y, lo dispone para recibir la semilla: mi ciencia.

Uno es el maestro: yo, Cristo. Venid a mí si queréis ser 
instruidos en la verdad. 

El racionalista pone las cosas de Dios al servicio de sus 
fines. No así mismo al servicio de Dios. Doblega, explica, 
utiliza la palabra a la luz, pobre luz, de su mente turbada, 
y como un loco que ya no conoce el valor de las cosas ni 
de las palabras, les da significados que solo pueden salir 
de uno que ha esterilizado el astutísimo obrar de Satanás. 

Los racionalistas son imprudentes. Son camino abierto por 
los que pasa de todo. No se rodean con un santo muro de 
fe y de fidelidad a su Dios. Acogen la palabra con mucha 
alegría,  se  abren para recibirla,  pero se  abren también 
para recibir cualquier doctrina con el engañoso pretexto 
de  que  hay  que  ser  condescendiente. Sí,  muy 
condescendientes  con  los  hermanos,  no  despreciar  a 
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nadie.  ¡Pero  rígido con las cosas de Dios!  Orad por  los 
hermanos,  instruidlos,  perdonadlos,  defendedlos  de  sí 
mismos con un verdadero amor sobrenatural. Pero no os 
hagáis cómplices de sus errores. Permaneced roca contra 
el desmoronamiento de las doctrinas humanas…

La actitud más perniciosa

El racionalismo es peor que la cizaña. Cuando se vea su 
obra, en el momento en que será conocido todo lo de la 
tierra y de los hombres, se verá que esta herejía ha sido la 
más nociva porque es la más penetrante. Es como un gas. 
Lo  absorbéis  y  os  mata,  pero  no  lo  veis, a  veces  ni 
siquiera  sentís  el  olor,  o  incluso,  siendo  agradable, 
aspiráis  ese  olor  con  placer.  Lo  mismo  sucede  con  el 
racionalismo.

Entra por miles de orificios, como una serpiente, se viste 
con vestiduras lícitas, más allá aún, admirables, y actúa 
bajo ellas. Pero contra ellas. Es un virus. Cuando uno se 
percata ya lo tiene difundido por la sangre y difícilmente 
se libra de él.

Bajo el rayo de mi misericordia la reacción del pecado es 
violenta  pero  la  del  racionalismo  es  nada. Vuelve 
impracticable el camino hacia la gracia y la rechaza como 
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un espejo ilusorio. Y más aún se convierte en un poder 
nocivo que termina por producirse la propia condena.

Relativización de la moral

Al  padre  Gobbi,  Milán,  Italia: Lleven  en  el  corazón  los 
sufrimientos  de  Jesús  y  de  los  míos  por  el  estado  de 
agonía que atraviesa la Iglesia actualmente en el mundo 
entero. Se  enseña  el  error  y  se  difunde  bajo  fórmulas 
ambiguas  de  nuevas  interpretaciones  culturales  de  la 
realidad; se acepta El espíritu del mundo cuya maléfica 
influencia aumenta y lleva a tantas almas a escoger el 
pecado, a justificarlo y a vivir en él; crece la falta de fe y 
en  muchos  templos  se  eliminan  las  imágenes  de  los 
santos y hasta la de su madre celestial. (491/83)

La  hora  de  la  gran  apostasía  ha  llegado.  Se  está 
realizando cuanto se ha dicho por la Sagrada Escritura, en 
la segunda parte de san Pablo a los Tesalonicenses.

Satanás,  mi  adversario,  con engaño y por medio de su 
astuta  seducción  ha  logrado  difundir  por  doquier  los 
errores,  bajo  la  forma  de  nuevas  y  más  actualizadas 
interpretaciones de la  verdad,  y conducido a muchos a 
elegir  conscientemente  a  vivir  en  el  pecado,  en  la 
engañosa convicción de que éste ya no es un mal, y hasta 
que es un valor y un bien. (753/88)

¡Cuánto  hace  sufrir  a  su  divino 
corazón  la  actitud  permisiva  de 
muchos  sacerdotes  y  de  algunos 
obispos  que  justifican  hasta  los 
actos más graves de impureza! 

Justamente  aquí  en  este  mismo 
lugar el Corazón de Jesús ha sido 
ultrajado  y  despreciado  por  la 
conducta de tantos de mis pobres 
hijos, consumidos en este terrible 
vicio, y por el público apoyo otorgado para que continúen 
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en el camino del pecado impuro contra natura. Los actos 
impuros contra natura claman venganza ante los ojos de 
Dios.  Estos  pecados  atraen,  tanto  sobre  ustedes  como 
sobre otras naciones, las llamas de la justicia de Dios.

Ha llegado el tiempo de proclamar ante todos con claridad 
y valentía, que el sexto mandamiento  dado a Moisés de 
“no cometer actos impuros” tiene todavía plena fuerza y 
debe ser observado aún por esta corrompida y pervertida 
generación.

Cada pastor que de cualquier manera justifique estos 
pecados atraerá sobre sí y sobre su vida el fuego 
devorador de la justicia divina. La copa de la iniquidad 
está colmada y más que llena está desbordándose por 
doquier. (686/87)

La verdad no cambia

A monseñor  Octavio  Michelini,  Italia,  1970: (J)  Hijo, los 
santos padres, los santos y grandes doctores de la Iglesia 
jamás se hubieran permitido disentir del juicio autorizado 
de los que por Querer Divino son los custodios únicos y 
legítimos intérpretes del patrimonio de la revelación. En 
otras  palabras,  nunca  habrían  ni  discutido,  ni  menos 
disentido  del  legítimo  magisterio  de  la Iglesia,  única 
maestra, custodia e intérprete de la divina palabra. 

Es clara y manifiesta mala fe, no justificable en ninguno y 
mucho menos en los pastores, sacerdotes y consagrados 
en general, afirmar que la palabra de Dios, que como Dios 
es  eterna  e  inmutable,  pueda  ser  adaptada  a  tiempos 
mudables, como mudables son los hombres al soplo del 
viento. ¿Cómo es posible ignorar que Dios, Suma y Eterna 
verdad,  ni  muda,  ni  puede  mudar?  No  es  Dios  ni  su 
palabra quienes han de plegarse al hombre, sino que es el 
hombre el que siempre y en todas partes debe plegarse a 
Dios. 
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Pretender reestructurar a Dios, pretender reestructurar la 
doctrina y la moral quiere decir haber llegado al más alto 
grado de presunción y de soberbia a que el hombre puede 
llegar.

Hijo  mío,  no  es  que  la  Iglesia  en  el  pasado  no  haya 
conocido  hombres  de  la  calaña  de  tantos  teólogos 
presuntuosos  de  este  siglo,  pero  aquellos  hombres 
aparecían  en  el  escenario  de  la  Iglesia  en  tiempos 
sucesivos, jamás un número tan grande apareció en un 
mismo  siglo,  y  jamás  pusieron  en  discusión  a  toda  la 
revelación y a toda la ley. Y esta es la causa, como ayer se 
te dijo, de que se haya perdido el sentido del bien y del 
mal, de lo lícito y de lo ilícito.

A  Consuelo,  Barcelona,  España,  1987:  (J)  Para  muchos 
hombres, a los extravíos de ayer, han añadido un nuevo 
mal,  y  esto  agrava  el  pecado,  y  es  la manipulación 
reductiva de la palabra de Dios en beneficio propio.

Sabio y prudente es el hombre que con diligencia escucha 
la palabra de Dios y, sin deslizarse a la derecha ni a la 
izquierda,  acepta  de  buen  grado  la  voluntad  divina, 
sabiendo  que la  verdad  no  cambia. No  es  mi  doctrina 
como  esas  doctrinas  extrañas  que  se  acomodan  a  las 
apetencias  del  hombre  y  que  son  más  propias  de  los 
herejes, que de los hijos de Dios. Yo soy Jesucristo, el Hijo 
de Dios vivo: el  mismo de ayer,  de hoy y de todos los 
siglos.

Quieren comprender los misterios

Al  padre  Gobbi,  Milán  Italia:  Estas  verdades  son 
inmutables, como es inmutable la verdad misma de Dios. 
Muchas  de  ellas  forman parte  de  verdaderos  y  propios 
misterios,  porque  no  son  ni  podrán  ser  comprendidos 
jamás por la inteligencia humana.

El  hombre  debe  aceptarlas  con humildad,  mediante  un 
acto de fe pura y de firme confianza en Dios, quien las ha 
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revelado  y  las  propone  a  los  hombres  de  todos  los 
tiempos, a través del magisterio de la Iglesia.

Pero ahora se ha difundido la tendencia 
tan  peligrosa  de querer  penetrarlo  y 
comprenderlo  todo  –aún  el  misterio- 
llegándose  así  a  aceptar  de  la  verdad 
sólo  aquella  parte  que  pueda  ser 
comprendida por la inteligencia humana. 
Se quiere descubrir el misterio mismo de 
Dios.

Se  rechaza  aquella  verdad  que  no  se 
comprende  racionalmente.  Se  tiende  a 

replantear  racionalísticamente,  toda la  verdad revelada, 
con la ilusión de hacerla aceptable a todos.

Así se corrompe la verdad con el error. El error se difunde 
de  la  manera  más  peligrosa,  es  decir,  como  un  modo 
nuevo y actualizado de comprender la verdad; y se acaba 
subvirtiendo las mismas verdades que son el fundamento 
de la fe católica. (308/79)

San Pablo, 58 d.C.: A pesar de que conocían a Dios, no  
le  rindieron  honores  ni  le  dieron  gracias  como 
corresponde.  Al  contrario,  se  perdieron  en  sus 
razonamientos y su conciencia cegada se convirtió en  
tinieblas. Creyéndose sabios, se volvieron necios  (Rom 
1, 21-22)

“predica la palabra de Dios con toda fuerza y valentía,  
insiste con ocasión y sin ella, reprende, ruega, exhorta  
con toda paciencia y doctrina. Porque vendrá tiempo en 
que los hombres no podrán sufrir la sana doctrina, sino  
que, teniendo una comezón extremada de oír doctrinas  
que lisonjean sus pasiones, recurrirán a una caterva de 
doctores  propios  para  satisfacer  sus  desordenados  
deseos, y cerrarán sus oídos a la verdad, y las aplicarán  
a las fábulas.” (2 Timoteo 4,2-4).

 “ten por modelo la sana doctrina, que has oído de mí  
con la fe y caridad en Cristo Jesús” (2 Timoteo 1,13).
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 “Tengan  cuidado  de  que  nadie  los  engañe.  Porque  
muchos tratarán de engañar a mucha gente. Vendrán  
unos falsos profetas y engañarán a muchos.” (Mt  24, 5-
9)

El  día del  Señor no vendrá hasta que se produzca la  
gran apostasía” (2 Tes 2,3).

“En  el  pueblo  de  Israel  hubo  también  muchos  falsos  
profetas.  De  la  misma  manera,  habrá  entre  ustedes  
falsos maestros. Ellos tratarán de difundir unas herejías  
desastrosas  y  llegarán  a  renegar  del  Señor  que  los  
salvó,  atrayendo  sobre  sí  una  inminente  perdición.  
Muchos  lo  escucharán  y  vivirán  como  ellos  una  vida  
impura. Por su culpa será desprestigiada la fe cristiana.  
Por  el  deseo  de  riquezas,  los  engañarán  con  
razonamientos erróneos” (2 Pe 2, 1-3) (994/92)

San  Pedro,  Roma,  64  d..c.:  Así  como  hubo  falsos 
profetas en el pueblo de Israel, también entre ustedes  
habrá falsos maestros. Introducirán novedades dañinas,  
pero  sin  tardar  se  perderán por  renegar  del  maestro  
que los rescató. Muchos imitarán sus vicios,  y por su  
culpa será desprestigiado el camino de la verdad. Los  
inspirará  el  amor  al  dinero,  y  se  aprovecharán  de  
ustedes con palabras engañosas. Pero ya fue dictada su  
condenación, y su destrucción es inminente (2 Pe 2, 1-
3).

Al padre Gobbi, Milán Italia: La confusión se ha difundido 
en  el  interior  de  la  Iglesia,  donde  se  ha  tratado  de 
subvertirlo  todo  en  el  campo  dogmático,  litúrgico  y 
disciplinario.

Hay  verdades  reveladas  por  mi  Hijo,  que  la  Iglesia  ha 
definido para siempre con su divina e infalible autoridad. 
(308/79)
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8.2 Fomentan el orgullo y la soberbia

a. La soberbia lleva a todos los pecados 

Obnubila la razón

A  monseñor  Octavio  Michelini,
Italia, 1970: (J) He querido hacerte
ver cómo  la  presunción  humana
origina  “ipso  facto”  oscuridad  en
las  mentes  humanas, por  lo  que
con más frecuencia los hombres se
hacen incapaces de hacer aun los
más  simples  y  fáciles
razonamientos.  El  enemigo  del
hombre,  que  es  un  profundo
conocedor de la naturaleza humana
y  que  conoce  su  parte  más  vulnerable,  sobre  esta  se 
detiene,  sobre  ésta  trabaja,  a  esta  acaricia  y  seduce y 
creada la fisura, entra y da inicio a su obra demoledora. 

Hijo, el enemigo es siempre el mismo, y comprobada la 
eficiencia  del  arma  usada  contra  los  primeros  padres 
continúa  con  su  mismo  sistema.  ¡Cuántas  veces  ha 
entrado  en  almas  que  parecían  inexpugnables  y,  han 
caído en sus manos con una facilidad increíble.

La soberbia conduce a los demás pecados

A Melania y Maximino, La Salette, Francia, 1846: Olvidada 
la santa fe en Dios, cada individuo querrá guiarse por sí 
mismo y ser superior a sus semejantes. No se verán más 
que  homicidios,  odio,  envidia,  mentira  y  discordia,  sin 
amor por la patria ni por la familia. Los desórdenes y la 
pasión por los placeres carnales serán difundidos por toda 
la tierra. 
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San  Pablo,  Jerusalén,  60  d.C.: Ya  que  juzgaron  inútil  
conocer a Dios, Dios a su vez los abandonó a los errores  
de  su  propio  juicio,  de  tal  modo  que  hacen 
absolutamente todo lo que es malo.  En ellos no se ve 
más  que  injusticia,  perversidad,  codicia  y  maldad.  
Rebosan de envidia,  crímenes,  peleas,  engaños,  mala  
fe, chismes y calumnias.  Son insensatos, desleales, sin  
amor,  despiadados. Desafían  a  Dios,  son  altaneros,  
orgullosos,  farsantes,  hábiles  para  lo  malo  y  no  
obedecen a sus padres. Son insensatos, desleales, sin  
amor, despiadados. (Rom 1, 28- 31)

Conduce a la idolatría

Isaías, Israel,745 a.C.: Su país está lleno de ídolos, pues 
se inclinan ante la obra de sus manos, ante la figura  
que modelaron sus dedos .( Is 2,8)

San  Pablo,  Palestina,  58  a.C.: Desde el  cielo  nos 
amenaza la indignación de Dios por todas las maldades  
e injusticias de aquellos que sofocan la verdad con el  
mal.  Todo lo que se puede conocer de Dios lo tienen  
ante sus ojos, pues Dios se lo manifestó. Lo que es y  
que no podemos ver ha pasado a ser visible gracias a la  
creación del universo, y por sus obras captamos algo de  
su eternidad, de su poder y de su divinidad. De modo  
que no tienen disculpa. 

A pesar de que conocían a Dios, no le rindieron honores  
ni le dieron gracias como corresponde. Al contrario, se  
perdieron en sus razonamientos y su conciencia cegada  
se  convirtió  en  tinieblas.  Creyéndose  sabios,  se  
volvieron  necios. Incluso  reemplazaron  al  Dios  de  la 
Gloria,  al  Dios  inmortal,  con  imágenes  de  todo  lo  
pasajero: imágenes de hombres, de aves, de animales y  
reptiles. Cambiaron la verdad de  Dios  por la mentira.  
Adoraron  y  sirvieron  a  seres  creados  en  lugar  del  
creador, que es bendecido por todos los siglos: ¡Amén! 
(Rom 1, 18-25)
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A  Consuelo,  Barcelona,  
España,  1987: En  un 
principio  los  hombres 
suplantaron  al  Señor  por 
ídolos de plata y oro, obra de 
los  hombres.  Entonces  el 
maligno era servido a través 
de abominables esfinges, se 
ocultaba  tras  los  muros  de 
colosales  templos  paganos. 
Han cambiado los tiempos, y 
los  moradores  de  la  tierra 
han aventajado en osadía y 

en astucia a los antiguos y, en lugar de adorar a la diosa 
Diana, se adoran a sí mismos; han levantado un altar y un 
templo  profano  y  en  él  rinden  culto  y  adoración  a  las 
riquezas, a los honores, al poder y a la gloria, pasiones 
desenfrenadas contrapuestas al Espíritu de Dios. 

Al padre Gobbi, Milán, Italia, 1972: El objetivo de las logias 
masónicas hoy, es el de obrar gran astucia para llevar a la 
humanidad, en todas partes, a despreciar la santa ley de 
Dios,  a  obrar  en  abierta  oposición  a  los  diez 
mandamientos, a sustraer el culto debido solo a Dios para 
darlo a los falsos ídolos, que son exaltados y adorados por 
un número creciente de hombres: la razón,  la carne,  el 
dinero, la discordia, la violencia, el placer. De esta manera 
las  almas  son  precipitadas  en  tenebrosa  esclavitud  del 
mal,  del  vicio  y  del  pecado,  y,  en  el  momento  de  la 
muerte  y  del  juicio  de  Dios,  en  el  estanque  de  fuego 
eterno que es el infierno.

b. Quieren construir un mundo sin Dios

Rey David, 445 a.C.:  Sal 21, 14: Guárdame también de 
la  soberbia,  que  nunca  instale  en  mí  su  dominio.  
Entonces seré un hombre perfecto y limpio del pecado 
más grave. 
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Soberbia y rebeldía satánica

Al padre Gobbi, Milán Italia: Este mundo está a merced de 
mi adversario que lo domina con su espíritu de soberbia y 
rebeldía y arrastra a un inmenso número de hijos de Dios 
por el camino del placer, del pecado, de la desobediencia 
a  la  ley  de  Dios  junto  con el  desprecio  a  su  voluntad. 
(457/82)

Las fuerzas diabólicas dominan la tierra y llevan a todas 
partes  los  frutos  de  su  dominio  de  tinieblas. Así  esta 
humanidad se ha vuelto nuevamente pagana, después de 
casi dos mil años de su redención y del primer anuncio del 
evangelio de salvación.

La incredulidad y la impiedad la cubren; los pecados la 
hieren;  el  mal  la  envenena;  el  orgullo  la  domina;  la 
impureza la seduce; el egoísmo y el odio la encadenan; 
Satanás la esclaviza cada vez más y reina en ella con su 
poder diabólico.

¡Pobres  hijos  míos,  cuán  insensatos  son,  cuán  ciegos 
están!  ¡Cómo  el  demonio  ha  sabido  atraparlos! Han 
llegado a tan gran ceguedad por no haber escuchado a 
Jesús ni a mí.

¡Se han dejado conducir tan solo por sí mismos, por su 
inteligencia,  por  su  soberbia,  y  así  se  han  prestado  al 
juego  de  Satanás,  que  era  el  de  lograr  –finalmente- 
oscurecerme  en  la  Iglesia  y  borrarme  de  las  almas! 
(76/73)

Esclavos del orgullo, la soberbia y la idolatría

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: (J) Los males son 
muchos  y  estos  males  tienen una sola  raíz,  el  pecado: 
pecado  de  soberbia,  de  orgullo,  de  prepotencia,  de 
rebeldía,  de  desobediencia  a  Dios  y  su  santa  ley. Los 
hombres han construido un mundo pagano, cuyo dios ha 
conquistado una gran parte de la humanidad: él los dirige 
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y gobierna, los seduce y los enloquece. La seducción del 
mal ha extraviado a muchos corazones. Sin embargo, el 
peor de todos los males está en creer que todo está bien, 
y en ignorar la acción de Satanás en el mundo.

Al padre Gobbi, Milán Italia:  Hace setenta años (Fátima) 
que yo he bajado del cielo para estar con ustedes como la 
mujer vestida de sol. Hace setenta años que mi adversario 
Satanás ha subido del abismo para estar entre ustedes y 
manifestarse  como  el  dragón  rojo  en  todo  su  terrible 
poder. De  hecho,  ha  logrado  extender  su  dominio  en 
muchas  naciones  y  difundir  su  gesto  de  negación  y 
rebelión contra Dios en todas las partes de la tierra. Así, 
durante el período de estos setenta años, el dragón rojo 
ha atado a los hombres con la cadena de la esclavitud.

Los ha hecho esclavos del  orgullo y la soberbia,  con el 
engañoso espejismo de poder prescindir de Dios en todos 
sus pasos y de ponerse ustedes mismos en el lugar de 
Dios, para que él pueda renovar en ustedes su gesto de 
rebelión y de desafío al Señor. Así ha difundido en todas 
partes el error del ateísmo y ha lanzado a la humanidad a 
construir una nueva civilización sin Dios. (716/87)

Hoy es necesario volver a la 
simplicidad, a la humildad, a 
la  confianza  de  los 
pequeños,  para  ver  a  Dios. 
(126/74) 

Los  ha  hecho  esclavos  del 
placer y de la impureza, para 
sustituir  al  verdadero  Dios 
con  nuevos  ídolos,  hoy 
seguidos  y  adorados  por 
muchos: el sexo, las diversiones, el dinero, el bienestar. 
Así el pecado ha extendido su tenebroso velo de frialdad y 
de muerte sobre el mundo.

Los  ha  hecho  esclavos  del  egoísmo  y  la  avaricia, 
elevándolos  a  la  desesperada  búsqueda  de  la  propia 
afirmación  de  predominio  sobre  los  demás,  y  se  han 
vuelto  insensibles  a  las  grandes  necesidades  de  los 
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pobres,  de  los  pequeños,  de  los  enfermos,  de  los 
necesitados. Así, el mundo ha pasado a ser un verdadero 
desierto  de  amor  y,  en  10  coleste  inmenso  desierto, 
cuántos de mis hijos son cada día atropellados, heridos y 
derrotados. (717/87)

Pobre,  pobre  esta  generación  a  la  que le  ha  tocado la 
tremenda suerte de ser tan contaminada y corrompida por 
el espíritu del mal, que se ha levantado contra Dios para 
repetir otra vez su desafío: “Non serviam: no serviré, no 
reconoceré a Dios.”

Yo, que he triunfado sobre todos los errores y herejías en 
el  mundo  entero,  con  el  escuadrón  de  mis  hijos 
predilectos, triunfaré también sobre el error más grande 
que la historia conozca: el error del ateísmo, que ya ha 
arrebatado a mi Hijo casi toda la humanidad. (131/74)

Causada por la rebelión contra Dios, por este orgullo que 
solo proviene de Satanás, es la oleada de la negación de 
Dios,  del  ateísmo  que  amenaza  verdaderamente  con 
seducir a gran parte de la humanidad.

Este espíritu de soberbia y de rebelión ha contaminado 
también a una parte de mi Iglesia. Engañados y seducidos 
por Satanás, aun aquellos que deberían ser luz para los 
demás, ahora no son más que sombras que caminan en la 
oscuridad de la duda, de la incertidumbre, de la falta de 
fe.

Ya dudan de todo. ¡Pobres hijos míos, cuanto más busquen 
solos y con sus propias fuerzas la luz, tanto más caerán 
en la oscuridad! (126/74)
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9. HACEN OLVIDAR EL FIN DEL HOMBRE

9.1 Olvidan el fin: la salvación del alma para el cielo

a. No se habla de las postrimerías

Olvido de las consecuencias del pecado

A Consuelo,  Barcelona,  España,  1987: (J)  El  veneno  de 
Áspid maligno está envenenándolo todo. Los sacramentos 
son  atacados, muchos  ministros  tienen  un  miedo  atroz 
para hablar de arrepentimiento, de culpas, de penitencia y 
de  conversión.  “El  silencio  se  impone  para  no  crear 
conciencia  de  pecado”, dicen  algunos.  Pero  ¿acaso  el 
hombre que tiene una enfermedad contagiosa se libra de 
ella, si ignora su existencia? El hombre que peca contra su 
Dios, contra su cuerpo o contra sus hermanos padece una 
grave  dolencia,  y  el  ministro  del  Señor  no  cumple, 
guardando  silencio: su  misión  es  advertir  del  peligro, 
corregir los extravíos y enseñar la doctrina, y así habrá 
salvado  el  alma;  pero,  si  pudiendo  corregir  no  corrige, 
entonces tema por su vida, porque yo vendré a él para 
pedirle cuentas. 

 (M)  Pero  muchos  de  los  míos  no  creen  en  los 
sacramentos,  ni  en  su  eficacia;  por  eso  dicen  de  ellos 
cosas que hacen estremecer a los mismos ángeles y son 
tan execrables que, sólo Satanás, en su perfidia,  puede 
concebirlas.  Pues ¿Quién,  si  no,  diría sin temor a la  ira 
divina que en el  pan de vida, bajado del cielo,  no está 
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre? Y cómo 
se  atreven  algunos  a  decir  que al  hombre no  hay  que 
hablarle  de  pecado,  para  no  crear  en  él  conciencia  de 
pecado? ¿No dice la Escritura: “Arrepentíos y convertíos 
de corazón a Dios”; y no dice también: “Recibid al Espíritu 
Santo:  a  quienes  perdonareis  los  pecados  les  serán 
perdonados,  y  a  quienes  se  los  retuviereis  les  serán 
retenidos”?
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Muchos no creen en la Eucaristía, ni en el sacramento de 
la penitencia, no creen en el purgatorio, ni en el infierno, y 
se burlan de los que creen en la existencia de Satanás y 

demás  espíritus  malignos. Los 
que así piensan son paganos; son 
hombres  que  han  recibido  el 
sacramento  del  bautismo, 
pertenecen a la Iglesia de Cristo 
y,  sin  embargo  viven  distantes 
de la verdad y ajenos a la gracia 
de Dios. 

b. Conciencia de eternidad

Creados para la felicidad eterna

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: Carísimos hijos: No 
es mi deseo intimidaros, pero ¿podrá una madre quedarse 
impasible  ante  las  desgracias  que  por  doquier  están 
impidiendo el crecimiento espiritual de sus hijos?  No es 
posible guardar silencio cuando se ama ni se debe callar 
cuando se siente celo por la gloria de Dios y la salvación 
de las almas.

El Diablo existe, ésa es mi advertencia, y mi ruego es que 
aprendáis no a tenerle miedo, pero sí a vencerlo con la 
ayuda de la gracia. 
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c.  La muerte según los diferentes estados del alma

Impenitente, por desconfianza al perdón 

A sor Benigna Consolata, Turín, 1900: (J) Escribe, Benigna 
apóstol de mi misericordia, que lo principal que yo quiero 
que se sepa es que soy todo amor, y que la pena más 
grande que se puede inferir a mi corazón es dudar de mi 
bondad.  El daño más grande que el demonio hace a las 
almas,  después  de  haberles  hecho 
cometer el  pecado, es la desconfianza. 
Si  un  alma  confía,  tiene  todavía  el 
camino  abierto,  pero  si  el  demonio 
consigue  cerrar  el  corazón  con  la 
desconfianza,  cuánto  me  toca  luchar 
para reconquistar aquella alma. Es cierto 
que cien pecados me ofenden más que 
uno, pero si este es la desconfianza, me 
hiere el corazón más que los otros cien, 
porque la desconfianza hiere mi corazón 
en  lo  más  íntimo.  ¡Amo  tanto  a  los 
hombres!

Al infierno solo van las personas que persisten en su 
alejamiento

¡Mira,  Benigna,  aquel  fuego!  Sobre  aquel  abismo  he 
extendido una especie de red protectora, con los hilos de 
mi misericordia, para que las almas no cayesen dentro. 
Pero aquellos que se quieren condenar van allí por forzar 
con sus propias manos aquellos hilos y caen dentro. Y una 
vez que han caído ni siquiera mi bondad los puede salvar. 
Estas almas han sido “perseguidas” por mi misericordia 
como la policía persigue a un malhechor. Pero ellas han 
escapado al influjo de mi misericordia.

La puerta de mi misericordia no está cerrada con llave 
sino solo entreabierta.  A poco que la empujen se abre. 
Incluso un niño la puede abrir, incluso un viejo sin fuerzas. 
En cambio, la puerta de mi justicia está cerrada y solo la 
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abro a quien me fuerza a abrirle. Espontáneamente no la 
abriría jamás.

Aún el peor pecador

A  santa  Faustina  Kowalska,  Polonia,  1937: (J) Que  el 
pecador no tema acercarse a mí. Aunque el alma fuera 
como un cadáver en plena putrefacción, si humanamente 
ya no hubiera  remedio,  no es  así  delante  de Dios.  Las 
llamas  de  la  misericordia  me  consumen; deseo 
derramarlas en las almas de los hombres...  Para castigar 
tengo toda la  eternidad;  ahora,  en cambio,  prolongo el 
tiempo  de  la  misericordia.  Aunque  sus  pecados  sean 
negros como la noche, dirigiéndose a mi misericordia, el 
pecador me glorifica y honra mi pasión. En la hora de su 
muerte yo le defenderé como mi misma gloria. Cuando un 
alma exalta mi bondad, Satanás tiembla ante ella y huye 
hasta lo más profundo del infierno. 

Los mayores pecadores alcanzarían una gran santidad si 
confiaran en mi misericordia. No hago uso de los castigos 
sino cuando los hombres mismos me obligan a hacerlo. 
Antes  del  día  de  la  justicia  mando  el  día  de  la 
misericordia.  A  tales  almas  les  concedo  gracias  que 
superan  sus  deseos... No  puedo  castigar...  a  quien  se 
refugia en mi piedad…

El hombre tibio

A  Consuelo,  Barcelona,  España,  1987: El  hombre  tibio, 
mientras vive, juega con su felicidad eterna y se pone en 
peligro  de  condenación.  La  pereza,  la  inconstancia,  la 
cobardía  y  la  infidelidad  son  las  joyas  falsas  que 
engalanan al  tibio.  Salir  de la  tibieza no es fácil,  sobre 
todo si la tibieza se ha hecho crónica y ha tomado asiento 
en  el  alma.  A  veces  es  más  fácil  que  un  pecador  se 
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convierta  que  el  que  un  tibio  vuelva  al  camino  de  la 
perfección.

El  desorden interior  y la pereza espiritual  me ha hecho 
pensar  en  la  parábola  de  las  diez  vírgenes,  y  quiero 
recordarla aquí porque esto es lo que puede acontecer a 
muchos  de  mis  hijos  que  viven  en  tibieza,  si  no  se 
despabilan y se tornan de necios en prudentes (Mt 25, 1-
13).

Muchas son las vírgenes necias que viven sin pensar que 
antes o después vendrá el esposo a pedirles cuenta. En 
esta última hora se miran las manos y se las ven “vacías” 
(Deut 16, 16), y un sentimiento de culpabilidad se alza en 
su conciencia, y se preguntan: ¿Y ahora que será de mí? 
Sin embargo, la misericordia de Dios, una vez más, velará 
por ellas.

En el último momento Satanás ataca

La muerte del justo

A  Consuelo,  Barcelona,  España,  1987:  La  muerte  del 
hombre  justo  y  temeroso  de  Dios  no  debería  llamarse 
muerte, porque más que muerte es un sueño plácido del 
que despertará para entrar en la vida eterna. El alma ha 
dejado reposar su cabeza en el costado de Cristo, y así, 
dulcemente,  emprende su viaje  a  la  casa del  Padre.  El 
moribundo está  rodeado de sus familiares  y amigos.  Él 
todo  lo  percibe,  aunque  a  veces  no  puede  articular 
palabra,  y  en  lo  profundo  de  su  corazón  se  pregunta: 
“¿Por  qué  lloran?  ¿Por  qué  están  tristes?  ¿Acaso  no 
comprenden que ha llegado mi hora y que debo volver a 
encontrarme con aquel que me dio la vida? Por piedad, 
reprimid  vuestro  llanto  y  no  me  detengáis:  “Ya  que  el 
Señor ha dado éxito a mi viaje, permitidme marchar para  
que vuelva con mi dueño” (Gen 24, 56). 

El hombre justo muere acompañado de su ángel; éste “lo 
presenta,  juntamente  con  sus  obras  buenas,  ante  la 
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presencia de Dios” (Tob 
12,  12).  El  moribundo 
va  perdiendo  vista;  un 
velo  blanquecino 
empaña  su  mirada; 
pero,  según  se  cierran 
sus  ojos  exteriores,  se 
abren  los  de  su  alma; 
con  ellos  ve  que  una 
figura de forma humana 

se le acerca e intelectivamente se pregunta: “¿Quién es 
aquel que viene a mi encuentro? Su ángel le contesta: es 
el Señor” (Gen 24, 65). Al oír estas hermosas palabras su 
cuerpo se estremece y deja escapar su último aliento. El 
alma, como rayo luminoso es atraída por la potente luz 
que la envuelve; así abandona su morada. 

Esta muerte, en sí, es muy dolorosa, tanto para el Señor 
como para el moribundo. Los familiares y amigos muchas 
veces  participan  de  esta  agonía  cruel,  con  un  final 
espantoso. El alma transmite a su cuerpo la lucha feroz 
que está viviendo en lo más íntimo de su ser. Luchas que 
se suceden ininterrumpidas entre el ángel de su guarda y 
los espíritus del mal. Jesús conoce estos “altercados” (Jud 
1, 9) entre el bien y el mal; pero aún teniendo un poder 
inmenso  y  un  amor  sin  límites  ni  medida  por  el 
moribundo,  no puede salvarlo  si  él  no hace un mínimo 
acto de arrepentimiento y no vuelve sus ojos a Dios para 
pedirle perdón por haberle ofendido. 

La del pecador empedernido

Satanás se disputa el  alma,  dice altaneramente que es 
suya, grita y forcejea, mientras enseña un rollo donde ha 
ido anotando todas las maldades y terribles pecados del 
moribundo. “Satanás está allí como acusador” (Zac 3, 1). 
Y  para  que  no  tenga  posibilidad  alguna  de 
arrepentimiento, busca el modo de acelerar la muerte de 
aquel  desdichado  que  le  pertenece. El  pecador 
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empedernido es “herencia del Diablo” (Sab 2, 24), y este 
luchará por él como por cosa propia para que nadie puede 
arrebatarle su herencia; si pudiera le arrancaría el alma 
del cuerpo, aún estando con vida, por temor a que en el 
último  instante  el  hombre  se  vuelva  pío  y  fiel,  y  se 
convierta a Dios y le perdone. 

El moribundo sufre, se debate entre la vida y la muerte, 
negras  pesadillas  circundan  su  muerte,  y  en  lo  más 
profundo  de  su  corazón  se  alzan  como  una  acusación 
constante  estas  palabras:  es  muy  tarde  para  ti,  estás 
condenado  para  siempre  y  ya  no  puedes  retroceder  ni 
volver  atrás  de  tantos  pecados  como  has  cometido.  El 
hombre se siente preso dentro y fuera de sí mismo; no 
hay  lugar  para  pensar  en  su  vida  pasada  ni  haya  un 
instante  para  el  arrepentimiento  y,  encenegado  de 
malicia, se abandona a su suerte y viene a caer en manos 
de su más terrible enemigo.  “Tal es el fin de los que a  
Dios olvidan” (Job 8,13)

d. Existencia del infierno revelada por Jesucristo mismo

Jesús lo reitera en la Biblia

Jesús,  Jerusalén, 33 
d.C.: Por cierto, ¿de 
qué le servirá a un 
hombre el ganar el  
mundo  entero,  si  
pierde  su  alma? 
(Mc 8, 36)

No teman a los que 
sólo  pueden  matar  
el  cuerpo,  pero  no  el  alma;  teman  más  bien  al  que  
puede echar el alma y el cuerpo al infierno. (Mt 10, 28)
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Pues es mejor para ti que entres con un solo ojo en el  
reino  de  Dios,  que  no  con  los  dos  ser  arrojado  al  
infierno,  donde el gusano no muere y el  fuego no se  
apaga. Pues el mismo fuego los conservará. (Mc 47-49)

..¡Ay  de  ustedes,  maestros  de  la  ley  y  fariseos  
hipócritas...  ¡Serpientes,  raza  de  víboras!  ¿Cómo 
lograrán escapar de la condenación del infierno? (Mt 29. 
33)

Jesús les dijo: “El que siembra la semilla buena es el  
Hijo  del  Hombre.  El  campo  es  el  mundo.  La  buena 
semilla son los que pertenecen al reino. La mala hierba  
es la gente del demonio. El enemigo que la siembra es  
el Diablo. La cosecha es el fin del mundo. Los segadores  
son  los  ángeles.  Así  como se  recoge  la  maleza  y  se  
quema, así será al fin del mundo. 

El  Hijo  del  Hombre  enviará  a  sus  ángeles  para  que  
quiten de su reino todos los escándalos y saquen a los  
malvados. Y los arrojarán en el horno ardiente. Allí será  
el llanto y el rechinar de dientes. Al mismo tiempo los  
justos brillarán como el sol en el reino del Padre. Quien  
tenga oídos, que entienda. (Mt 13, 37-43)

El reino de los cielos es semejante a una red que se  
echa en el mar y recoge peces de todas clases. Cuando  
está llena,  los pescadores la sacan a la  orilla.  Ahí  se  
sientan, escogen los peces buenos y los echan en los  
canastos,  y  tiran  los  que  no  se  pueden  comer. Así 
pasará  al  fin  del  mundo:  vendrán  los  ángeles  y  
separarán a los malos de los buenos y los arrojarán al  
horno ardiente, donde habrá llanto y desesperación. 

Preguntó Jesús: “¿entendieron bien estas cosas?” Ellos  
le respondieron: “Sí.” (Mt 13, 47-51)

Quítenle, pues, el talento y entréguenselo al que tiene  
diez.  Porque  al  que  produce  se  le  dará  y  tendrá  en  
abundancia, pero al que no produce se le quitará hasta  
lo  que  tiene. Y  a  ese  servidor  inútil  échenle  a  la  
oscuridad  de  allá  afuera:  allí  habrá  llanto  y  
desesperación. (Mt 25, 28-30)
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Aquellos  (los  malos  separados  a  la  izquierda)  
preguntarán  también:  “Señor,  ¿cuándo  te  vimos  
hambriento, sediento, desnudo o forastero, enfermo o  
encarcelado, y no te ayudamos?” El Rey les responderá:  
“En verdad les digo que siempre que no lo hicieron con  
alguno de esto más pequeños, que son mis hermanos,  
conmigo no lo hicieron.

Y éstos irán al suplicio eterno, y los buenos a la vida  
eterna.” (Mt 26, 44-46)

No se asombren de esto: llega la hora en que todos los  
que  están  en  los  sepulcros  oirán  mi  voz. Los  que 
hicieron el bien saldrán y resucitarán para la vida; pero  
los que obraron mal resucitarán para la condenación (Jn 
5, 28-29)

  No hago uso de los castigos sino cuando los hombres 
mismos me obligan a hacerlo.

e. Existencia del cielo

Felicidad beatífica

Santa  Faustina  Kowalska,  
Polonia,  1937: Hoy fui  al  cielo, 
en espíritu, y vi su inconcebible 
belleza  y  la  felicidad  que  nos 
espera después de la muerte. Yo 
vi cómo todas las criaturas dan 
incesantemente  glorias  y  alabanzas  a  Dios. Yo  vi  cuán 
grande es la  felicidad de Dios,  que reparte a todas las 
criaturas haciéndolas felices; y entonces toda la alabanza 
y gloria que viene de esta felicidad, retorna a su fuente; y 
ellos  entran  dentro  de  la  profundidad  de  Dios, 
contemplando  su  vida  interior,  al  Padre,  al  Hijo  y  al 
Espíritu Santo, de quien ellos nunca se separarán.

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: En el cielo se ven, 
se  vivencian  y  se  disciernen todos  los  misterios,  ahora 
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velados  para  el  hombre.  Si  te  sientes  atraída  por  el 
instante sublime de la Encarnación, podrás místicamente 
vivir ese momento glorioso. Y si dices: me gustaría haber 
conocido  el  nacimiento  e  infancia  de  Jesús,  tus  deseos 
serán  colmados. Todo  aquello  que  el  alma  anhele,  lo 
tendrá. Si tu gozo supremo es contemplar a Jesús en el 
santísimo sacramento,  harás compañía a la multitud de 
serafines que, juntamente con las almas enamoradas de 
este admirable Portento, lo adoran día y noche, muchos 
en el cielo y otros en todos los sagrarios de la tierra.

Te  serán  concedidos  los  más  mínimos  deseos,  incluso 
podrás ver con cuánta ternura el eterno creó tu alma y 
cómo, antes de que el mundo fuera creado, él pensó en ti, 
místicamente te tomó en sus manos y te acunó sobre su 
corazón. Y lo que te digo a ti, lo digo a todos los hombres, 
porque todos son amados por Dios, como si en realidad 
fueran uno solo.

En el cielo no hay ansiedad, porque todas las aspiraciones 
del  alma  están  satisfechas.  El  cielo  no  es  un  lugar 
monótono ni pesado, en él nadie puede sentir cansancio 
ni hastío. En el cielo “hay muchas moradas”. Jesús dice: 
Voy a prepararos un lugar”.

El cielo es incomprensible para la mente humana y no hay 
palabras  sublimes  capaces de definirlo.  A  ti  te  digo:  el 
cielo  es  un  estado  de  beatitud  en  el  que  el  hombre 
resucitado  y  glorioso  “participa”  como hijo  adoptivo  de 
Dios, “de la misma naturaleza divina” (2 Pe 1,4)

“El  cielo  es  el  paraíso  donde  corren  ríos  de  agua,  
brillantes como el cristal, y árboles de vida que dan fruto  
todos los meses del año” (Ap 22, 1-2). Todos son felices en 
la presencia de Dios.; nadie desea más de lo que tiene, 
porque  “el  más  pequeño  en  el  reino  de  los  cielos  es  
mayor que cada uno de vosotros” (Mt 11, 11).

A la venerable Ana Catalina Emerich, Munster, Alemania,  
1774: La celestial Jerusalén se me aparece ordinariamente 
como  una  ciudad  donde las  moradas  de  los 
bienaventurados se presentan bajo la forma de palacios y 
de jardines llenos de flores y de frutos maravillosos, según 
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su  condición  de  beatitud. Lo  mismo  aquí,  creí  ver  un 
mundo entero, una reunión de edificios y de habitaciones 
muy  complicadas.  Pero  en  las  moradas  de  los 
bienaventurados todo está formado bajo una ley de paz 
infinita,  de  armonía  eterna.  Todo  tiene  por  principio  la 
beatitud, mientras en el infierno tiene por principio la ira 
eterna, discordia y la desesperación. 

En el cielo son edificios de gozo y de adoración, jardines 
llenos de frutos maravillosos que comunican la vida. En el 
infierno son prisiones y cavernas, desiertos y lagos llenos 
de todo lo que excita el disgusto y el horror; la eterna y 
terrible discordia de los condenados. En el cielo todo es 
unión y beatitud de los santos. 

En  estos  campos  y  jardines,  cuadros,  plantas  y  ramas, 
flores y frutos, vivían todo lo mismo que en aquel jardín 
común. El gozar de los frutos no consistía en comerlos, 
sino en la íntima percepción de los mismos.

f. No existe la reencarnación

San  Pablo,  Roma,  66  d.C.:  Y así 
como está  decretado  que  los  
hombres  mueran  una  sola  vez,  
después  de  lo  cual  vendrá  el  
Juicio, así  también  Cristo  se 
ofreció  una sola  vez  para  tomar 
sobre  sí  los  pecados  de  la  
multitud,  y  por  segunda  vez 
aparecerá,  ya sin relación con el  pecado, para dar la  
salvación a los que lo esperan. (Hb 9, 26-28)

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: El alma es inmortal 
y no puede morir nunca, y cuando abandona el cuerpo 
tiene tres vías: la vía de la purificación, la vía de la gloria o 
la vía de la condenación eterna, el infierno. En estos tres 
lugares  el  alma  vive  fuera  de  su  habitación  terrena, 
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porque su cuerpo ha quedado en la tierra esperando la 
resurrección del último día.

Si su alma está lavando sus vestiduras en el purgatorio, 
su próximo destino será el cielo. Pero si el hombre murió 
impenitente y se condenó, su alma estará en las cavernas 
infernales padeciendo las penas de daño y de sentido, un 
sufrimiento  que  jamás  tendrá  fin. En  el  último  día  su 
cuerpo  resucitará;  pero  como  carecerá  de  gloria,  no 
tendrá  las  cualidades  del  cuerpo  glorioso;  no  será  un 
cuerpo con claridad, pues no lo alumbra la gloria de Dios; 
no será impasible al dolor, ya que éste será su alimento y 
el amigo fiel que lo acompañará siempre. Los condenados 
perderán,  incluso  la  agilidad  que  ahora  poseen  para 
moverse como “espíritus de demonios” haciendo el mal; 
porque, cuando llegue el último día, “la muerte y el Hades 
serán arrojados al lago de fuego y el que no esté inscrito  
en el libro de la vida será arrojado con su cuerpo al lago  
de fuego”  (Ap 20, 14-15). Y la muerte y el Hades serán 
vencidos, porque habrá llegado “la salvación, el poder y el 
reinado de nuestro Dios y la potestad de su Cristo”

9.2 Niegan el pecado que lleva a la condenación

Pérdida de la noción de pecado

Al padre Gobbi, Milán Italia: Se 
les  propone  el  mal  como  un 
bien; el pecado como un valor; 
la trasgresión de la ley de Dios 
como un modo de ejercitar  su 
autonomía  y  su  libertad 
personal.

De este modo, se llega hasta a 
perder  conciencia  del  pecado 

como un mal; y la injusticia, el odio y la impiedad cubren 
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la faz de la tierra y la convierten en un inmenso desierto 
de vida y de amor. La obstinada negación de Dios y de 
retornar a él; la pérdida de la verdadera fe; la iniquidad 
que se propaga y permite la difusión del mal y del pecado; 
¡He  aquí  los  signos  del  perverso  tiempo  que  viven! 
(563/84)

Leyes contra los 10 mandamientos

Jeremías, Israel, 665 a.C.: ¿Cómo pueden ustedes decir:  
«Somos sabios y poseemos la ley de Yavé?» Cuando es  
bien  cierto  que la  ha cambiado en  mentira  la  pluma  
mentirosa  de  los  escribientes. Los  sabios  pasarán 
vergüenza,  serán confundidos y caerán en la trampa. 
Como despreciaron la palabra de Yavé, ¿qué les queda  
ahora como sabiduría? (Jer 8, 8-9)

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: (J) Cuando pienso 
en  las  familias,  no  solo  censuro  el  adulterio,  sino  que 
también tengo presentes los pecados contra natura, los 
vicios y la lascivia. Pero, si  graves son estos males, los 
supera con creces el escándalo, que pervierte las almas 
de  los  más  inocentes,  y el  crimen  de  los  no  nacidos, 
sentenciados a muerte en un juicio injusto, pues no se les 
da tiempo ni ocasión para defenderse; para apelar, en su 
defensa, que son seres humanos distintos del padre y de 
la  madre desde el  primer instante de su concepción;  y 
que, aunque necesiten la ayuda y protección de la madre, 
no por eso deja de ser un embrión humano que, siguiendo 
un proceso natural, se convertirá en hombre: un hombre 
creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  dotado  de 
entendimiento y voluntad. Pero los padres, siguiendo los 
consejos del autor de la muerte, extirpan de la tierra de 
los vivos a aquel que había sido engendrado para la vida.

La  Escritura  dice:  “Por  donde el  hombre  peca,  por  ese 
pecado es atormentado”. Y no se oculta a mis ojos lo que 
muchos  sabios  de  este  mundo  están  haciendo  con 
muchas vidas humanas: bien sea en sus inicios, bien sea 
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en  su  desarrollo  dentro  del  seno  materno,  bien  sea 
después  de  haber  nacido. Experimentos,  manipulación, 
interrupción  de  la  vida: ¡Cuántos  atropellos  se  están 
cometiendo contra el hombre, hijo de Dios! Pues bien, por 
donde  uno  peca  será  entonces  atormentado,  y días 
vendrán en que todo este plan diabólico se volverá contra 
aquellos que lo engendraron.

9.3 Se abren al enemigo de la salvación: Satanás

El plan destructivo de Satanás contra el plan de Dios

A  Consuelo,  Barcelona, 
España,  1987:  Luzbel, 
espíritu  lúcido  e  inteligente, 
se rebeló contra aquel que lo 
creó;  olvidó que el  Señor es 
el  Alfa  y  el  Omega,  el 
principio y el fin de todas las 
cosas.

“En  el  cielo  se  trabó  una 
batalla. Miguel y sus ángeles 
declararon la guerra al dragón. Lucharon el dragón y sus 
ángeles,  pero  no  vencieron,  y  desaparecieron  del  cielo 
definitivamente; al gran dragón, a la serpiente primordial 
que  se  llama  Diablo  y  Satanás  y  extravía  a  la  tierra 
entera,  lo  precipitaron  a  la  tierra  y  precipitaron  a  sus 
ángeles  con  él”  (Ap  12,  7-9).  Desde  entonces  vagan 
errantes,  toman  aposento  en  muchos  hombres  y  los 
atormentan, son víctimas del mal. La lucha es feroz.
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Libertad de seducir por un siglo

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: Satanás trabaja sin 
descanso  día  y  noche.  Su  oficio  es  entorpecer  el  plan 
amoroso de Dios y precipitar a los hombres en el abismo. 
Para  lograrlo  no  escatima esfuerzos  ni  se  detiene  ante 
nada;  pasa  incluso  por  sufrimientos  terribles  para 
conseguir sus desdichados fines.

Esta es en la historia de los tiempos la gran batalla que 
empezó  en  los  cielos  cuando  los  ángeles  rebeldes  se 

alzaron contra su creador, 
y termina aquí en la tierra 
al  final  de  los  tiempos. 
“Entonces  se  alzará 
Miguel, el gran príncipe, el 
defensor  del  pueblo 
escogido, y será un tiempo 
de  angustia”  que 
terminará pronto. Después 
“los sabios brillarán en el 
esplendor  del  firmamento 
y  los  que  enseñaron  la 
verdad  y  la  justicia  a  la 
muchedumbre 
resplandecerán  por 
siempre,  eternamente, 
como  las  estrellas”  (Dan 

12, 1. 3).

Muchos pasajes del capítulo 12 del Apocalipsis ya se han 
cumplido, unos al principio y otros durante mi vida. Pero 
los que más afectan a la humanidad se están realizando 
ahora. 

Siete legiones para siete pecados capitales

A  Consuelo,  Barcelona,  España,  1987: Se  habla  de 
Satanás como si fuera el único espíritu maligno que existe 
en desgracia. Y esto es también una forma de expresarse, 
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porque cuando se dice Satanás se nombra al jefe supremo 
de  todos  los  demonios.  Estos  espíritus  están  bien 
organizados.  Como  cualquier  cuerpo  militar,  tienen  sus 
jefes,  y  cada  jefe,  su  grupo,  ayudados  por  satélites, 
hombres de carne y hueso que cumplen a la perfección su 
oficio, que es extraviar las almas.

La  acción  de  Satanás  en  el  mundo  de  hoy  es  cruel  y 
demoledora y, para realizar sus planes, el Maligno tiene 
sus colaboradores. Así como hay hijos de Dios, también 
hay hijos del Diablo; y así como el hombre espiritual ha 
sido engendrado en Cristo para la vida de la  gracia,  el 
hombre carnal  y  demoníaco ha sido engendrado por  el 
Diablo  para  la  desgracia,  para  la  muerte,  para  su 
perdición.

 “Apareció otra señal 
en  el  cielo:  un 
dragón rojo con siete 
cabezas  y  diez 
cuernos, y sobre sus 
cabezas  siete 
diademas” (Ap 12, 3) 

Al  padre  Gobbi,  
Milán  Italia:  El 
dragón  rojo  es  el 
Diablo  y  Satanás, 

que en su soberbia se rebeló contra Dios. El dragón tiene 
siete cabezas, que son los jefes o dirigentes que ordenan 
y  gobiernan  a  las  siete  legiones  de  ángeles  que 
prevaricaron. Cada  jefe  lleva  el  nombre  de  un  pecado 
capital, y los espíritus que forman la legión son la multitud 
de ramificaciones que se derivan de todos los  pecados 
capitales que como plaga se extienden por el  mundo y 
contagian al hombre.

El dragón tiene además diez cuernos, por donde vocifera 
mal  contra  Dios,  contra  la  Iglesia  y  contra  sus  santos, 
protuberancias insidiosas a modo de espadas para atacar 
a cada uno de los mandamientos de la ley de Dios.
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Y sobre sus cabezas siete diademas,  atrayentes y  muy 
halagadoras, que cautivan a los hombres, los seducen y 
los apartan de los siete sacramentos. Astutamente están 
colocadas  en  la  parte  más  vi1sible  del  cuerpo,  en  la 
cabeza,  oficina donde se conciben los pensamientos.  Si 
una cabeza goza de salud, el cuerpo puede flaquear, pero 
la mente ordena con lucidez. Por el contrario, si la cabeza 
está enferma, los pensamientos son enfermizos.

Estas  siete  cabezas  están  coronadas  por  todo  tipo  de 
género  de  malicia  para  seducir  a  los  hombres,  y  a  no 
pocos incautos arrastró.

Los  que  se  rebelaron  contra  Dios  no  solo  están  en  la 
tierra, también se mueven por las regiones aéreas, y su 
lugar de eternos quebrantos está en el infierno o abismos 
infernales.

La realidad es bien simple: siete legiones de ángeles se 
alzaron  contra  el  Señor,  y  cada  una  de  estas  legiones 
tiene un jefe supremo o cabeza donde se asienta cada 
uno de los pecados capitales. Cada pecado capital tiene 
multitud de ramificaciones; de ahí que, en agarrándole al 
hombre uno de estos siete, los demás entran en el alma 
como obligados.

Satanás hace creer que no existe

A  monseñor  Octavio  Michellini,  Italia,  1970: (J) Todo  el 
mundo humano ha sido monstruosamente engañado, y es 
mi  voluntad  que  la  verdad  se  haga  camino  entre  los 
hombres. Y tú, hijo mío, igual que otros, has sido elegido 
para ser un instrumento dócil en la realización de mi plan 
de renovación y de regeneración de la Iglesia. 

Actualmente eres objeto de mucho odio... ¿pero de dónde 
su origen? Tú lo sabes; tus invisibles y visibles enemigos 
intuyen que los meses están contados y que la hora en 
que la  Iglesia,  pueblos  y  naciones descubran el  colosal 
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engaño del que han sido víctimas por siglos está cercana. 
De aquí tanto odio.

Hablo de aquellos que han adherido a la iglesia de Lucifer 
en la tierra, y de aquellos “teólogos”, tan numerosos, que 
hacen competencia para destruir los grandes valores de la 
revelación- se deja, repito,  que todos ellos compitan en 
demoler  y  destruir  con  tendenciosos  pretextos  todo 
cuanto había sido dado en custodia a los pueblos y a las 
naciones como patrimonio precioso de verdad, de belleza 
y de gloria del entero género humano, único patrimonio 
de verdadera civilización.

Ahora bien, este hecho, a la luz de la razón, de la fe y de 
la lógica,  considerado en sí  y por sí,  es un monstruoso 
absurdo;  pero si  es  enmarcado en el  histórico  conflicto 
surgido por el odio implacable de las potencias oscuras de 
las  tinieblas  contra  las  potencias  de la  luz,  siempre en 
acto, se le puede entrever una lógica tremenda. Aunque si 
bien  queda  como  un  hecho  misterioso  que  sean 
precisamente  los  hombres  más  dotados  de  dones 
naturales  los  que  se  dejan  cegar  por  la  oscuridad 
demoníaca, y se transforman en monstruos generadores 
de mal y de ruinas espirituales, materiales, intelectuales, 
morales y civiles.

No,  no  es  exageración  este 
cúmulo gigantesco de males, de 
los  cuales  vosotros  no  podéis 
tener  sino  una  parcialísima  y 
limitadísima visión, pero cuando 
con  el  precipitarse  de  los 
tiempos se acreciente y llegue a 
su  máximo  nivel,  entonces, 
salvo  los  elegidos,  todos  los 
demás serán víctimas.

¡Oh  necedad  humana,  cuánto  eres  misteriosa  e 
incomprensible...

abdicar a la luz por las tinieblas;

abdicar a la verdad por el error;
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abdicar a la vida por la muerte;

abdicar al amor por el odio... !

¿Cómo  explicar  este  monstruoso  fenómeno  si  no  es 
admitiendo la nefasta interferencia de las fuerzas y de las 
potencias oscuras del  mal...  de las cuales  hoy se ríen? 
Además, el hecho de que estas fuerzas y potencias sean 
superiores a la naturaleza humana no es suficiente para 
justificar  su  presencia  en  medio  de  los  hombres  y  su 
malvada acción devastadora de almas y de cuerpos, hijo 
mío. 

Un  poco  de  tiempo  aún  y  todos  comprenderán  lo  que 
obstinadamente  han  siempre  rechazado  querer 
comprender.

Estrategia del enemigo

Al padre Gobbi, Milán Italia: Les quiero revelar tres insidias 
de la estrategia particular, utilizada por mi adversario en 
esta gran lucha.

La  primera es  difundir  la  noticia  de  haber  logrado 
conquistar el mundo, de haber instaurado en él su reino y 
de ejercer en él pleno dominio.

Su gran conquista es 
la  humanidad  actual. 
Esta  humanidad  que 
se ha rebelado contra 
Dios  y repite  su 
soberbio  grito  de 
desafío: ¡No serviré al 
Señor!

Medio  muy  peligroso,  usado  en  estos  tiempos  por 
Satanás, es dar la impresión de que ya no hay nada que 
hacer,  de que no se puede hacer ningún cambio, de que 
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es inútil ahora cualquier esfuerzo para que la humanidad 
retorne a Dios y al bien.

La segunda es la de haber logrado poner a la Iglesia en 
estado  de  graves  dificultades,  acudiéndola  desde  sus 
fundamentos  con  el  viento  de  la  contestación,  de  la 
división,  de  la  infidelidad  y  de  la  apostasía. Muchos 
pierden el ánimo al ver el gran número de pastores que 
hoy se dejan engañar por su acción capciosa y peligrosa.

La tercera es la de lograr difundir en todas partes a través 
de  los  medios  de  comunicación  social, sus obras 
malévolas de destrucción y de muerte. 
Así  las  divisiones  se  multiplican,  la 
impureza es ensalzada,  la  corrupción 
se  extiende,  el  odio  y  la  violencia 
avanzan  y  las  guerras  se  extienden 
amenazadoras. (646/86) 

A  monseñor  Octavio  Michelini,  Italia, 
1970:  (J)  No  os  desesperéis  nunca, 
porque por muy grandes que sean las 
asechanzas y los asaltos del  enemigo 
no podrá pasarse ni un milímetro del 
límite  que  le  he  establecido. Y  esto 
debe  infundir  en  vosotros  un  gran 
espíritu de seguridad, de serenidad y 
de conianza. Su táctica es la de hacer creer que puede 
mucho más de lo que en realidad puede. Él obra y actúa 
como un ilusionista ante un público de niños que aplauden 
su destreza y su habilidad como si en realidad estuviera 
dotado de un poder oculto y misterioso

¿Entonces será él quien provoque la hora de la perdición? 
¡No! Esto repugna a su naturaleza divina,  infinitamente 
perfecta y buena,... ¿entonces? Como repetidamente se te 
ha   dicho,  Dios permitirá  que  sea  Satanás  el  que 
desencadene este terrible huracán,  en el  cual,  y por  la 
intervención directa de nuestra santísima madre, llevará 
la peor parte.
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10. HACEN OLVIDAR EL FIN DE LA IGLESIA

10.1 Hacen olvidar el pecado original y la redención

a. Creación del hombre, su caída y 
el pecado original 

A  Consuelo,  Barcelona,  España,  
1987: Sublime gozo es ser creados 
para amar y conocer a Dios y, sin 
embargo,  este  gozo  en  ellos  se 
torna en castigo, desazón y locura, 
porque  Satanás  y  sus  satélites 
jamás verán a aquel que los creó. 
Los  ángeles  caídos no tuvieron la 
visión  de  Dios,  pero  les  fue 

permitido  gozar  de  las  muchas  delicias  del  cielo.  Esto 
despierta un odio atroz hacia los hombres que ocuparán el 
lugar que ellos dejaron. Las almas que mueren en pecado 
caen en el  abismo, están condenadas para siempre, no 
verán a  Dios  ni  podrán alcanzar  la  tierra  prometida,  el 
cielo, herencia  del  Padre  bondadoso  que  no  amaron  ni 
quisieron reconocer como tal, despreciando sus bienes y 
la  dicha  eterna  que  por  amor  inmenso  les  tenía 
preparada.

 “La serpiente replicó a la mujer: No moriréis en modo  
alguno: es que Dios sabe muy bien que el día en que 
comiereis  de  él  se  abrirán  vuestros  ojos  y  os  haréis  
como Dios, conocedores del bien y del mal” (Gen 3, 1-5)

Los  primeros  padres  también  fueron  sometidos  a  la 
prueba  de  la  fe. Cuando  no  hay  fe,  la  obediencia  es 
imposible.  Desaparece  la  obediencia,  y  concatenado  a 
este  mal  viene el  espíritu  soberbio  que  hace  añicos  la 
humildad. El  pecado de Adán fue de rebeldía contra su 
creador, pero lo desencadenó la falta de fe en la palabra 
de Dios. Esta trasgresión originó la muerte (Rom 5, 12).

Cuando los hombres pierden la fe se ponen libremente a 
merced del enemigo.  “Cómo van a obedecer a aquel en 
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quien no creen”  (Rom 10, 14). La incredulidad engendró 
desobediencia, y la desobediencia parió rebeldía, y de esa 
forma “el pecado entró en el mundo, y por el pecado, la  
muerte, y así a todos los hombres alcanzó la muerte, por  
cuanto todos pecaron” (Rom 5, 12).

A  Consuelo,  Barcelona,  España,  1987: (J) He  oído  de 
algunos hombres que se llaman teólogos tomar a burla y 
a mofa el pasaje bíblico del Paraíso y he visto cómo se 
burlaban de Adán y Eva y cómo ridiculizaban el fruto del 
árbol  prohibido.  Con insolencia niegan la doctrina de la 
Iglesia sobre el pecado de origen. He comprobado cómo la 
soberbia humana de aquellos  que se consideran sabios 
negaba  rotundamente  la  existencia  del  Diablo.  Estos 
hombres  heréticos  colman  mi  paciencia  sobre  todo 
cuando dicen “Adán y Eva jamás existieron. El hombre de 
hoy  es  la  consecuencia  de  una  evolución  natural  y 
progresiva,  que  se  ha  ido  perfeccionando  a  través  de 
diferentes etapas evolutivas hasta alcanzar el estado del 
hombre actual”.

La soberbia, cabeza y raíz de todos los pecados, fue el 
pecado de Satanás; esa misma soberbia hizo que Adán y 
Eva quisieran ser como Dios; y es también la soberbia la 
que  ha  hecho  estragos  en  el  hombre  de  forma  tan 
ostentosa que no puede soportar la presencia de Dios ni 
en su alma ni en la creación.

Redención y compensación

San Pablo, Palestina, 58 d.C.:  Ahora bien, por un solo 
hombre el pecado había entrado en el mundo, y por el  
pecado la muerte, y luego la muerte se propagó a toda  
la humanidad,  ya que todos pecaron.

No había ley todavía, pero el pecado ya estaba en el  
mundo.  Por  no  haber  ley,  no  se  podía  hablar  de  
desobediencia, pero igual reinó la muerte sobre todos  
los hombres, desde Adán hasta Moisés, a pesar de que  
su pecado no fuera desobediencia, como había sido el  
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caso  de  Adán.  Pero  otro  Adán,  
superior  a  éste,  había  de 
presentarse.

Pues bien, la gracia de Dios hizo 
más  que  reparar  la  caída  del  
hombre.  Es  cierto  que  las 
muchedumbres  mueren  por  la 
falta de uno solo; pero, ¡cuánto 
más  desbordó  sobre  las 

muchedumbres la gracia de Dios y el regalo que él nos  
hizo  en  consideración  a  este  único  hombre  que  es  
Jesucristo!  La  gracia  de  Dios  hizo  mucho  más  que 
compensar la primera falta.  Pues la falta que trajo la  
condenación fue asunto de uno solo,  mientras que la  
gracia de Dios trae el perdón a un mundo de pecadores.  
Si  reinó la muerte por la falta de uno solo, será otra  
cosa  cuando  reinen  en  la  vida  los  que  reciben  sin  
medida  la  gracia  y  la  santidad  que  Dios  nos  regala  
gracias a uno solo que es Cristo Jesús.

De todas maneras, así como uno solo pecó y acarreó la  
sentencia  de  muerte  para  todos  los  hombres,  así  
también uno solo cumplió la condena y les procuró a  
todos  un  indulto  que  los  hace  vivir. Y  como  por  la 
desobediencia  de  un  solo  hombre  todos  los  demás 
pasaron a ser pecadores, así también por la obediencia  
de uno solo, una muchedumbre fue constituida justa y  
santa. (Rom 5, 12-19)

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: El hombre con su 
pecado, había caído en la trampa más abominable, en el 
abismo más profundo del cual no hubiera salido jamás por 
sus propios medios, porque la ofensa iba dirigida a Dios, y 
el  hombre  ,  un  ser  finito,  no  podía  reparar  la  culpa 
cometida contra el Señor, Dios infinito. Compadecido de 
las miserias humanas, Dios Padre, todo amor, entregó a 
su único Hijo; y el  verbo divino, segunda persona de la 
Santísima Trinidad, se hizo Hombre, sin dejar de ser Dios. 
De esta  forma Jesús sufrió  como hombre en su cuerpo 
físico y perdonó como solo Dios puede perdonar.
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A Consuelo,  Barcelona,  España,  1987: Siempre tendréis 
que luchar,  pero  nadie  vencerá jamás a  Satanás sin  la 
ayuda de la gracia.  El hombre alejado de Dios es presa 
fácil del enemigo, que es sabio y astuto. Deseo que mis 
enseñanzas os sirvan de aviso, porque debéis conocer que 
todo hombre es asediado por las fuerzas del mal… Estos 
hechos reales han de servir a todos de ayuda, porque sólo 
conociendo el mal “se le puede vencer con la abundancia 
del bien” (Rom 12, 21).  “Sed fuertes y revestíos con la 
armadura de Dios”.(Ef 6, 11). Éste es el primer fracaso de 
Satanás: saber que “Venció el León de la tribu de Judá”, el 
cual, muriendo en la cruz, abrió a los hombres la puerta 
del cielo.

Carísimos hijos: No es mi deseo intimidaros, pero ¿podrá 
una madre quedarse impasible  ante las desgracias que 
por doquier están impidiendo el crecimiento espiritual de 
sus hijos? No es posible guardar silencio cuando se ama ni 
se debe callar cuando se siente celo por la gloria de Dios y 
la salvación de las almas.

El Diablo existe, ésa es mi advertencia, y mi ruego es que 
aprendáis no a tenerle miedo, pero sí a vencerlo con la 
ayuda de la gracia. 

b. Olvido de la necesidad de la redención y  la gracia

(J) Consuelo, yo he creado al hombre del barro de la tierra 
y el barro es frágil, con cualquier corriente se agrieta y al 
menor golpe se rompe.

En el hombre se dan dos contrastes: el pecado de origen 
como hijo de Adán, y la gracia de ser hijo de Dios por 
adopción  divina;  la  flaqueza  e  insuficiencia  del  hombre 
viejo  inclinado  al  mal  y  vapuleado  por  su  propia 
concupiscencia, y la grandeza del hombre nuevo revestido 
de Cristo y creado según el ideal de Dios.

Yo conozco esta lucha entre el  bien y el  mal;  y no me 
sorprende esa dicotomía entre el hombre viejo, nacido del 
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pecado, y el hombre nuevo, nacido 
a la gracia por el bautismo.

Si  el  ser  humano  entiende  esta 
dualidad  que  se  da  dentro  del 
mismo hombre, comprenderá que, 
sin la ayuda de la gracia, no puede 
hacer nada bueno. Solo haciendo el 
bien se puede vencer el mal.

El  hombre,  asistido  por  la  gracia 
que la bondad de Dios le otorga, podrá vencer sus propias 
inclinaciones y crecerá en virtud y santidad, como la luz 
matinal crece con la plenitud del día.

Al padre Gobbi, Milán, Italia, 1972: Quien hace la voluntad 
del Padre, acoge la palabra de su Hijo y participa de la 
redención llevada a cabo por él. Jesús da a las almas la 
misma  vida  divina,  a  través  de  la  gracia,  que  él  ha 
merecido con su sacrificio realizado en el Calvario.

La gracia de la redención es comunicada por medio de los 
siete sacramentos. Con la gracia se insertan en el alma 
gérmenes de vida sobrenatural que son las virtudes. Entre 
ellas las más importantes son las tres virtudes teologales 
y  las  cuatro  cardinales:  fe,  esperanza  y  caridad, 
prudencia, fortaleza, justicia y templanza.

Al sol divino de los siete dones del Espíritu Santo, estas 
virtudes germinan, crecen, se desarrollan cada vez más y 
así conducen a las almas por el camino luminoso del amor 
y de la santidad.

Objetivo de la bestia negra, es decir de la masonería, es el 
de combatir de una manera disimulada, pero tenaz, para 
impedir a las almas recorrer este camino, indicado por el 
Padre y por el Hijo, e iluminado por los dones del Espíritu.
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10.2 Cambian el sentido de la Eucaristía y de la Misa.

a. Cambio del sentido de la  Eucaristía y la Misa

La Eucaristía, el corazón de la Iglesia

A  Consuelo,  Barcelona,  España,  
1987: (J) La  Eucaristía  es  el 
corazón de la Iglesia,  el  corazón 
del  hombre  fiel,  el  corazón  del 
pueblo de Dios. La  Eucaristía  es 
mi  propio  corazón:  un  corazón 
vivo,  que ama y que espera ser 
amado.

Muchos  de  los  que  llamé  al 
sacerdocio se han vuelto impíos; 
hasta en mi propia casa he visto 
su  impiedad.  Su  falta  de  fe  en 
este  misterio  admirable  está 
estrangulando  el  corazón  de  la 

Iglesia, y un cuerpo sin corazón agoniza. La agonía de la 
Iglesia  es  lenta,  pero  muy  dolorosa;  su  pasión  es  sólo 
comparable a mi pasión; su holocausto es permanente, un 
holocausto que, al piadoso, lo dejará triste y abatido, y al 
pueblo de Dios, en la más cruel desolación.

El corazón de la Iglesia es la Eucaristía.

¿Y por  qué dices  que la  Eucaristía  es  el  corazón de la  
Iglesia?

Cuando  el  hombre  se  aparta  de  la  Eucaristía, 
espiritualmente  agoniza.  Para  que  el  hombre  interior 
pueda  seguir  viviendo  necesita  alimentarse  del  pan  de 
vida.

Aparentemente  el  mal  no  se  advierte  ni  el  desorden 
interior  se  pone  de  manifiesto.  Pero  ¿qué  se  puede 
esperar  de unos miembros que no tienen corazón,  que 
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han perdido la fe,  que viven sin esperanza y no tienen 
caridad? Gran  astucia  tiene  Satanás,  pues  sabe  dónde 
atacar,  dónde  infringir  más  daño,  dónde  dar  el  golpe 
certero; dónde arruinar,  asolar y destruir.  Él  va tras los 
sacramentos, que son el corazón que da vida al hombre 
interior, y sabe que hiriendo el corazón fácilmente termina 
arruinando el cuerpo, dejando a los miembros sin fuerzas 
para vencer y sin vigor para luchar.

Incredulidad e indiferencia hacia la Eucaristía 

Al  padre  Gobbi,  Milán,  Italia: Está  rodeado  (Jesús 
eucarístico)  también  de la  indiferencia  de  tantos  hijos 
míos, que viven como si él no existiera y, cuando entran 
en la Iglesia para las funciones litúrgicas, no se percatan 
de  su  divina  y  real  presencia  entre  ustedes.  Con 
frecuencia Jesús eucarístico es arrinconado, cuando debe 
ser puesto en el centro de la Iglesia y al centro de sus 
reuniones eclesiales, porque la Iglesia es su templo, que 
ha  sido  construido,  en primer  lugar,  para  él  y  después 
para ustedes.

Amarga profundamente  mi  corazón de madre,  el  modo 
con que Jesús presente en el tabernáculo, es tratado en 
tantas  Iglesias,  donde  es  arrinconado  como  cualquier 
objeto de uso para sus reuniones eclesiales. (634/86)

Aún entre los mismos sacerdotes se difunden dudas sobre 
la divina presencia de mi Hijo Jesús en el misterio de la 
Eucaristía.

Y así se propaga la indiferencia al sacramento eucarístico, 
se apagan la adoración y la oración, y aumentan cada día 
los sacrilegios de los que se acercan a este sacramento en 
estado de pecado mortal.

Lamentablemente aumenta el número de sacerdotes que 
celebran la Eucaristía sin creer en ella. Algunos niegan la 
presencia real de mi Hijo Jesús, otros quieren limitarla al 
momento  de  la  celebración  de  la  santa  Misa,  otros  la 
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reducen todavía a una presencia puramente espiritual y 
simbólica.

Estos  errores  tienden  a  difundirse,  a  pesar  de  que  la 
doctrina  sobre  la  presencia  real  ha  sido  claramente 
reafirmada por el magisterio y, sobre todo, por el papa.

Vendrá el tiempo en que desgraciadamente estos errores 
se extenderán aún más y en la  Iglesia se extinguirá el 
perfume de la adoración y del santo sacrificio. Llegará así 
a la cumbre la “abominación de la desolación” que ya ha 
entrado en el templo santo de Dios. (267/77) 

Hoy es necesario  poner de relieve el  valor  de la  santa 
Misa como sacrificio que renueva, de manera incruenta, 
pero  verdadera,  el  sacrificio  realizado  por  Jesús  en  el 
Calvario. (538/84)

Cambian el sentido de la Misa

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: (J)  Satanás se ha 
infiltrado en la Iglesia y trabaja con ahínco para conseguir 
sus  fines.  Mi  Iglesia  ha  perdido  ese  recogimiento  que 
invitaba  a  la  oración.  El  espíritu  de  piedad  ha 
desaparecido de mi casa, porque convenía  a los planes 
del Maligno que desaparecieran la adoración, el respeto y 
la reverencia debidos al Señor, presente en la Eucaristía.

Ahora estáis en sintonía con otras Iglesias, que no tienen 
este  admirable  sacramento:  con  vuestra  actitud  habéis 
pretendido  agradar  a  los  hombres  y  acercaros  a  ellos, 
pero habéis desagradado a Dios y os habéis alejado de él.

El traidor, uno que se sienta a mi mesa y come mi pan 
dice a otros traidores: “Debemos procurar ir, poco a poco, 
eliminando el  halo sagrado que envuelve todo misterio; 
para ello hay que dejar que el hombre se familiarice con 
dicho pan, pueda tocarlo con sus manos y pierda temor y 
el respeto a lo sagrado. De esta forma, la comunión del 
pan  será  lo  que  es  en  realidad,  una  simple 
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conmemoración o recuerdo de la Pascua y un símbolo de 
fraternidad entre los hombres.”

b. Desacralización

Por qué es importante la Liturgia

A Consuelo, Barcelona, España, 
1987: (J) Allí donde Satanás se 
infiltra  deja  su  huella,  la 
soberbia;  su  consigna,  no 
adorar  a  Dios;  su  sello,  la 
impiedad. Él  oscurece  la  luz, 
vuelve  insípida  la  sal  y 
corrompe la verdad. Y si la sal 
se vuelve insípida, ¿con qué la 

salaremos?

Si las obras destinadas al culto divino, a adorar a Dios, a 
contemplar los misterios de Cristo que celebra la Liturgia 
como lazo de unión entre Dios y los hombres teniendo 
como instrumento de esta unión a la Iglesia, se desalan, 
¿con qué sazonaremos estas obras? Con el  sabor de la 
piedad, de la adoración a Dios, de la reverencia y de la 
unción. Las cosas sin sabor espiritual no agradan a Dios ni 
edifican al hombre.

Quiero hablarte de la Liturgia: para que sepan mis almas 
fieles qué es, que significa y a quién va dirigida.

La Liturgia es la expresión del amor de Dios al hombre y 
del amor del hombre a  Dios. En la Liturgia de la oración 
del  Padrenuestro el  hombre se dirige a Dios y le  llama 
Padre nuestro. En un acto de amor filial expresa su fe en 
aquel  que está  en los  cielos  y  que es  Padre  de todos: 
Padre, por generación eterna, de Jesucristo, su único Hijo; 
y Padre de los bautizados que, incorporados a Cristo, son 
hijos adoptivos de Dios.
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La Liturgia es adoración y contemplación de los misterios 
de Cristo. La Liturgia es acción de gracias, es alabanza y 
es  bendecir  y  glorificar  a  Dios  uno  y  trino.  La  Liturgia 
requiere participación de los fieles en los actos litúrgicos 
y, para este fin, la Iglesia, esposa de Cristo, invita a sus 
miembros a la Liturgia de la palabra, de la Eucaristía y de 
la reconciliación.

La Liturgia expresión del amor a Dios

La Liturgia es el encuentro de 
Dios  con  el  hombre  y,  del 
hombre  con  Dios,  en un 
diálogo  amoroso  con  aquel 
que  es  el  amor  y  que,  por 
amor, está presente en todo 
acto  litúrgico.  La  Liturgia  es 
cosa santa.

Yo soy el corazón, el alma y el 
espíritu de la Liturgia. Yo soy 
el Emmanuel, Dios con vosotros; y los fieles convocados 
por la Iglesia para participar en todos los actos litúrgicos 
son mi pueblo, el pueblo de Dios. Yo soy el centro de la 
Liturgia;  por  eso,  la  primera  parte  de  la  Liturgia  es  la 
adoración del cuerpo de Cristo eucarístico,  corazón de la 
Liturgia.

Sí, la piedad ha desaparecido de mi casa. Y aunque está 
escrito:  “Mi  casa  será  casa  de  oración  para  todos  los 
pueblos”; sin embargo, el pueblo fiel presencia cómo en 
muchos templos la oración y los actos piadosos han sido 
suprimidos. Y la manifestación del amor, de la fe y de la 
piedad  de  los  sencillos  hijos  de  Dios,  impregnada  de 
religiosidad,  ha  perdido  su  eficacia,  su  encanto  y  su 
vigencia.

Expresar los sentimientos, si de verdad se ama, es natural 
y propio de la condición humana; pero hay que amar para 
poder  expresar  el  amor y  hay  que  ser  profundamente 
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piadoso para exhalar la suave fragancia y el buen olor de 
Cristo.

Ningún hombre sensato cortaría las alas al águila real, si 
desea  que  esta  siga  surcando  los  cielos.  Ni  las  leyes 
humanas ni los preceptos de los hombres pueden prohibir 
que el fiel exprese libremente su amor, su fe y su piedad 
para con su Dios. ¿Acaso a una madre se le enseña cómo 
debe amar y cómo debe expresar al hijo de sus entrañas 
la ternura de su amor? 

El postrarse de rodillas

(M)  No pases junto al sagrario sin hacer una genuflexión 
ante el Señor, con la que públicamente lo adoras; bajar la 
cabeza  con  reverencia  es  sólo  señal  de  veneración  y 
corresponde a las imágenes, pero no a Dios. Para que esta 
adoración  adquiera  un  profundo  sentido,  piensa  que  el 
Señor, presente en la Eucaristía, te mira con gran amor; y, 
si  tu,  llevada por el  buen espíritu,  te arrodillas ante él, 
sabrás comprender cuánto te ama y verás qué humildad 
tan grande y qué anonadamiento tan profundo es el suyo, 
pues,  no  cabiendo  ni  en  los  cielos  ni  en  la  tierra,  sin 
embargo, mira qué pequeña es su casa.

Cuando contemplo el sacrificio de la cruz en la santa Misa, 
creo desfallecer; las flaquezas y las miserias, la arrogancia 
y la incredulidad de nuevo se encuentran frente a la cruz, 
frente  al  sacrificio  incruento  del  altar.  Y,  al  elevar  el 
ministro del culto el cuerpo y la sangre de Cristo, pocos 
son los que advierten este momento trascendental en la 
vida del  hombre. La salvación está frente a ellos y,  sin 
embargo,  la  arrogancia  sigue  haciendo  estragos  y  el 
hombre recibe al Señor, sanador de su alma, erguido, sin 
la modestia y la compostura debidas. 

Si  les  hablas  de  esto,  muchos  dicen:  la  humildad,  la 
reverencia y la postración están en el alma. Ciertamente, 
pero todo cuanto hay de hermoso, de sublime y de santo 
en  el  alma,  trasciende  al  cuerpo  y  se  refleja  en  las 
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acciones  del  hombre,  porque  “todo  árbol  bueno  da 
buenos frutos” (Mt 7, 17). Un hombre no puede decir que 
basta  amar,  adorar  y  bendecir  al  Señor  en  lo  más 
profundo del propio ser, y rendirle allí los honores; esto no 
basta porque, para una completa adoración, además del 
alma es preciso que intervenga también el cuerpo, “hecho 
a propósito” (Heb 10, 5) para amar y adorar a Dios, y que 
lo adore doblegándose ante aquel que los ángeles adoran 
postrados, porque escrito está:  “Ante él se doblará toda 
rodilla en los cielos, en la tierra y en los abismos” (Flp 2, 
10; Sal 21 (22), 23)

Yo recibía de manos de los apóstoles el pan consagrado y, 
antes  de acercarme hasta la  mesa,  preparaba mi  alma 
con actos de fe, esperanza y amor. Después me acercaba 
a recibirlo, no como su madre, sino como su esclava, pues 
menos que esclava me consideraba en la presencia de mi 
Señor.  Siendo  vil  criatura,  no  podía  encontrar  un  lugar 
más  idóneo  que  el  suelo;  allí  permanecía  postrada, 
después  de doblar  mis  rodillas  tres  veces,  en  señal  de 
adoración a las tres divinas personas: a la del Hijo hecho 
Hombre,  realmente  presente  bajo  las  especies 
eucarísticas,  y  a  las  del  Padre  y  del  Espíritu  Santo, 
inseparablemente unidas a la del Hijo en el misterio de la 
Santísima Trinidad.

El  Señor  me  había  dado  inteligencia  y  un  sabio 
conocimiento de la dignidad sacerdotal; por eso, cada vez 
que uno de los apóstoles me bendecía en nombre de Dios 
uno y trino, me postraba de rodillas. Esta postura, símbolo 
del respeto y de la reverencia,  no era nada nuevo en la 
Iglesia,  ya  que  Jesús,  el  divino  maestro,  desde su  más 
corta  edad  rezaba  postrado  y  muchas  veces  con  los 
brazos en cruz. Pero si vuelves los ojos a los patriarcas, 
reyes y profetas podrás advertir que ellos, siendo grandes 
en  fe,  acendrados  en  sabiduría  y  conocedores  de  los 
secretos de Dios, oraban postrados y rendían a Dios culto 
de  adoración. Aprende esta ciencia sublime: el hombre es 
más grande cuanto más se empequeñece, y está más alto 
cuanto  más  se  humilla,  y  es  más  santo  cuanto  más 
pecador se reconoce.
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Se ha envilecido lo sagrado

 (J)  Quedarán  ante  mi 
presencia,  como  porción 
santa  y  pueblo  de  mi 
heredad,  los  que  se 
mantuvieron  fieles  y no 
doblaron  las  rodillas  ante 
aquellos  que  les 
prohibieron  arrodillarse 
ante  mí,  olvidando  que 
está  escrito:  “Ante  él  se 
doblará toda rodilla  en el 

cielo,  en  la  tierra  y  en  los  abismos,  y  toda  lengua 
confesará  que  Jesús  es  el  Señor,  para  gloria  de  Dios 
Padre.”

Mala, muy mala y poco conforme con el Espíritu de Dios 
ha sido la  decisión de algunos pastores que,  instigados 
por  unos  y  auspiciados  por  otros, han  permitido  la 
desacralización de mi casa, quitando de ella todo vestigio 
de  adoración  y  de  culto  debido  al  Señor,  realmente 
presente  bajo  las  especies  sacramentales. Han 
humanizado lo divino y, con sus irreverencias y falta de 
piedad ante la majestad oculta, han envilecido lo sagrado. 
Con este insensato proceder, no sólo me han despojado 
de la divinidad, sino que también ha quedado humillada y 
postergada mi humanidad.  

A los que se arrodillan los hacen levantar

Yo vuelvo mis ojos a lo que muchos, alardeando de sabios, 
llaman Liturgia, y me pregunto: ¿Por qué esa tendencia de 
los liturgistas de hoy a quitar del templo todo vestigio de 
adoración a la Eucaristía? ¿No es la adoración la primera 
parte de la Liturgia? Entonces, ¿por qué muchos de los 
que llamé al sacerdocio prohíben a mis fieles arrodillarse y 
adorar a su Señor, oculto en el pan eucarístico? Hasta en 
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las prácticas litúrgicas ha entrado el espíritu de soberbia y 
esta es la consigna: “El hombre debe permanecer erguido 
ante  Dios”,  por  lo  que,  a  los  que  se  arrodillen,  les 
obligarán a levantarse. 

Mira, te he enseñado aquello que en principio es lo mejor 
para tu alma; pero si algún sacerdote en el ejercicio de su 
ministerio y haciendo uso de su autoridad te ordena lo 
contrario,  no  titubees  y  humildemente  obedece. 
Acuérdate de Jesús. Él obedeció incluso a su verdugos que 
lo ajusticiaron. No olvides lo que está escrito: “Obediencia 
quiero y no sacrificio”. La obediencia va por delante de 
todas las virtudes, porque no se debe adorar a Dios en 
rebeldía  y  en  desobediencia;  eso  no  es  posible.  Pero, 
óyeme  bien;  después  de  concluido  el  oficio  religioso, 
busca otro templo donde se adore al Señor como merece.

Quien reciba el cuerpo del Señor de rodillas, no juzgue ni 
critique  a  aquel  que,  con  sencillez,  lo  recibe  de  pie. 
Aquellos que han recibido la luz y tienen el entendimiento 
diáfanamente iluminado para comprender la grandeza de 
Dios,  oren  por  los  que,  aun  siendo  buenos,  no  han 
alcanzado la sabiduría para discernir qué es lo mejor. La 
visión  espiritual,  lo  mismo  que  el  discernimiento,  son 
dones  divinos;  y  los  que  carecen  de  ellos  no  deben 
llevarlos a la crítica, sino moverlos a la piedad. Porque de 
Dios son los juicios. “La mirada de Dios no es como la del 
hombre, pues el hombre mira las apariencias, pero Dios 
mira el corazón” (1 Sam 16,7)
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Deterioro general

Lo  que  veo  en  mi  casa 
desagrada  a  mi  corazón,  hace 
estremecer a los ángeles y hace 
temblar  de  espanto  a  los 
bienaventurados  del  cielo.  Lo 
que  presencio  en  mi  casa  es 
algo  inaudito,  jamás  visto  y 
nunca imaginado.

La ciudad fuerte, cimentada sobre la roca, se tambalea, se 
agrieta;  mi  ciudad está en ruinas,  y  sus habitantes,  en 
duelo; lloran porque ven cómo ha desaparecido la piedad, 
se lamentan porque no hay nadie que ponga remedio a 
tantos males. La clase alta se debilita, y el débil, revestido 
de fuerza,  clama en su aflicción diciendo “Señor,  hasta 
cuando  soportaremos  el  desprecio,  la  impiedad,  las 
irreverencias  y  la  profanación  de  tu  casa,  de  tu  santa 
morada?”

Y  el  Señor,  tu  Dios,  responde:  siéntate  en  silencio  y 
escucha  mi  voz.  Yo  te  diré  hasta  cuándo  he  de 
permanecer  soportando  la  insensatez  humana,  hasta 
cuándo he de ver las obras de los sodomitas escritas en la 
frente, sin sentir hastío de ellos. Yo te diré cómo será mi 
casa  en  medio  de  los  pueblos:  será  como  cuando  se 
sacude el olivo y se hace el rebusco, después de concluida 
la recolección.

El Espíritu, que todo lo escudriña hasta las profundidades 
de Dios y los pensamientos de los hombres, dice: “Lo que 
veo en muchos templos no me gusta, me decepciona, me 
indigna.”

En efecto mi casa, que es casa de oración, no siempre se 
dedica al culto divino, sino que con la complacencia de 
unos  y  el  silencio  de  otros,  se  transforma  en sala  de 
conciertos y en lugar de encierros o reuniones.
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Hasta llegar a la abominación de la desolación

(M) Atended a mis advertencias. Hay un peligro inminente 
que amenaza a la Iglesia. El desacato, la irreverencia, la 
profanación  y  los  sacrilegios  serán  el  detonante  que 
desembocará  en  “la  abominación  de  la  desolación,  
anunciada  por  el  profeta,  el  peor  mal  de  cuantos  han  
existido desde el comienzo del mundo hasta el presente  
ni volverá a haberlo” (Mt 24, 15. 21)

La  primera  conquista  de  Satanás,  ayudado  por  estos 
sacerdotes infieles, ha tenido éxito, porque la Eucaristía, 
que es el cuerpo y la sangre del Señor, está siendo en 
muchos  templos  vilipendiada,  desacralizada  y 
menospreciada.  Templos  donde  ha  desaparecido  todo 
vestigio de adoración, donde los fieles pueden sentarse, 
pero  no  arrodillarse,  porque  han  suprimido  los 
reclinatorios. 

Todas estas irreverencias son aprovechadas con sabiduría 
por los espíritus malignos, que tienen prisa por concluir su 
obra, coronada con “la venida del hombre impío” (2 Tes 2, 
3). Para lograr sus fines, Satanás se acerca al piadoso y 
utiliza para seducirlo, lo que para éste es objeto de culto 
(la Eucaristía). Está escrito:  “Satanás se pondrá en lugar  
de Dios”  (2 Tes 2,4) con una burda representación de la 
realidad. Abrid vuestro corazón y escuchadme, hijos míos, 
dadme  al  menos  este  consuelo,  porque  mi  deseo  es 
iluminar vuestras almas para que no seáis engañados.
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10.3 Cambian todos los demás sacramentos

La confesión: Sacramento que ha desaparecido

Al padre Gobbi, Milán Italia: Sean fieles al ministerio de los 
sacramentos,  especialmente  de  la  reconciliación  que 
devuelve la gracia a los que la perdieron, por los pecados 
mortales cometidos.

Hoy en la  Iglesia  está  desapareciendo este sacramento 
tan precioso y necesario.

Pastores  de  la  Iglesia,  obispos  establecidos  por  Cristo 
como guías de su rebaño, abran los ojos a este mal que se 
difunde en la Iglesia como un cáncer terrible. Intervengan 
con  valor  y  celo,  para  que  el  sacramento  de  la 
reconciliación vuelva a florecer en toda su plenitud y así 
las almas sean ayudadas a vivir en la gracia y la Iglesia 
sea sanada de las llagas sangrientas de los pecados y de 
los  sacrilegios,  que  la  cubren  como  a  una  leprosa. 
(970/92)

No conciencia de pecado

El pecado ya no es reconocido como un mal.

A menudo son justificados aun los más graves pecados 
contra la naturaleza, como el aborto y la homosexualidad.

Los pecados ya no son confesados.

¡A qué estado de enfermedad tan grave han llegado!

Vuelvan a enseñar a todos la verdadera moral católica.

Den  una  mano  a  mis  pobres  hijos  pecadores  para 
conducirlos a la observancia de la ley de Dios. Háganles 
comprender la necesidad de la confesión frecuente, que 
es indispensable a quienes se encuentran en estado de 
pecado mortal, para recibir la comunión eucarística.
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Aquí  está  llagada  toda  la  Iglesia  a  causa  de  las 
comuniones sacrílegas. (656/86)

Actualmente  en  gran  parte 
de  la  Iglesia  está 
desapareciendo  este 
sacramento  tan  necesario, 
precisamente  porque 
muchos  sacerdotes  no  van 
más  al  confesionario  a 
disposición de las almas que 
tienen  extrema  necesidad 
de este sacramento de la divina misericordia. (609/86)

La primera cosa que deben hacer es reconocer el pecado 
como un mal y arrepentirse enseguida,  con un acto de 
amor puro y sobrenatural.

Cuántos hijos míos ya no lo reconocen hoy como un mal, 
con frecuencia lo aceptan como un bien y así  se dejan 
penetrar por él en el alma, el corazón y la vida; luego se 
vuelven incapaces de arrepentirse y viven habitualmente 
contagiados por esta grave enfermedad.

Entonces deben recurrir a la medicina que la misericordia 
de Jesús ha preparado para ustedes: el sacramento de la 
reconciliación. Nunca como en estos tiempos es necesario 
que  se  hagan confesiones  frecuentes.  Hoy la  confesión 
está desapareciendo de la vida y de las costumbres de 
tantos hijos míos,  y esto es señal  de la  crisis  que está 
atravesando la Iglesia.

También  por  medio  de  ustedes,  mis  predilectos,  quiero 
que  en  la  Iglesia,  el  sacramento  de  la  reconciliación 
recupere su esplendor. Quiero que todos mis hijos acudan 
numerosos  a  esta  fuente  de  la  gracia  y  de  la  divina 
misericordia.  Y  los  invito  a  ustedes,  mis  predilectos,  a 
confesarse frecuentemente, si es posible cada semana.

Les  pido  que  vayan  al  confesionario  para  estar  a  la 
disposición  de todos  los  que tengan necesidad de este 
sacramento.  Eduquen  bien  a  todos  los  fieles  sobre  la 
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necesidad de usar este sacramento, sobre todo cuando se 
encuentre en pecado mortal. (505/83)

Comuniones sacrílegas

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: (J) Tengan, pues, los 
fieles  gran  cuidado  y  examínense  a  sí  mismos  en  la 
presencia  del  Señor;  y  si,  después  de  examinados,  la 
conciencia no les acusa de pecado, entonces acérquense 
con  temor  y  temblor,  con  respeto  y  gran  reverencia  a 
recibir el pan de los ángeles. Pues sepan y entiendan que 
quienes se acercan a recibir  indignamente el cuerpo de 
Cristo  serán  reos  del  cuerpo  del  Señor.  Y  aquellos  que 
comen sin discernir el cuerpo de Cristo, comen su propia 
condenación.

Gran misterio es el misterio del cuerpo y de la sangre de 
Cristo; y aunque tiene toda la apariencia de la sencillez, 
pues el pan es algo común que no suele faltar en la mesa, 
es esta sencillez la que hace que el misterio sea mucho 
más extraordinario, sublime y perfecto.

Y  es  tan  sumamente  grande,  que no  hay  bajo  el  cielo 
nada  que  se  le  iguale;  y  aunque  el  hombre  solo  me 
hubiera recibido una sola vez en toda su vida y tuviera 
toda la eternidad para dar gracias, aun le faltaría tiempo 
para  agradecer  al  Señor  la  merced  que  le  ha  hecho 
viniendo a su corazón.

Y  vosotros,  los que habéis permanecido en mi amor y 
habéis resistido la prueba sin perder la fe ni la piedad, no 
despreciéis mi palabra y, cuando entréis en el santuario, 
hacedlo con respeto y reverencia, postraos de rodillas y 
adorad al Señor.
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Rescatar la conciencia de pecado

Al  padre  Gobbi,  Milán  Italia: 
Pero  están  sobre  todos los 
sacrilegios  que  forman  hoy, 
en  torno  a  mi  Corazón 
Inmaculado,  una  dolorosa 
corona de espinas. 

En  estos  tiempos  ¡cuántas 
son las comuniones y cuántos 
sacrilegios no se cometen! Se 

puede decir que hoy ya no hay celebración eucarística en 
que no se hagan comuniones sacrílegas.  ¡Si  vieran con 
mis  propios  ojos,  cuán  grande  es  esta  plaga  que  ha 
contaminado a toda la Iglesia y la paraliza, la detiene, la 
hace impura y tan enferma!

Si  vieran  con  mis  ojos,  también  ustedes  derramarían 
conmigo lágrimas copiosas. (634/86)

Lleven a todos a Jesús en la Eucaristía; a la adoración, a la 
comunión, a un amor más grande.

Ayuden a todos a acercarse a Jesús eucarístico  de una 
manera digna, cultivando en los fieles la conciencia del 
pecado, invitándolos  a  acercarse  a  la  comunión 
sacramental  en  estado  de  gracia,  educándolos  en  la 
confesión frecuente y advirtiéndoles que la confesión es 
necesaria a quien se halla en pecado mortal, para recibir 
la sagrada Eucaristía.

Hijos  predilectos,  opongan  un  dique  a  los  sacrilegios; 
nunca  como  en  estos  tiempos  se  han  hecho  tantas 
comuniones tan indignas.

¡La Iglesia está profundamente herida por la difusión de 
las comuniones sacrílegas! Ha llegado el tiempo en que su 
madre celestial dice: ¡Basta! (327/79)
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10.4 Destronan a la Virgen María  corredentora

a. Corredentora y medianera

A Ida Perleman, Ámsterdam, Holanda, 1947: Ya te lo dije, 
que ocasionará muchas controversias (el  nuevo dogma) 
Roma  lo  sostendrá  y  luchará  por  él....  Aquí  estoy  de 
nuevo.  La  corredentora,  la  medianera  y  abogada  se 
encuentra  ante  ti. ¡Escucha  atentamente!  Desde  el 
principio  la  sierva  del  Señor  fue  elegida  para  ser 
corredentora.  Di  a tus teólogos que pueden encontrarlo 
todo en sus libros... Ya te lo dije, que ocasionará muchas 
controversias  (el  nuevo  dogma)  Roma  lo  sostendrá  y 
luchará por él.... Aquí estoy de nuevo. La corredentora, la 
medianera y abogada se encuentra ante ti. Yo he escogido 
este  día  (un  31 de Mayo).  En  este  día  tendrá  lugar  la 
coronación de la Señora.
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Dogma que propiciará un cisma

b. Destronada

Entre los errores que hoy se difunden 
se encuentran también los que afectan 
la  persona  y  el  honor  de  su  madre 
celestial.

Algunos  niegan  mi  inmaculada 
concepción y mi plenitud de la gracia; 
otros ya no creen en el gran privilegio 
de  mi  perpetua  virginidad  y  de  mi 
divina y universal maternidad.

Además,  con  frecuencia,  hasta  mis 
imágenes son retiradas de los lugares 
de culto. (746/88)

Cuanto me duele el hecho, hoy frecuente, de ser puesta 
fuera  de  las  iglesias;  a  veces  en  un  pasillo,  como  un 
adorno  cualquiera;  a  veces  en  el  fondo  de  la  iglesia, 
donde ninguno de mis hijos puede venerarme. (516/84)

Se retira al desierto

El  dragón  rojo,  para  llegar  a  dominar  la  tierra,  se  ha 
lanzado a perseguir ante todo a la mujer vestida de sol. Y 
de su boca ha arrojado la serpiente un río de aguas para 
sumergirla y desviarla del camino.

¿Qué  es  este  río  de  aguas,  sino  el  conjunto  de  estas 
nuevas teorías teológicas con que se intenta desalojar a 
su madre celestial del lugar en el cual ha sido colocada 
por  la  Trinidad  santísima? Así  se  ha  podido  llegar  a 
oscurecerme en el  alma,  en  la  vida  y  en  la  piedad de 
muchos hijos míos, hasta se ha llegado a negar algunos 
de los privilegios con que fui adornada por mi Señor.

94 de 181



Para huir de este gran río de aguas se le dieron a la mujer 
“alas de la gran águila”, y así ella ha podido encontrar un 
lugar en el desierto. (Ap 12,6)

¿Qué es el desierto sino un lugar escondido, silencioso y 
apartado y árido?

El lugar escondido, silencioso, agotado por tantas luchas y 
tantas  heridas  en  el  cual  la  mujer  encuentra  ahora  su 
lugar, es el alma y el corazón de mis hijos predilectos y de 
todos  aquellos  que  se  han  consagrado  a  mi  Corazón 
Inmaculado. (369/80)

Buscando facilitar el ecumenismo

Al padre Gobbi, Milán, Italia: Algunos han querido hacer a 
un  lado  a  su  madre  celestial,  precisamente  en  la 
perspectiva engañosa de hacer más fácil la reunificación 
de los cristianos. Esto, al contrario, ha causado un nuevo y 
más grave obstáculo. De hecho, la desunión ha penetrado 
en lo interno de la Iglesia Católica.

No  es  posible  una  verdadera  reunificación  de  los 
Cristianos  si  no  es  en  la  perfección  de la  verdad.  Y  la 
verdad se mantiene íntegra sólo en la Iglesia Católica, la 
cual debe conservarla, defenderla y anunciarla a todos sin 
miedo alguno.

La luz de la verdad es la que atraerá a muchos hijos a 
regresar  al  seno de la  única  Iglesia  fundada por  Jesús. 
(387/80)

Medianera de todas las gracias, porque soy reina de los 
apóstoles. Apóstoles que dejaron sus barcas y sus redes 
en las orillas del mar para seguir la voz del maestro que 
los llamó, que los sedujo.
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11. SUSTITUYEN EL FIN DE LA IGLESIA

11.1 Conforman una falsa iglesia ecuménica mundial

a. Fomentan un falso ecumenismo

Dios quiere que seamos uno

A  Consuelo,  Barcelona,  España,  1987: Consuelo:  Oigo 
decir que esto es algo bueno y grato a tus ojos, y que  
debe reinar en el mundo el amor y la transigencia, y que 
la división es un pecado terrible que ofende a Dios.

(J) Para advertir de los males que están dividiendo a unos 
y otros, a los que aman la verdad y a los que la aprisionan 
y  oscurecen, voy  a  hablarte  del  ecumenismo:  del 
verdadero y del falso. Y te hablaré con claridad para que 
nadie se lleve a engaño; y todos aquellos que obran de 
buena fe, atendiendo a mis enseñanzas, sabrán discernir 
el bien del mal.

Yo,  Jesús,  soy  el  primero  en  desear  que  exista  una 
verdadera  unión  entre  las  diversas  iglesias,  para  que 
todas sean una. La unidad ocupa un orden, dentro de un 
orden  numérico  establecido.  Cuando  se  dice:  todos  en 
uno, se  está  indicando  que  existe,  entre  muchos,  una 
unidad y, para que esto pueda darse, el grupo que forma 
esta unidad debe tener  un mismo sentir, una sola alma, 
un solo corazón, una sola fe, un solo bautismo y un solo 
Señor, Dios y Padre.

Esta  sintonía  espiritual  debe  existir  entre  todos  los 
miembros que forman el cuerpo místico, para que todos 
sean uno, como el Padre y yo somos uno: yo en ellos y 
ellos en mí. Para que pueda darse esta santa cohabitación 
entre el creador y las criaturas, el hombre debe desterrar 
de su corazón el error y debe amar la verdad.
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Esto sí correspondería a un verdadero ecumenismo, grato 
a  Dios. Cuando  esto  suceda,  se  cumplirá  lo  que  está 
escrito:  “Y habrá un solo rebaño, bajo el  cayado de un 
solo pastor.”

Proliferación de iglesias

Es bien sabido que en todas las iglesias e incluso fuera de 
ellas,  hay  alguna  parte  de  verdad,  pues  no  se  puede 
olvidar que la ley natural está escrita en el corazón del 
hombre.  Se oye hablar con excesiva frecuencia entre los 
humanos de la  diversidad e iglesias,  y  son muchos los 
fieles que, inducidos por Satanás, abandonan la Iglesia de 
Cristo para aceptar otras creencias. El hombre, dominado 
por ese deseo de búsqueda interior y por ese instinto de 
religiosidad, va detrás de todo aquello que le acerca a lo 
trascendente  y  espiritual,  aunque  el  camino  de  esta 
búsqueda no sea siempre conforme con la  voluntad de 
Dios.

No me hagáis cómplice de los errores que existen en las 
iglesias  que proliferan  por  doquier  y  que,  como cardos 
espinosos, extienden sus raíces por todo el mundo. 

Algunos  dicen  que  todas  las  iglesias  tienen  su  verdad. 
Tener  una  verdad  no  es  estar  en  posesión  de  toda  la 
verdad.  Yo  soy  la  verdad  plena, y  los  que  cumplen  mi 
palabra saben que yo soy el camino, la verdad y la vida.

Yo soy el buen pastor, conozco a mis ovejas, y mis ovejas 
me conocen a mí,  oyen mi voz y me siguen. Yo soy la 
puerta; el  que por mí entrare, se salvará. Pero aquellos 
que entren por otra puerta y caminen por otro sendero, 
apartándose  de  la  verdad  revelada  y  de  la  Iglesia 
dispensadora  de  mis  gracias,  esos  pastores,  con  las 
ovejas que apacientan, no entrarán en mi aprisco; porque 
todo aquel que no está conmigo, está contra mí; y el que 
conmigo no siembra, desparrama.
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Yo tengo otras ovejas que no son de mi aprisco, o sea, que 
no  pertenecen  a  mi  Iglesia,  y  es  preciso  que  yo  las 
atraiga, y oirán mi voz y aceptarán mi doctrina, y habrá 
un solo rebaño y un solo pastor.

En mi pastizal han entrado muchos pastores, ladrones y 
salteadores,  y  han  dejado  que  el  rebaño  enfermo  y 
raquítico se aparee con ovejas lustrosas y sanas, naciendo 
de  esta  unión  entre  el  bien  y  el  mal  unos  corderos 
escuálidos y sin vida. 

“Es más lo que nos une que los que nos separa” 

El  falso  ecumenismo  engendra 
culpables  silenciosos.  Con 
excesiva  frecuencia  oigo  lo  que 
unos  y  otros  dicen  cuando 
hablan de las Iglesias esparcidas 
por  este  conflictivo  mundo;  y 
como queriendo subsanar el mal, 
insisten  en  este  concepto:  “Es 
más lo que nos une, que lo que 
nos  separa”;  y  como  están  de 
acuerdo en alguna verdad,  ésta 
les basta; en las demás verdades 
que no comparten y que son esenciales para un hombre 
de  fe,  no  quieren  pronunciarse  para  no  suscitar 
contiendas; por eso, unos callan, y otros no dicen toda la 
verdad;  y  por  un  deseo  de  unidad  llamado  falso 
ecumenismo, adecuan la verdad a la mentira, como si el 
evangelio  fuera  cosa  de  hombres,  pretendiendo  unir  lo 
que está desunido y desuniendo lo que Dios ha unido.
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El verdadero ecumenismo

Al padre Gobbi, Milán Italia:  El intento de reunir a todas 
las  religiones,  aun aquella  que adoran a  seres  falsos  y 
falaces, con la perspectiva de una unión religiosa mundial 
para  la  defensa  de  los  valores  humanos,  es  vano, 
peligroso  y  no  conforme  al  deseo  de  mi  Corazón 
Inmaculado.  Esto  aumenta  la  confusión,  la  indiferencia 
religiosa y aún hace más difícil el logro de la verdadera 
paz. (650/86)

A  Consuelo,  Barcelona,  España,  1987: Ciertamente,  el 
verdadero  ecumenismo  es  cosa  buena  y  santa  y  muy 
grata  a  los  ojos  de  Dios.  También  es  cierto  que  toda 
división y espíritu de contiendas ofende a Dios, que Dios 
es Dios de paz y no de turbación. Y no es menos cierto 
que el amor, vínculo de la perfección, debe reinar en el 
mundo.  Pero transigir el mal es como consentirlo, y esto 
es como tomar parte en las obras de las tinieblas, lo que 
no es bueno y, por lo tanto no puede agradar a Dios.

Al padre Gobbi, Milán Italia: Cuando la conciencia, a la luz 
de la fe y de la palabra revelada está bien formada, el 
hombre fiel y de buen corazón sabe qué decisión tomar. El 
peligro  viene  cuando  la  formación  doctrinal  es  muy 
escasa, y el concepto sobre el bien y el mal está errado; 
entonces el hombre es presa fácil y cae en aquellas cosas 
de las que debería huir si tuviera sabiduría divina.

No es posible una verdadera reunificación de los cristianos 
si  no es  en la  perfección de la  verdad.  Y  la  verdad se 
mantiene íntegra sólo en la Iglesia Católica, la cual debe 
conservarla,  defenderla  y  anunciarla  a  todos  sin  miedo 
alguno.

La luz de la verdad es la que atraerá a muchos hijos a 
regresar  al  seno de la  única  Iglesia  fundada por  Jesús. 
(387/80)
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El falso ecumenismo

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: 
El falso ecumenismo empieza con una 
falsa  predicación,  con  un  concepto 
errado  de  la  verdad, con  unas  ideas 
engañosas y  un deseo de notoriedad 
egoísta  y  vanidoso,  por  parte  de 
teólogos  hinchados  de  orgullo  y  de 
todos  aquellos  que,  olvidando  la 
verdad, se adhieren a la mentira. Y el 
falso  ecumenismo acaba destruyendo 
la verdad, socavando los cimientos de 
la  fe,  desfigurando  el  evangelio  y 
ahogando la piedad.

¿Quieres saber qué es un falso ecumenismo? Pues presta 
atención a mis palabras porque, con apariencia de piedad, 
muchos pueden inducir a error a las almas sencillas. Un 
falso  ecumenismo  es  la  destrucción  de  la  verdad,  el 
compendio de todos los errores y la confusión de todas las 
ideas, por lo que el falso ecumenismo acaba destruyendo 
la verdad, socavando los cimientos de la fe, ahogando el 
espíritu de piedad y desfigurando el evangelio.

El falso ecumenismo es una mezcla del bien con el mal, 
de la verdad con la mentira, de la virtud con el vicio, del 
fruto sano con el fruto dañino: de estos desposorios no 
pueden nacer hijos buenos. El falso ecumenismo acumula 
todos los errores y confunde todas las ideas.

Una verdad incompleta se convierte en mentira

Una verdad a medias o la verdad incompleta se convierte 
en mentira, con lo que se viene a caer en las garras de un 
falso ecumenismo.  Estáis  de acuerdo en algunas cosas, 
pero  olvidáis  que  una  verdad,  entre  un  cúmulo  de 
mentiras, no basta como principio de unidad.
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¡Oh insensatos que os fascináis por las obras de vuestras 
manos,  como  si  fuerais  los  artífices  del  orbe!  ¿Tan 
insensatos  sois  que,  habiendo  sido  instruidos  en  la 
verdad,  venís  a  dar  con  la  mentira?  Buscáis  la  unidad 
entre  las  iglesias,  pero  ¿acaso  puede  haber  unidad, 
apartándose de la verdad revelada? Yo soy el camino, la 
verdad y la vida.

Y ¿puede existir  unidad en la  fe cuando no se aceptan 
todos los misterios de la fe? ¿Puede haber unidad entre 
los  miembros  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  cuando  no  se 
pertenece ni al  cuerpo ni al  alma de la Iglesia? ¿Puede 
haber unidad en la comunión del pan cuando no se cree 
en el pan de vida bajado del cielo? ¿Cómo es posible que 
pueda  existir  unidad  en  la  verdad  si  se  corrompe,  se 
manipula y se atropella la verdad? 

La  mentira  la  convierten  en  verdad,  y  la  verdad  en 
mentira; y de esta terrible deformación, nace la confusión 
de ideas, que lleva al paganismo y a la incredulidad. Este 
desequilibrio espiritual destruye la conciencia, acaba con 
la  fe  y  termina  con  la  piedad;  y  el  hombre,  confuso  y 
desorientado se aparta de Dios.

¿Cuándo suceden todos estos males? Cuando, por atraer a 
otras religiones, se desvirtúan los sacramentos, se ocultan 
los dogmas y se manipula la palabra revelada. Es decir, 
cuando se trata con otras religiones, las verdades de fe 
reveladas sufren violencia, porque o se calla aquello que 
suscita polémica o no se dice toda la verdad; suavizando 
aquello  que  hiere  y  postergando  aquello  que  separa, 
dejando que la verdad no resplandezca y ocultando la luz 
debajo del celemín.
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Transigir con el mal es culposo

Aquellos que transigen con el mal son tan culpables como 
los  que  lo  ejecutan.  Cuando  hay  un  buen espíritu  y  el 
amor reina en los corazones, en lugar de transigir es un 
deber de conciencia corregir para llevar al buen camino a 
los que andan extraviados.

Llevan al nuevo Babel

Era  muy  necesario  que  te 
detuvieras en la ciudad y torre de 
Babel, porque es un proyecto de 
la  soberbia  del  hombre  que 
pretende  enseñar  a  Dios  y 
corregir  los  designios  del 
Todopoderoso; del  hombre  que, 
inducido  por  Satanás,  espíritu 
soberbio,  con  su  prepotencia, 
orgullo  y  arrogancia  quiere 

alcanzar el cielo; y no es que desee ardientemente habitar 
en la casa del Señor: lo único que desea es suplantar a 
Dios, ponerse en su lugar. 

La ciudad de Babel emerge hoy de sus cenizas, porque 
jamás  hubo  en  el  mundo  tanta  soberbia,  orgullo, 
prepotencia y arrogancia: es el sello de Satanás. Y esta 
soberbia induce a muchos hombres a levantarse  contra 
su Dios y Señor.

La ciudad de Babel es la figura del falso ecumenismo; y 
digo  falso  porque  falta  lo  esencial  para  que  sea  un 
ecumenismo grato a Dios, fecundo para la Iglesia y bueno 
para las almas. El espíritu de la verdad, que debe conducir 
al  hombre  a  la  verdad  completa,  no  puede  promover 
consorcios  con la  mentira,  pues ¿qué otra  cosa es  una 
verdad a  medias,  sino una mentira disfrazada? El  justo 
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debe decir lo que yo le he enseñado: “Sí, sí”, si es sí; y 
“No”, si es no. Pues todo lo demás procede del Diablo.

Al padre Gobbi, Milán Italia: Están como sumergidos en un 
mar de palabras que aumenta cada vez más y que todo lo 
cubre. Se repite el hecho de la torre de Babel descrito en 
la Biblia. Hoy vuelven a vivir el drama de la confusión de 
las lenguas. 

Les hablo para ayudarlos a salir  de la confusión creada 
por sus mismas palabras.

Es solo la palabra de mi Hijo la que yo les quiero hacer 
escuchar. Hoy su voz parece como oscurecida: es el verbo 
del Padre, es mi Hijo Jesús al que ya no escuchan.

Su  palabra,  tan  claramente  contenida  en  el  evangelio, 
está  como sumergida  por  tantas  otras  voces  humanas. 
Ustedes  han  compuesto  un  evangelio  suyo  con  sus 
palabras. Ustedes, hijos míos predilectos, deben escuchar 
y  anunciar  solo  la  palabra de mi  Hijo,  tal  y  como está 
dicha en su evangelio. (216/76)

¿Ven cuántos de sus hermanos sacerdotes  traicionan la 
verdad en su empeño de adaptarla a la mentalidad del 
mundo,  movidos  por  la  falsa  ilusión  de  ser  mejor 
comprendidos,  más  escuchados  y  más  fácilmente 
seguidos?  Ninguna  ilusión  más  peligrosa  que  ésta. 
(185/76)

Los que fomentan el falso ecumenismo

A  Consuelo,  Barcelona,  
España,  1987: (J)  La 
confusión  de  ideas  se 
acrecienta  ante  los  fieles 
cuando, desde  la  misma 
Iglesia,  surgen  sectores 
que  propician  un  falso 
ecumenismo.  Al  pueblo de 
Dios  no  llegan muchos de 
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los  ardides  de  Satanás;  pero  Satanás,  espíritu  maligno, 
existe y solapadamente, trabaja para destruir a la Iglesia, 
para acabar con los sacramentos y para desprestigiar la 
palabra revelada. 

¿Quién  promueve  el  falso  ecumenismo?  Los  falsos 
profetas, obreros tramposos que, a fuerza de años, han 
ido  adulterando  la  verdad,  corrompiendo  la  doctrina, 
eliminando  todo  vestigio  y  señal  de  piedad  y  de 
adoración,  preparando  así  el  camino  de  un  falso 
ecumenismo que traerá muchos males a la  Iglesia y la 
confusión a muchas almas.

Al padre Gobbi, Milán Italia: Estoy junto a la cruz que hoy 
llevan  los  obispos  que  permanecen  fieles,  mientras 
aumenta el número de los que quieren seguir su propio 
camino,  sin  escuchar  ni  seguir  al  santo  padre,  a  quien 
Jesús ha  puesto  como fundamento de su  Iglesia;  están 
preparando  otra  Iglesia,  separada  del  papa,  y  que 
provocará de nuevo el escándalo de una dolorosa división. 
(495/83)

b. Buscan una iglesia ecuménica universal

San Juan Isla de Patmos, 95 d.C.:  Vi luego otra bestia 
que surgía de la tierra y tenía dos cuernos de cordero,  
pero hablaba como un dragón. Esta segunda bestia está  
al servicio de la primera, y dispone de todo su poder y  
autoridad; hace  que  la  tierra  y  todos  sus  habitantes  
adoren a la primera bestia, cuya herida mortal ha sido  
curada.  Realiza  grandes  prodigios,  incluso  hace 
descender fuego del cielo a la tierra en presencia de  
toda la gente.  Por medio de estos prodigios que le ha 
sido concedido obrar al servicio de la bestia, engaña a 
los habitantes de la tierra y los persuade a que hagan  
una estatua en honor de la bestia que, después de ser  
herida por la espada, se recuperó. Se le concedió dar  
vida a la estatua de la bestia, hasta el punto de hacerla  
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hablar y que fueran exterminados todos los que no la  
adorasen. (Ap 13, 11-15)

Con un falso papa

Al padre Gobbi, Milán, Italia: 
El intento de reunir a todas 
las  religiones,  aun  aquellas 
que adoran a seres falsos y 
falaces,  con  la  perspectiva 
de  una  unión  religiosa 
mundial  para la  defensa de 
los  valores  humanos,  es 
vano,  peligroso  y  no 
conforme  al  deseo  de  mi  Corazón  Inmaculado.  Esto 
aumenta la confusión, la indiferencia religiosa y aún hace 
más difícil el logro de la verdadera paz. (650/86)

A la venerable  Ana Catalina Emerich, Munster, Alemania,  
1774: Vi que la Iglesia de los apóstatas tomaba grandes 
aumentos.  Vi  las  tinieblas  que  se  extendían  por  su 
alrededor y a mucha gente que abandonaba a la Iglesia 
legítima, y se pasaba a la otra diciendo: “En ésta todo es 
más  bello,  más  natural,  mejor  ordenado.” No  vi  ya  a 
eclesiásticos  en  medio  de  ellos,  sino  al  papa,  que 
continuaba  manteniéndose  firme,  pero  muy 
apesadumbrado. Vi que las órdenes y los mandatos, con 
los  que  atendía  a  nuestro  bien,  no  nos  servían  de 
seguridad y que todo iba de mal en peor.

Una sola Iglesia verdadera

A  Consuelo,  Barcelona,  España,  1987:  (J)  Si  habláis  de 
iglesias, ¿cuántas hay? Todas dicen ser verdaderas, todas 
creen tener la verdad. Mas yo os digo: yo soy el camino, la 
verdad y la vida, y yo instituí sobre la roca de Pedro y las 
columnas de los apóstoles una sola Iglesia que, unida a mí 
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es santa y está destinada a 
ser la casa de todos los hijos 
de Dios: ésta es mi  Iglesia. 
Todas las demás iglesias no 
son mías y, por lo tanto, no 
os  empeñéis  en llamar mío 
lo que no es.

A  monseñor  Octavio 
Michelini, Italia, 1970: (J) Hijo, la verdad está en mi Iglesia, 
y mi Iglesia es:  la  sola y única institución humana que 
posee este inestimable tesoro que yo le he dado. La sola y 
legítima depositaria de la revelación.  La sola y legítima 
intérprete de las verdades reveladas. La sola maestra de 
la verdad que tiene en sí la garantía de las verdades que 
enseña.

Por  todo  esto  le  debe  ser  dado  el  puesto  que  le 
corresponde y que es el  de guía de los pueblos y de las 
naciones.

He dicho que es mi Iglesia, sacramento de la salvación, la 
que posee este precioso e inestimable don, pero no son 
de considerarse sacramento de salvación los individuales 
miembros  de  la  Iglesia  o  los  particulares  grupos  o 
determinadas escuelas, las que a veces son verdaderos 
estercoleros  donde pululan herejías de todo género. No 
son  de  considerarse  Iglesia  los  tantos  presuntuosos 
teólogos  que  se  han  hecho  promotores  de  doctrinas 
necias,  plenas  de  errores  y  de  verdaderas  y  propias 
herejías.

No  son  tampoco  de  considerarse  Iglesia  los  tantos 
pastores  que  independiente  de  mi  vicario  difunden 
principios contrarios a la revelación. 
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¿Por qué derramaron su sangre los mártires?

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: (J) Decís que todas 
las iglesias son mías, y esto no corresponde a la verdad.

Está  escrito:  “Todas las  almas son mías,  porque las  he 
creado yo”; sin embargo, no puedo aceptar como míos ni 
la mentira ni el error, en los cuales viven muchas almas.

En verdad os digo: yo he venido a este mundo para dar 
testimonio de la verdad: si yo aceptara como mías a todas 
las iglesias que existen en la tierra, mi testimonio sería 
falso. Yo sólo he instituido una Iglesia, y esta es santa por 
la santidad que le viene de mí. Si todas las iglesias fueran 
mías,  entonces yo sería un Dios de confusión,  y no un 
Dios de Paz.

Yo soy el camino, y no puedo indicar otro camino fuera de 
la Iglesia instituida por mí. Yo soy la verdad, y no puedo ir 
en  contra  de  la  verdad  revelada.  Yo  soy  la  vida,  y  no 
puedo desdecirme ni volver atrás de la doctrina que yo 
mismo he vivido y enseñado a vivir a los que me siguen 
para que vivan eternamente. Por esta doctrina evangélica, 
que  mis  discípulos  predicaron  por  todo  el  mundo;  por 
seguir el camino de la verdad, aun a riesgo de perder la 
vida, los apóstoles sufrieron persecución y muerte.

¿Acaso habéis pensado que yo soy un hombre para mentir 
o para volver atrás? Lo que fue, es; y seguirá siendo a 
través  de  los  siglos,  porque  la  verdad  permanece 
eternamente. Por eso, la sangre de estos elegidos no fue 
vertida en vano ni su holocausto ha sido infructuoso.

En verdad os digo: si todas las iglesias fueran mías, ¿para 
qué instituí mi Iglesia? ¿Para qué derramaron los mártires 
su  sangre? Y  ¿para  qué  tantos  santos  padres  dieron 
testimonio de fe, de esperanza y de caridad?
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11.2 Integran a la Nueva Era y a todos los paganismos

a. El plan de la Nueva Era

La Nueva Era se toma el mundo

A Melania, La Salette, Francia 1846: Adquirirán un enorme 
poder  sobre  la  naturaleza;  habrá iglesias  al  servicio  de 
esos espíritus malos, y hasta sacerdotes, porque ellos no 
serán guiados por el buen espíritu del evangelio, que es 
espíritu de humildad, caridad y celo por la gloria de Dios.

Muchos abandonarán la fe, y grande será el número de los 
sacerdotes y religiosos que se apartarán de la verdadera 
religión; entre ellos también habrá obispos.

“Entonces la serpiente, vomitó de su boca, en pos de la  
mujer,  cantidad  de  agua  como un  río,  a  fin  de  que  la  
mujer  fuese  arrebatada  de  la  corriente”  (Apocalipsis  
12,15). (Era de acuario – el Aguador)
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Expresiones

San  Pablo,  Roma  66  d.C.: El  Espíritu  nos  dice 
claramente  que  en  los  últimos  tiempos  algunos  
renegarán de la fe para seguir  espíritus seductores y  
doctrinas  diabólicas  Aparecerán  hombres  mentirosos 
con la conciencia marcada con la señal de los infames.  
Estos prohíben el matrimonio y no permiten el uso de  
ciertos alimentos, a pesar de que Dios los creó para que  
los comamos y luego le demos gracias. Así lo hacen los  
creyentes que conocen la verdad. Porque todo lo que  
Dios ha creado es bueno y no hay por qué rechazar un  
alimento  que  se  toma  dando  gracias  a  Dios;  es  
santiicado por la palabra de Dios y la oración. 

Rechaza las leyendas vergonzosas, verdaderos cuentos  
de viejas, y dedícate a la piedad como a tu deporte. (1  
Tim 4, 1-7)

b. Ataque al cristianismo, buscando debilitarlo

     Sincretismo religioso

Al padre Gobbi, Milán Italia: 
Lleven  en  el  corazón  los 
sufrimientos de Jesús y los 
míos  por  el  estado  de 
agonía  que  atraviesa  la 
Iglesia  actualmente  en  el 
mundo entero. Se enseña el 
error  y  se  difunde  bajo 

fórmulas ambiguas de nuevas interpretaciones culturales 
de  la  realidad;  se  acepta  el  espíritu  del  mundo  cuya 
maléfica  influencia  aumenta  y  lleva  a  tantas  almas  a 
escoger el pecado, a justificarlo y a vivir en él; crece la 
falta de fe y en muchos templos se eliminan las imágenes 
de los santos y hasta la de su madre celestial. 
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La apostasía se ha difundido por todas partes en la Iglesia, 
que ha sido traicionada hasta por algunos de sus obispos, 
abandonada por  muchos  de sus  sacerdotes,  por  tantos 
hijos  suyos  que  han  desertado  de  ella,  y  que  ha  sido 
profanada por mi adversario. (491/83)

Fabrican falsos dioses

Al  padre Gobbi,  Milán Italia:  Los  ha hecho esclavos del 
placer y de la impureza,  para sustituir al verdadero Dios 
con nuevos ídolos, hoy seguidos y adorados por muchos: 
el  sexo,  las  diversiones,  el  dinero,  el  bienestar.  Así  el 
pecado ha extendido su tenebroso velo de frialdad y de 
muerte sobre el mundo. (717/87)

 “sed sobrios y velad. Vuestro adversario, el Diablo, ronda  
como león rugiente buscando a quien devorar.  Resistidle 
firmes en la fe”.

c. La Nueva Era en llave con la masonería infiltran la 
Iglesia

Al padre Gobbi, Milán Italia: Si el objetivo de la masonería 
es el de conducir a las almas a la perdición, llevándolas al 
culto  de  falsas  divinidades,  el  in  de  la  masonería 
eclesiástica, en cambio es destruir a Cristo y a su Iglesia, 
construyendo un nuevo ídolo, es decir un falso Cristo y 
una falsa iglesia. (807/89)

d. La Nueva Era busca una iglesia ecuménica y 
también un nuevo orden mundial

Al padre Gobbi,  Milán Italia:  Un falso Cristo y una falsa 
iglesia. Por lo tanto, la estatua construida en honor de la 
primera bestia, para ser adorada por todos los habitantes 
de la tierra, y  que marcará con su sello a todos aquellos 
que quieran comprar o vender, es la del anticristo. 
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Habrán llegado, así, al vértice de 
la  puriicación,  de  la  gran 
tribulación y de la apostasía.

La  apostasía,  será  entonces 
generalizada,  porque casi  todos 
seguirán  al  falso  Cristo 
y a la falsa iglesia.

Para  prepararlos  conmigo  a  la 
parte más dolorosa y decisiva de 

la  gran lucha que se está  combatiendo entre la  madre 
celestial y todas las fuerzas del mal que se han desatado. 
(817/89)

e.  Su  aparición  profetizada  en  la  Biblia  para   los 
últimos tiempos

Los discípulos fueron a preguntarle a Jesús en privado:  
Dinos,  cuándo  tendrá  lugar  todo  esto?  ¿Cuál  será  la  
señal de tu venida y del fin de la historia?

Jesús les contestó: No se dejen engañar cuando varios  
usurpen mi nombre y digan:  yo soy el   Mesías.  Pues  
engañarán  a  mucha  gente.  Ustedes  oirán  hablar  de  
guerras y de rumores de guerra. Pero no se alarmen;  
todo eso tiene que pasar, pero no será todavía el fin.  
Unas naciones lucharán contra otras y se levantará un  
reino contra otro reino; habrá hambre y terremotos en  
diversos lugares.  Esos serán los  primeros dolores  del  
parto.  Aparecerán  falsos  profetas,  que  engañarán  a  
mucha gente. Y tanta será la maldad del mundo que en  
muchos el amor se enfriará. Pero el que se mantenga 
irme hasta el in, ése se salvará. Cuando ustedes vean 
lo anunciado por el profeta Daniel: el ídolo del invasor  
instalado en el  templo (que el  lector  sepa entender).  
Porque éstos  serán tiempos de angustia  como no ha  
habido  igual  desde  el  principio  del  mundo,  ni  habrá  
nunca  después...  Y  si  ese  tiempo  no  fuera  acortado,  
nadie  saldría  con  vida.  Pero   Dios   lo  acortará  en  
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consideración  a  sus  elegidos  Entonces,  si  alguien  les  
dice:  miren,  el   Mesías   está  aquí  o  está  allá,  no  le  
crean.  Porque  se  presentarán  falsos  mesías  y  falsos  
profetas,  que  harán  cosas  maravillosas  y  prodigios  
capaces de engañar, si fuera posible, aun a los elegidos  
de  Dios. Miren que yo se lo he advertido de antemano.  
Por tanto, si alguien les dice: ¡Está en el desierto! no  
vayan. Si dicen: ¡Está en tal lugar retirado! no lo crean.  
(Mt 3-8, 13-15, 21-26)

Nos sigue diciendo Jesús la sana actitud de cada cristiano 
al respecto.

Aprendan esta lección de la higuera: cuando están ya  
tiernas  sus  ramas  y  empiezan  a  brotar  las  hojas,  
ustedes  saben  que  se  acerca  el  verano.  Asimismo,  
cuando  ustedes  noten  todas  estas  cosas  que  les  he  
dicho, sepan que el tiempo ya está cerca, a las puertas.  
En verdad les digo: no pasará esta generación, hasta  
que sucedan todas estas cosas.  Pasarán el  cielo  y la  
tierra,  pero  mis  palabras  no  pasarán.  Por  lo  que  se  
refiere  a  ese  día  y  cuándo vendrá,  nadie  lo  sabe,  ni  
siquiera  los  ángeles  de   Dios,  ni  aun  el   Hijo,  sino  
solamente el Padre.

La venida del  Hijo  del  Hombre  recordará los tiempos  
de  Noé.  Unos  pocos  días  antes  del  diluvio,  la  gente  
seguía comiendo y bebiendo, y se casaban hombres y  
mujeres, hasta el día en que Noé entró en el arca. No se  
dieron cuenta de nada hasta que vino el diluvio y se los  
llevó a todos. Lo mismo sucederá con la venida del  Hijo  
del Hombre (Mt 24, 32-39)

Jesús reprende a los sacerdotes y escribas de su tiempo 
que  no  supieron  ver  el  cumplimiento  de  las  profecías 
sobre su primera venida, como podría reprendernos hoy a 
nosotros por no ver lo evidente:

¡Gente superficial! Ustedes saben interpretar el aspecto  
de la tierra y del cielo, y ¿cómo es que no comprenden  
el tiempo presente? (Lc 12, 56.)
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Complementemos  estas 
profecías de Jesús, con unas 
de  san  Pablo  y  san  Pedro 
sobre esta espiritualidad que 
predominará  en  los  últimos 
tiempos.

San Pablo,  Roma 66 d.C.: 
El  Espíritu  nos  dice 
claramente  que  en  los  últimos  tiempos  algunos  
renegarán de la fe para seguir  espíritus seductores y  
doctrinas  diabólicas.  Aparecerán  hombres  mentirosos  
con la conciencia marcada con la señal de los infames.  
Estos prohíben el matrimonio y no permiten el uso de  
ciertos alimentos, a pesar de que Dios los creó para que  
los comamos y luego le demos gracias. Así lo hacen los  
creyentes que conocen la verdad. Porque todo lo que  
Dios ha creado es bueno y no hay por qué rechazar un  
alimento  que  se  toma  dando  gracias  a  Dios;  es  
santiicado por la palabra de Dios y la oración. 

Rechaza las leyendas vergonzosas, verdaderos cuentos  
de viejas, y dedícate a la piedad como a tu deporte. (1  
Tim 4, 1-7)

San  Pedro,  Roma,  66  d.C.:  Con  sus  discursos 
altisonantes y vacíos alientan las pasiones y los deseos  
impuros en aquellos que acababan de liberarse, y los  
hacen  recaer  en  el  error.  Prometen  libertad,  cuando 
ellos mismos son esclavos de la corrupción, pues cada  
uno es esclavo de aquello que lo domina. Y si éstos, que  
se  habían  liberado  de  los  vicios  del  mundo  por  el  
conocimiento del  Señor  y Salvador  Jesucristo, vuelven  
a esos vicios y se dejan dominar por ellos, su situación  
actual resulta peor que la primera. Más les valdría no  
haber conocido los caminos de la santidad, que después  
de haberlos  conocido,  apartarse  de la  santa  doctrina  
que les fue enseñada. Se les aplica con razón lo que  
dice el proverbio: «El perro vuelve a su propio vómito»,  
y «el cerdo lavado se revuelca en el barro.» (2 Pe 2, 18-
22)
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11.3 Implantan un humanismo no cristiano 

Amor al prójimo  sin amor a Dios

A Consuelo,  Barcelona, España, 1987: Pero los hombres 
de  todos  los  siglos  han  hecho  caso  omiso  a  estos 
preceptos divinos; yerran en el primer mandamiento, que 
es “Amar a Dios” (Dt 6, 5). Este pecado arrastra a otros 
males, y no debe extrañar a nadie: si falta el amor a Dios, 
es imposible cumplir su ley y hacer vida sus palabras. En 
olvidando al  Señor,  brota  el  caos  dentro  del  alma.;  las 
pasiones  se  revelan  vertiginosamente,  y  el  corazón 
humano, que debería ser llama viva del amor divino, se 
convierte  neciamente  en  témpano  de  hielo,  y  se  torna 
rastrero y ruin. “El hombre carnal” (1 Cor 2, 14) se deja 
llevar en su insensatez hacia lo prohibido. 

Pero veo que muchos de los que salieron de sus casas y 
de sus tierras  para evangelizar  según el  espíritu  de su 
fundador y siguiendo el mandato divino, se han excedido 
en sus funciones y, por solidarizarse con los derechos y 
por  adherirse  a  las  libertades  de  aquellos  pueblos,  de 
enviados  de  Cristo  y  apóstoles  de  la palabra  se  han 
convertido en jefes de revueltas y líderes de grupo. Entre 
ellos, hasta el lenguaje de piedad ha perdido su sentido; y 
el amor, a fuerza de humanizarlo, se ha desvirtuado.  La 
evangelización  ha  quedado  reducida  a  un  servicio 
humanitario. Entonces yo os pregunto: para realizar este 
servicio, ¿es necesario ser apóstoles de Cristo y llamarse 
misioneros o predicadores de la palabra?

Porque,  en  este  conflictivo  mundo,  muchas  criaturas 
mueren sin saber  que existe el  creador;  sin haber oído 
jamás que han sido redimidas por Jesús, el salvador de los 
hombres.  Mueren sin  haber  recibido  el  don del  Espíritu 
Santo, sin conocer la Iglesia y sin recibir los sacramentos, 
porque nadie les dijo que eran hijos de Dios y que estaban 
llamados a la vida imperecedera de la gloria.
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La teología de la liberación

Al  padre Gobbi,  Milán  Italia:  3) El 
mal ejemplo de aquellos pastores, 
que han dejado que el espíritu del 
mundo se apodere completamente 
de  ellos  y  que  llegan  a  propagar 
ideologías  políticas  y  sociales  en 
vez  de  anunciar  a  Cristo  y  su 
evangelio, olvidando así el mandato 
recibido  por  él:  vayan  al  mundo 
entero y prediquen el  evangelio  a 
toda  criatura.  De  este  modo,  en 
estos  días,  se  extiende  cada  día 
más  la  deserción  por  parte  de 

tantos pobres hijos míos.

¿Cuándo el Hijo del Hombre vuelva, encontrará aún fe en 
la tierra? (847/90)

Satanás está tramando cada vez más abiertamente en mi 
Iglesia.  Ya  ha  asociado  a  sí  a  muchos  de  mis  hijos 
sacerdotes,  engañándolos con la falsa ilusión de que el 
marxismo (y el  marxismo cultural)  proponen a todos el 
interés  exclusivo  por  los  pobres:  un  cristianismo 
empeñado solamente en la construcción de una sociedad 
humana  más  justa; una  Iglesia  que  se  quiere  más 
evangélica  y,  por  ende,  sustraída  a  su  institución 
jerárquica.

Esta  verdadera  división  en  mi  Iglesia,  esta  verdadera 
apostasía de parte de muchos de mis hijos sacerdotes, se 
acentuará  hasta  convertirse  en  una  violenta  y  abierta 
rebelión. (180/75) 

Ella  (la  Iglesia)  está  interiormente  dividida;  está 
amenazada  por  la  pérdida  de  la  verdadera  fe;  muchos 
errores se difunden en su interior.

Causa de esta situación son los pastores que ya no están 
unidos al papa.
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Su única preocupación está dirigida exclusivamente a los 
problemas sociales y se olvidan que Jesús ha muerto en la 
cruz y ha resucitado para obtenerles el  gran don de la 
redención y para salvar las almas.

Es así como cada vez más es propagada la enseñanza de 
la teología de la liberación, que es una verdadera traición 
a Cristo y a su evangelio.(735/88)

Deben amar a mi Hijo Jesús y a las almas por amor a él. 
¿Se puede amar al prójimo sin amar a Dios? Hoy hay la 
tendencia tan falsa y tan extendida aún entre muchos de 
mis  hijos:  tratar  de amar  al  prójimo,  ignorando a  Dios. 
Pueden siempre hacer el bien y ayudar a su prójimo. Pero 
para que su amor sea sobrenatural y perfecto, debe partir 
de Dios. Amen a la Santísima Trinidad con el Corazón de 
mi Hijo Jesús y ámense los unos a los otros como él los ha 
amado.  Así  su  amor  será  más  puro  cada  día  y  serán 
capaces de querer el verdadero bien de sus hermanos.

Sólo quien es puro de corazón puede abrirse a una gran 
capacidad de amar y vivir la virtud de la caridad. (237/77)

11.4 Se agudizará la gran apostasía

a. Apostasía profetizada

San  Pablo,  Roma,  90  d.C.: Has  de  saber  que  en  los 
últimos días vendrán momentos difíciles; los hombres 
serán  egoístas,  amantes 
del  dinero,  farsantes,  
orgullosos,  chismosos,  
rebeldes  con  sus  padres,  
ingratos,  sin  respeto  a  la  
religión; no tendrán cariño 
ni  sabrán perdonar;  serán 
calumniadores,  
desenfrenados,  crueles,  
enemigos  del  bien, 
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traidores, sinvergüenzas, llenos de orgullo, más amigos  
de los placeres que de Dios. Y tanta será la maldad, que 
el amor se enfriará en muchos. (2 Tim 3, 1-4. 12)

San Nilo, Egipto, 350: Abundarán la codicia, el adulterio,  
la  homosexualidad,  y  las  acciones  secretas  que  
sembrarán el terror en casi todos los lugares; asesinatos,  
atracos, secuestros, intimidaciones, etc., reinarán sobre la 
sociedad de ese tiempo.”

La gran apostasía anunciada en la Biblia ha llegado

San Pablo, Palestina, 51 d.C.: No se dejen engañar de 
ninguna  manera.  Primero  tiene  que  producirse  la  
apostasía  y  aparecer  el  adversario  de  la  religión,  el  
instrumento de la perdición,  el rebelde que se pone por  
encima de todo lo que es considerado divino y sagrado,  
que incluso pondrá su trono en el templo de  Dios  para  
mostrar que él es  Dios” (2 Tes 3-4)

Al padre Gobbi, Milán Italia: La hora de la gran apostasía 
ha llegado.

Se está realizando cuanto ha sido predicho por la Sagrada 
Escritura,  en  la  segunda  carta  de  san  Pablo  a  los 
Tesalonicenses.

Satanás  mi  adversario,  con  engaño y  por  medio  de  su 
astuta  seducción,  ha  logrado  difundir  por  doquier  los 
errores,  bajo  la  forma  de  nuevas  y  más  actualizadas 
interpretaciones de la verdad, y ha llevado a muchos a 
elegir  conscientemente  y  a  vivir  en  el  pecado,  en  la 
engañosa convicción de que éste ya no es un mal y hasta 
que es un valor y un bien.

Han llegado los tiempos de la general confusión y de la 
más grande turbación de los espíritus.

La  confusión  ha  entrado en  las  almas  y  en  la  vida  de 
muchos hijos míos.

117 de 181



Esta gran apostasía se difunde cada vez más también en 
el interior de la Iglesia Católica. (754/88)

Son los tiempos predichos por la divina Escritura como los 
de la gran apostasía y de la venida del anticristo.

Son unos tiempos de gran tribulación y de sufrimientos 
innumerables  para  todos,  que  los  llevarán  a  vivir  los 
últimos  acontecimientos  en  preparación  de  la  segunda 
venida de Jesús en la gloria.

El Espíritu Santo prepara los corazones y las almas para la 
segunda  venida  de  Jesús.  Por  eso  derrama  hoy  sus 
carismas, de una manera aun más fuerte y extraordinaria 
que en los tiempos de los inicios de la Iglesia.

Porque  ya  ha  entrado  en  los  últimos  tiempos,  que  los 
llevarán a la era nueva. (915/91)

Sepan  leer  y  meditar  todo  lo  que  en  las  Sagradas 
Escrituras les ha sido claramente descrito, para ayudarlos 
a comprender el tiempo que están viviendo. Con mi voz 
maternal los llevo a todos a comprender las señales de la 
gran tribulación. En los evangelios,  en las cartas de los 
apóstoles y en el libro del Apocalipsis se les ha descrito 
claramente señales ciertas para hacerlos comprender cuál 
es el período de la gran tribulación. Todas estas señales se 
están realizando en su tiempo.

En primer lugar, una gran apostasía se está difundiendo 
en todas partes de la Iglesia, por la falta de fe, que fluye 
aún  entre  sus  mismos  pastores.  Satanás  ha  logrado 
difundir por doquiera la gran apostasía,  por medio de la 
sutil obra de la seducción, que ha alejado a muchos de la 
verdad del evangelio para seguir las fábulas de las nuevas 
teorías teológicas y deleitarse en el mal y en el pecado, 
buscado como bien positivo. (723/77)

Esta  es  la  hora  de  mi  gran  dolor  por  esta  pobre 
humanidad, dominada por los espíritus del mal, porque ya 
llegó la hora de su gran castigo. (973/92)
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Se quiere implantar una civilización anticatólica

A monseñor Octavio Michelini,  Italia,  1970: (J)  Hijo  mío, 
cuántas veces te he dicho y recordado que Lucifer y su 
estado  mayor  basan  su  actividad  y  su  modo  de  ser 
remedando  a  Dios…   ¡Yo,  Jesús,  verdadero  Dios  y 
verdadero Hombre, he fundado mi Iglesia jerárquica!... y 
jerárquica es también la Iglesia de Satanás en la tierra: la 
masonería.

Satanás no se ha sentido nunca tan seguro en su trono de 
iniquidad como ahora y se estremece y arde por el deseo 
de manifestarse ya exteriormente como señor y príncipe 
de  esta  tierra. Este  es  su  gran  sueño  inculcado  en  su 
iglesia, es decir, en la masonería, que obra y vive para él. 

Además  hoy,  presintiendo  próximo  el  gran  choque 
detalladamente preparado desde hace tanto tiempo con 
modos secretos, no duda en manifestar lo que siempre ha 
mantenido celosamente oculto.
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A Melania y Maximino, La Salette, Francia, 1846: Los jefes 
conductores del pueblo de Dios han desdeñado la oración 
y  la  penitencia,  y  el  demonio  les  ha  ofuscado  la 
inteligencia;  se  han  transformado  en  estrellas  errantes 
que el viejo Diablo arrastrará con su cola, para hacerlos 
perecer.  Dios  permitirá  a  la  vieja  serpiente  sembrar  la 
división entre los reinantes, en todas las sociedades y en 
todas las familias; se padecerá males físicos y morales; 
los gobernantes civiles tendrán todos un mismo designio, 
que  será  el  abolir  y  hacer  desaparecer  todo   principio 
religioso, para dar  lugar  al  materialismo,  al  ateísmo,  al 
espiritismo y a toda la clase de vicios.

El marxismo y el marxismo cultural han causado 
estragos

Al  padre  Gobbi,  Milán  Italia:  El 
dragón rojo (en el Apocalipsis), es 
el  comunismo  ateo  (y  el 
marxismo  cultural),  que  han 
difundido  por  todas  partes  el 
error  de  la  negación  y  del 
obstinado  rechazo  a  Dios.  El 
enorme dragón rojo es el ateísmo 

marxista que se presenta con diez cuernos, es decir con la 
potencia de sus medios de comunicación para conducir a 
la humanidad a desobedecer los diez mandamientos de la 
ley de Dios, y con siete cabezas, sobre cada una de las 
cuales  hay  una  corona,  signo  de  poder  y  realeza.  Las 
cabezas  coronadas  indican  las  naciones  en  las  que  el 
comunismo  ateo  (y  el  marxismo  cultural)  se  han 
establecido  y  dominan  con  la  fuerza  de  su  poder 
ideológico, político y militar.

La  enormidad  del  dragón  maniiesta  claramente  la 
extensión de la tierra ocupada por el  dominio irme del 
ateísmo comunista. Su color es rojo porque usa la guerra 
y  la  sangre  como  instrumentos  de  sus  numerosas 
conquistas.
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El  enorme  dragón  rojo  en  estos  años  ha  logrado 
conquistar la humanidad con el error del ateísmo teórico o 
práctico, que ya ha seducido a todas las naciones de la 
tierra. De este modo se ha logrado construir una nueva 
civilización sin Dios, materialista, egoísta, hedonista, árida 
y fría,  que lleva en sí  los gérmenes de la  corrupción y 
muerte.

Una civilización atea y materialista, hedonista

San  Pablo,  Roma,  90  d.C.: Has  de  saber  que  en  los  
últimos días vendrán momentos difíciles;  los hombres  
serán  egoístas,  amantes  del  dinero,  farsantes,  
orgullosos,  chismosos,  rebeldes  con  sus  padres,  
ingratos, sin respeto a la religión; no tendrán cariño ni  
sabrán perdonar; serán calumniadores, desenfrenados,  
crueles,  enemigos  del  bien,  traidores,  sinvergüenzas,  
llenos de orgullo, más amigos de los placeres que de  
Dios. Y tanta será la maldad, que el amor se enfriará en  
muchos. (2 Tim 3, 1-4. 12)

Todas  estas  señales  se  están  realizando  en  vuestro 
tiempo. (798/89)

¡Cuánta maldad existe hoy entre los ricos! Qué grande es 
el  egoísmo  que  se  difunde  entre  los  que  buscan 
solamente el  bienestar material  y quieren construir  una 
sociedad fundada en la posesión de bienes materiales.

Los pobres consiguen de mí el gran don del desapego de 
los bienes materiales, de vivir coniando en la bondad de 
la divina Providencia, de saber dar a los demás parte de lo 
poco que poseen, de acoger a todos con la bondad de los 
siervos del Señor. (1060/94)

Como  madre  estoy  al  lado  de  esta  pobre  humanidad, 
enferma y oprimida bajo el peso de su obstinado rechazo 
a Dios y a su ley de amor.

¡Cómo se ha alejado del Señor!
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Han querido construir una civilización atea y materialista; 
han  propuesto  unos  nuevos  valores,  fundados  en  la 
satisfacción  de  todas  las  pasiones,  en  la  búsqueda  de 
todos los placeres, en la legitimización de cada desorden 
moral. (892/91)

Rey David, Israel, 445 a.C.: ¿Para qué meten ruido las 
naciones  y  los  pueblos  se  quejan  sin  motivo?  Se  
levantan los reyes de la tierra, y sus jefes conspiran en  
contra del Señor y su elegido. ¡Ea, vamos, rompamos  
las cadenas y su yugo quebremos!

Aquel que es el rey del cielo se sonríe, mi Dios se burla  
de  ellos. Las  podrá  aplastar  con  vara  de  hierro  y  
romperlas como cántaro de greda.

Y  ahora,  reyes  entiendan,  corríjanse  los  jueces  de  la  
tierra. Sirvan a Dios con temor, besen, temblando, sus  
pies. Si él se enojare, ustedes morirán, pues su cólera  
estalla en un momento. (Sal 2, 1-4. 9-12)

Este  mundo  se  aleja  cada 
vez  más  de  Dios  y  ya  no 
quiere  escuchar  la  palabra 
de mi Hijo Jesús. Así cae en 
las tinieblas de la negación 
de  Dios, en  el  engañoso 
espejismo  de  poder 
prescindir de él.

Casi  han  logrado  construir 
una  civilización  solamente 
humana,  cerrada 
obstinadamente a cualquier influjo divino. 

Y Dios en su infinita majestad no puede menos que reírse 
de esta humanidad que se ha conjurado contra él.

Así  el  hielo  del  egoísmo  y  de  la  soberbia  aumenta 
constantemente. El odio prevalece sobre el amor y cada 
día  causa  innumerables  víctimas…  conocidas  y 
desconocidas, violencias a criaturas inermes e inocentes 
que a cada instante piden a gritos una terrible venganza. 
(219/76).
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A monseñor Octavio Michelini, Italia, 1970: Los hombres 
están engreídos y orgullosos de su civilización, ¿pero de 
cuál  civilización?  De  la  civilización  de  las  cosas,  de  la 
materia. Están  convencidos,  o  lo  ingen,  de  que  han 
creado un segundo paraíso terrenal; piensan, y no podría 
ser  de  otra  manera,  que  apenas  unos  centímetros  los 
separan  de  la  añorada  felicidad,  que  con  tan  febriles 
ansias buscan por todas partes; buscan los placeres de la 
carne. De  aquí  el  porqué  de  la  desbocada,  loca, 
obsesionante y fanática exaltación de la sensualidad, del 
sexo, de la pornografía, del vicio organizado y legalizado, 
que absorbe medios inancieros enormes que ni la más 
excitada fantasía puede imaginar; misas negras ¿cuánto 
no cuestan a sus ocultos organizadores? 

Buscan la felicidad, los honores materialistas de este siglo 
perverso, en los placeres de la mesa, en la posesión de las 
riquezas,  en  la  avidez  de  los  hombres,  en  los 
descubrimientos de la  ciencia,  en el  arte degenerado y 
envilecido por la carencia de la fe y por el hervidero de 
nauseabundos sentimientos...  Pero  están cayendo en la 
cuenta, aunque traten inútilmente, de que nada de eso da 
la felicidad. Por eso ingen, pues en todas esas cosas no 
está la felicidad, tan febril y ansiosamente buscada.

b. Rebeldía a las leyes de Dios: el reinado de los siete 
pecados capitales

A  Isabel  Canori-Mora, 
Roma,  Italia,  1818: De 
repente  me  fue  mostrado 
el  mundo: lo veía todo en 
revolución,  sin  orden  ni 
justicia. Los  siete  pecados 
capitales  eran  llevados  en 
triunfo, y por todas partes 
se veía reinar la injusticia, 
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el fraude, el libertinaje de toda suerte de iniquidades. El 
pueblo  estaba  malformado,  sin  fe  ni  caridad.  Todos 
estaban  sumergidos  en  la  crápula  y  en  las  perversas 
máximas de la filosofía moderna. Observaba que tenían 
más fisonomía de bestias que de hombres; de tal modo 
los tenía el vicio desfigurados. 

“Apareció otra señal en el cielo: un dragón rojo con siete  
cabezas  y  diez  cuernos,  y  sobre  sus  cabezas  siete  
diademas” (Ap 12, 3)

San  Pablo,  Palestina,  58  a.C.:   Desde  el  cielo  nos 
amenaza la indignación de  Dios por todas las maldades  
e injusticias de aquellos que sofocan la verdad con el  
mal.  Todo lo que se puede conocer de Dios lo tienen  
ante sus ojos, pues Dios se lo manifestó. Lo que es y  
que no podemos ver ha pasado a ser visible gracias a la  
creación del universo, y por sus obras captamos algo de  
su eternidad, de su poder y de su divinidad. De modo 
que no tienen disculpa. (Rom 1, 18-25)

c. Diluvio universal de promiscuidad y pornografía

San Nilo, Egipto, 350: Después 
del año 1900, hacia la mitad del 
siglo  XX,  el  pueblo  de  ese 
tiempo  será  muy  distinto,  y 
según se aproxime el anticristo, 
la  perversidad  irá  creciendo. 
Los  deseos  y  las  pasiones 
carnales  crecerán,  y  el 
deshonor  y  la  ilegalidad  se 
fortalecerán. Las apariencias de 
las  personas  cambiarán  a  tal  extremo  que  casi  será 
imposible reconocer a veces entre hombres y mujeres por 
la  forma  desvergonzada  de  vestir  y  los  estilos 
provocativos del cabello. El verdadero amor desaparecerá 
de la mayoría y se exaltará la voluptuosidad y el sexo.
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A  Melania  y  Maximino, La  Salette,  Francia,  1846: Los 
desórdenes  y  la  pasión  por  los  placeres  carnales  serán 
difundidos por toda la tierra.

San Juan Bosco, Italia, 1888: En los sueños No. 55 habla 
de un nuevo diluvio universal, no de agua sino de barro 
pestífero de inmoralidades y pornografía. Ve que la única 
salvación estaría en la devoción a la Santísima Virgen, en 
la  Santísima  Eucaristía  y  en  un  sistema  educativo 
preventivo en las escuelas y familias.

Modas y erotismo. 

A la venerable María de Bourg, Francia, 1857: El Señor me 
ha dado terribles quejas. Se queja de este furor en busca 
de los placeres. Se queja de los bailes escandalosos, de la 
indecencia  y  lujo  de  los  trajes. Si  prohibió  el  santo 
evangelio hasta una sola mirada, hasta un mal deseo... 
¿Será de  extrañar  que castigue de un  modo terrible  la 
corrupción  de  las  costumbres,  que  es  el  resultado 
necesario de todos estos abusos? El orden social es ficticio 
si todavía se mantiene por la fuerza y la violencia.

San  Nilo,  Egipto,  350: Las  apariencias  de  las  personas 
cambiarán  a  tal  extremo  que  casi  será  imposible 
reconocer a veces entre hombres y mujeres. 

Santa Brígida de Suecia, Suecia, 1300: La señal de estos 
eventos  será  cuando  los  sacerdotes  hayan  dejado  el 
hábito  santo  y  se  vistan  como  la  gente  común,  las 
mujeres  como  los  hombres  y  los  hombres  como  las 
mujeres. 

A san Vicente Ferrer, Valencia, España, 1401: Los días no 
distarán.  Cuando las  mujeres  no  se  distingan  de  los 
hombres  por  su  manera  de  vestir, pensad  que  tenéis 
encima el  fin  de  los  tiempos.  Veréis  una señal  y  no  la 
conoceréis; pero advertid que en aquel tiempo las mujeres 
vestirán como hombres y se portarán según sus gustos y 
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licenciosamente,  y  los  hombres  vestirán  vilmente como 
las mujeres.

San Pablo, Jerusalén, 60 d.C.: Por eso Dios los abandonó 
a sus pasiones secretas; se entregaron a la impureza y  
deshonraron sus propios cuerpos. (Rom 1, 24)

Jeremías, Israel 665 a.C.: Deberían avergonzarse de sus  
abominables acciones, pero han perdido la vergüenza y  
ni siquiera se ponen colorados. Por eso caerán junto con  
los demás y se irán al suelo cuando los visite, declara  
Yavé. (Jer 6, 15)

Isaías, reino de Judá, 736 a.C.: Su rostro descarado los 
denuncia y,  como Sodoma, muestran sus pecados en  
vez de esconderlos. ¡Ay de ellos que han preparado su 
propia ruina! Digan: «Feliz el justo, pues comerá el fruto  
de sus obras»; pero: «Pobre del malo, porque le irá mal,  
y será tratado según las obras de sus manos.» (Is 3,9-
10)

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: “No consentirás 
pensamientos  ni  deseos  impuros”  (Dt  5,  21),  porque 
“hechura eres de Dios”. “El cuerpo no ha sido creado 
para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor para el 
cuerpo” (1 Cor 6, 13).

Miré  hacia  la  tierra  y  sentí  gran  dolor  ante  la  inmensa 
oscuridad, que como manto, la cubría… Pero era tanta la 
maldad  y  eran  tantos  los  pecados  que  los  hombres 
cometían  contra  ese  precepto  divino,  que  casi  no  se 
percibía la luz. Carbones muy negros parecían sus almas, 
cloacas de hedor insoportable eran sus cuerpos, y ellos, 
llenos de insensatez, “se jactaban de sus obscenidades” 
(Filp 3, 19) y hacían alarde de sus indecencias. A mofa y 
burla también se tomaban la virtud de la pureza.

A la madre Mariana de Jesús T., Quito, Ecuador, 1634: En 
esos tiempos se llenará el aire del espíritu de impureza 
que  como  diluvio  de  suciedad  inundará  las  calles,  las 
plazas y lugares públicos. El  libertinaje  será tal  que no 
habrá más almas virginales en el mundo.
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Al  padre  Gobbi,  Milán  Italia:  Pero  la  humanidad  no  ha 
acogido  mi  invitación  y ha  seguido  desobedeciendo  el 
sexto mandamiento de la ley del Señor que prescribe no 
cometer actos impuros.

Al  contrario,  han querido  exaltar  tales  transgresiones  y 
proponerlas como la conquista de un valor humano y un 
modo nuevo de ejercitar su propia libertad personal.

De este modo hoy se ha llegado a legitimar como buenos 
todos los pecados de impureza.

Se ha empezado por corromper la conciencia de los niños 
y de los jóvenes, llevándolos a la convicción de que los 
actos impuros cometidos solos ya no son pecado; que las 
relaciones prematrimoniales en el noviazgo son lícitas y 
buenas; que las familias pueden comportarse libremente 
y  recurrir  también  a  los  medios  para  impedir  los 
nacimientos. (827/89)

d. A través de los medios masivos

En una medida que nunca se 
vio,  hoy  la  inmoralidad,  la 
impureza y la  obscenidad son 
continuamente  propagados  a 
través de la prensa y de todos 
los  medios  de  comunicación 
social.

Sobre todo la televisión se ha 
convertido  en  el  perverso 
instrumento  de  un  diario 
bombardeo  de  imágenes 
obscenas,  dirigidas  a 

corromper la pureza de la mente y del corazón de todos.

Los  locales  de  diversión  –  en  particular  el  cine  y  las 
discotecas – se han vuelto lugares de pública profanación 
de la propia dignidad humana y cristiana.
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Es el tiempo en el que el Señor, nuestro Dios, es continua 
y  públicamente  ofendido  con  los  pecados  de  la  carne. 
(828/89)

Cuántas  son  las  insidias  que  cada  día  les  tienden  los 
espíritus malos, los demonios que ahora se han volcado 
en el mundo y actúan por doquier para llevar a las almas 
a la eterna condenación.

Su acción se ha vuelto poderosa, porque se han asociado 
a la fuerza que tienen los medios de comunicación, como 
la prensa y la televisión. (1035/93)

No  miren  el  gran  mal  que  se  sigue  cometiendo  y 
difundiendo  con  los  más  refinados  medios  de 
comunicación. (404/81)

e. Ataque a la familia, a la juventud y los niños

Atacando a la juventud y a los niños

Al  padre  Gobbi,  Milán 
Italia: Se comienza con los 
pequeños  a  traicionar  la 
inocencia de tantas almas. 
Así,  muchos  acaban  por 
ser  contaminados  sin 
darse  apenas  cuenta. 
Ustedes  respondan 
mirándome  a  mí  sola. 
Entonces verán el mal que 
los  rodea,  sin  mirarlo.  Y 

caminarán mirando a mi Hijo Jesús, que es su única vía. 
(243/77) 

La inmoralidad se extiende como un diluvio de lodo y se 
propaga a través de los medios de comunicación social, 
especialmente el cine, la prensa y la televisión. Por medio 
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de esta última en cada familia entra una sutil y diabólica 
táctica de seducción y de corrupción.  Las víctimas más 
indefensas son los niños y los jóvenes, a los que yo miro 
con inquieta ternura de madre. (459/82)

Miren  en  qué  grave  situación  se  encuentran  hoy:  la 
humanidad  se  ha  rebelado  contra  el  Dios  del  amor  y 
camina  por la  senda  del  odio  y  del  pecado,  que  es 
presentada  como  un  bien  a  través  de  los  medios  de 
comunicación social.

Viven  en  un  ambiente  malsano  y  corrompido,  y  se  les 
hace muy difícil permanecer fieles a los mandamientos de 
Dios, que los lleva a recorrer el camino del amor, a huir 
del pecado, a vivir la gracia y la santidad.

Así cada día aumenta el número de los pobres hijos que 
se  dejan  seducir  por  el  egoísmo  desenfrenado,  por  la 
envidia  y  la  impureza. Las  víctimas  fáciles,  menos 
culpables, son los jóvenes que tienen la dolorosa suerte 
de vivir en estos años en que el mundo se ha vuelto peor 
que en los tiempos del diluvio. (446/82)

Iniciados en el sexo desordenado, violencia y droga

Miro,  con  ojos  de  llanto,  los  niños 
iniciados  precozmente  en  las 
experiencias  del  mal  y  del  pecado; 
los jóvenes engañados y traicionados 
por la sociedad en que viven, a los 
cuales  se  le  proponen  unos  falsos 
valores, y ya se han vuelto víctimas 
de  la  impureza  y  de  la  droga;  las 
familias  divididas  y  destruidas; los 
pobres  que  mueren  de  hambre;  los 
que son destrozados y matados en la guerra, los enfermos 
a los cuales se les niegan los cuidados y la asistencia; los 
abandonados,  los  desesperados,  los  agonizantes,  los 
moribundos. (973) 
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¡Cuántos jóvenes son seducidos por el vicio, se entregan a 
la  búsqueda de toda clase  de placer  y,  atraídos por  la 
enorme difusión de la impureza y de la droga, viven como 
enfermos,  necesitados  de  ayuda  para  poder  curarse! 
(550/84)

Ha llegado al mundo la hora de la gran tribulación, porque 
los ángeles del Señor son enviados, con sus flagelos, para 
castigar la tierra.

Cuántas veces los he invitado a andar por el camino del 
dominio  de  las  pasiones,  de  la  modestia,  del  buen 
ejemplo, de la pureza, de la santidad. (827/89)

Corromper a los jóvenes

A  Maria  Julia  Janey,  Balain,  
Francia,  1941: Toda  la  juventud 
será engañada, y pronto caerá en 
una podredumbre cuyo olor será 
insoportable.

A  la  madre  María  Aiellio,  
Calabria,  Italia,  1954: ¡Cuántos 
escándalos  que  conducen  a  las 
almas  a  la  ruina! La  corrupción 
de  la  juventud  ha  traspasado 
todos los límites, y las ansias de 
goces de la tierra han degradado 
su  espíritu  en  la  corrupción  del 
corazón y en el fango del pecado. 

El ejemplo pecaminoso de los padres, que han hundido a 
la familia en el escándalo y en la infidelidad, a cambio de 
la virtud y la oración –que está casi muerta en los labios 
de muchos-  ha  emponzoñado y  secado la  fuente de la 
santidad y de la alegría en el santuario doméstico.

Muchos  escándalos  llevan  a  las  almas  a  la  perdición, 
especialmente por la corrupción de la juventud. Violados 
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hasta el límite, excitados, desenfrenados para los goces y 
placeres  del  mundo,  su  espíritu  está  degenerado  en  la 
corrupción del pecado. 

Qué estragos hace en medio de la juventud y de los niños 
el pecado de impureza. La familia cristiana ha dejado de 
existir. Ello ya no constituye un misterio. Quieren expulsar 
a Cristo de las familias, de las escuelas, de las oficinas, de 
la sociedad, de las conciencias.

Escandalizar a los niños

A madre  Mariana  de  Jesús  T.,  Quito,  Ecuador,  1634: Al 
controlar todas las clases sociales, las sectas penetrarán 
con  gran  habilidad  en  los  corazones  de  las  familias  y 
destruirán hasta a los niños. El demonio se glorificará de 
alimentar  pérfidamente  los  corazones  de  los  niños. La 
inocencia  de  la  infancia  casi  desaparecerá.  Así  se 
perderán las vocaciones sacerdotales. Será un verdadero 
desastre.  Los  sacerdotes  abandonarán  sus  deberes 
sagrados y el camino que Dios les marcó.

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: (J) No se ha salvado 
de este azote de la promiscuidad ni siquiera lo más puro 
de la  creación,  como son los  niños,  criaturas  inocentes 
que están siendo vilmente manipulados, mancillando su 
pureza  y  escandalizando  a  sus  almas. ¡Ay  de  estos 
hombres  de  corazón  endurecido  y  descarriados  en  sus 
andanzas:  más les  valdría  haberles  atado al  cuello  una 
rueda de molino y haberlos arrojado al  mar,  antes que 
escandalizar a uno de estos pequeños que creen en mí!

(M) Los  niños alertaban  sus  oídos  para  escuchar  las 
palabras obscenas de sus mayores. Abrían sus ojos, medio 
asustados,  medio  sorprendidos  por  todo  cuanto  oían  y 
veían hacer. En sus pequeños cuerpos se despertaron los 
instintos  más bajos,  y  la  inocencia  huyó de ellos  como 
paloma espantada y abatida por un ave rapaz. Grandes y 
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pequeños  “banqueteaban 
sus propias lascivias” (Jds 1, 
12). Todos los pensamientos 
eran  negrura;  las  palabras 
desvergüenza;  los  deseos, 
lujuria,  y  el  adulterio  se 
propagaba de unos a otros 
como  enfermedad 
contagiosa,  el  azote  de 
Dios.

Avergonzada cerré los ojos para no ver las deshonras de 
mis hijos. Tomé mi manto y cubrí  sus desnudeces, lloré 
amargamente,  porque  sus  pobres  almas  estaban  muy 
enfermas, y algunas en coma profundo.  

f. La sodomía: pecados contra natura

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: (J) La tierra está de 
nuevo profanada debajo  de los  pies  de sus  habitantes, 
que ya no saben qué pecado de lascivia van a cometer ni 
que pecado de lujuria van a inventar.

Se entregaron a los deseos de su torcido corazón y se  
dieron a la impureza y a deshonrar sus propios cuerpos;  
han cambiado la verdad de Dios por la mentira. Por lo  
cual, Dios los entregó a pasiones vergonzosas, pues las 
mujeres trocaron el uso natural en uso contra natura; e  
igualmente los  varones,  dejando el  uso natural  de la  
mujer, se abrazaron en la concupiscencia de unos por  
otros,  los  varones  de  los  varones,  cometiendo  toda  
clase de impurezas.

San  Pablo,  Palestina,  55  d.C.: No  se  engañen:  no 
heredarán  el  reino  de Dios  los  que  tienen  relaciones  
sexuales prohibidas, ni los que adoran los ídolos, ni los  
adúlteros, ni los homosexuales de toda clase.( 1 Cor 6,  
9)
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San Pablo, Jerusalén, 60 d.C.:  Por esto  Dios  dejó que 
fueran  presa  de  pasiones  vergonzosas:  ahora  sus  
mujeres cambian las relaciones sexuales normales por  
relaciones contra la naturaleza. Los hombres, asimismo, 
dejan la relación natural con la mujer y se apasionan los  
unos  por  los  otros; practican  torpezas  varones  con 
varones, y así reciben en su propia persona el castigo  
merecido por su aberración. (Rom 1, 26-27)

San Pablo, Jerusalén, 60 d.C.: Por eso Dios los abandonó 
a sus pasiones secretas; se entregaron a la impureza y  
deshonraron sus propios cuerpos. (Rom 1, 24)

Al padre Gobbi, Milán Italia: En un mundo donde impera el 
egoísmo y la soberbia, las víctimas más numerosas son 
los  inocentes.  Hoy  se  matan  a  millones  en  el  seno 
materno, a través del delito del aborto, legalizado ya en 
todas partes. (449/82)

Prohibido en la Biblia

San Pablo, Palestina, 55

d.C.: No se  engañen:  no 
heredarán  el  reino  de 
Dios  los  que  tienen 
relaciones  sexuales 
prohibidas,  ni  los  que 
adoran  los  ídolos,  ni  los  
adúlteros, ni los homosexuales de toda clase.( 1 Cor, 9)

San Pablo, Jerusalén, 60 d.C.: Por eso Dios los abandonó 
a sus pasiones secretas; se entregaron a la impureza y  
deshonraron sus propios cuerpos. (Rom 1, 24)

¡Cómo es posible que a todo lo que es malo le llaméis  
bueno, que a todo lo que es bueno le llaméis malo!
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Matrimonio homosexual

Se ha llegado hasta la justificación y la exaltación de los 
actos impuros contra natura e incluso a proponer leyes 
que  equiparan  a  la  familia  la  convivencia  de 
homosexuales. (827/89)

g.  Sexo, droga, sida

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: Los heridos en sus 
almas,  “en  lugar  de  humillarse  y  de  arrepentirse,  se  
rebelan  contra  Dios”  (Ap  16,  11)  y  sucumben  a  los 
placeres de la carne, viniendo a caer en el abismo de la 
droga. Los  heridos  en  sus  mentes  sufren  un  tormento 
“como  el  producido  por  el  escorpión  cuando  pica  a  
alguien” (Ap 9, 5). Muchos querrán escapar a esta tortura, 
mezcla del engaño y de la desesperación, y no podrán. En 
aquellos  momentos  el  hombre  angustiado  “buscará  la  
muerte y  no la  encontrará;  deseará morir,  y  la  muerte  
huirá de él”.  Los heridos en sus cuerpos son flagelados 
con un tumor maligno y con una epidemia terriblemente 
contagiosa, el SIDA, azote de Dios para unos hombres que 
viven sumergidos en el vicio y la promiscuidad. Estos tales 
sufren en sus carnes el pago de sus pecados. Otros, en 
cambio, sufrirán estos males como víctimas inocentes y, a 
través  de  estos  sufrimientos,  muchos  encontrarán  la 
salvación de sus almas.

Los  hombres  afectados  por  estas  enfermedades 
incurables “se morderán la lengua de dolor. No obstante,  
muchos de ellos blasfemarán de Dios por sus dolores y  
por sus llagas y no se arrepentirán de sus obras” (Ap 16,  
10-11)
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Sida y otras enfermedades

A sor  Anna Alí,  Kenya,  1966: (J)  Esta  pobre  gente está 
ciega  y  sorda  a  mi  llamado  de  amor.  El  aire  está 
contaminado  y  todo  está  lleno  de  pecado...  drogas  y 
enfermedades  de  todo  tipo.  ...  existen  muchas 
enfermedades  de  advertencia...  No  habrá  médicos  ni 
medicina que pueda curarlos ¡Qué desolación tan grande! 
Hijos que se rebelan contra sus padres, almas inocentes 
muertas,  divorcio,  comunismo  (y  marxismo  cultural)  y 
todos pecadores. Un justo rigor los aplasta.

Al padre Gobbi, Milan Italia, 1974: Ya la Sagrada Escritura 
los ha advertido que quien peca por medio de la carne, en 
la misma carne encuentra su justo castigo.

Y de este modo, ha llegado el tiempo en el que el Ángel 
del  primer  flagelo  pasa  por  el  mundo,  para  que  sea 
castigado según el querer de Dios.

El primer flagelo es la nueva enfermedad del SIDA, que 
ataca sobre todo a mis pobres hijos víctimas de la droga, 
de los vicios y de los pecados impuros contra natura.

El rostro de un pecador empedernido

A Consuelo, Barcelona, 
España,  1987: (J) 
Consuelo,  voy  a 
mostrarte  el  verdadero 
rostro de un hombre en 
pecado grave. 

Y  el  Señor  me  mostró 
una  calle,  que  podría 
ser  de  una  ciudad 
cualquiera.  Y  me  dijo: 

“Mira”, y miré y vi recostado sobre la acera a un hombre: 
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su presencia me causó pavor; la gente pasaba, pero nadie 
le hacía caso, nadie reparaba en él. Tal vez lo veían como 
a un indigente, con carencia de bienes materiales. Pero lo 
que el Señor quería mostrarme no era su estado físico, su 
pobreza e indigencia, sino su estado espiritual.

El  cuerpo  estaba  totalmente  llagado;  y  sus  heridas  no 
eran  limpias,  estaban  infectadas:  supuraba  de  pies  a 
cabeza. Sus  ojos  se  le  salían  de  las  órbitas,  estaban 
ensangrentados, tenían una mirada lujuriosa, habían visto 
la  obscenidad,  habían  presenciado  los  vicios  más 
degradables;  todos  los  pecados  de  la  carne  habían 
entrado  por  ellos  y,  sin  embargo,  sus  ojos  no  tenían 
hartura, seguían abiertos a la indecencia.

La  boca  era  un  estercolero;  blasfemaba  con  insolencia 
contra  Dios  que  lo  creó.  La  lengua  era  como un  reptil 
horrible que babeaba incesantemente, soltando una saliva 
semejante al veneno del áspid.

Llegaba hasta mí un hedor insoportable; y el espectáculo 
era  tan  repelente  que  la  mente  humana  no  puede  ni 
siquiera imaginarlo. Sus lamentos me hacían estremecer, 
y creí morir ante tanto dolor y amargura.

Mi mayor deseo era huir y olvidar esa espantosa visión, 
pero me fue imposible, porque interiormente oí la voz del 
Señor que me decía:

Consuelo,  huye  de  toda  ocasión  de  pecado,  pero  ten 
entrañas de misericordia para con el pecador y préstale 
ayuda.

Te  he  mostrado  el  cuerpo  deforme  del  hombre  que 
cohabita  con  el  mal,  para  que  veas  las  terribles 
consecuencias  que  el  pecado  grave  causa  en  el  alma. 
Cualquier enfermedad física jamás ocasionará tanto daño.

Pero, como el hombre no ve la deformidad de su alma, no 
se preocupa por ella. Sin embargo, si tiene algún malestar 
en su cuerpo, busca enseguida al médico, preocupado por 
su salud.
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Consuelo, es necesario alertar a los hombres del mal tan 
terrible y de las lesiones profundas que el pecado grave 
causa en sus almas. Si muchos se vieran a sí mismos, se 
estremecerían  de  espanto  por  el  espectáculo  que 
contemplarían sus ojos, pues algunos hombres son como 
cadáveres ambulantes.

Para salir de este estado de premuerte, el hombre debe 
arrepentirse de sus pecados y convertirse de corazón a 
Dios. 

h. Cultura de la muerte: el aborto

La gravedad del aborto

Al padre Gobbi, Milán Italia: ¿Por qué tanta crueldad? ¿Por 
qué  hoy  se  han  difundido  en  el  mundo  tan  inhumana 
crueldad? La sangre de estos inocentes cada día clama 
venganza en la presencia de Dios  y abre en mi corazón 
maternal unas heridas de profundo dolor. (449/82)

A diario se atenta contra la vida. Cada año, en el mundo 
se matan criaturas por decenas de millones en el seno de 
la  madre  y  crece  el  número  de homicidios,  violencia, 
raptos y secuestros. (459/82)

También  en  las  naciones  de  más  antigua  tradición 
cristiana  se  ha  llegado  a  legitimizar  el  gran  delito  del 
asesinato  de  los  niños  en  el  seno materno. Este  delito 
clama pidiendo venganza en presencia de Dios. (385/80) 

El  valor  de  la  vida  es  despreciado;  aumentan  las 
violencias y homicidios; se recurre a cualquier medio para 
evitar el nacimiento de criaturas nuevas; se multiplican en 
todas partes los abortos voluntarios, esos terribles delitos 
que  reclaman  venganza  día  y  noche  frente  a  Dios;  la 
impureza aumenta como una marea que todo lo arrastra. 
(1049/93)
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A  Consuelo,  Barcelona,  España,  
1987: (J)  Cuando  pienso  en  las 
familias,  no  solo  censuro  el 
adulterio,  sino  que  también 
tengo  presentes  los  pecados 
contra  natura,  los  vicios  y  la 
lascivia. Pero, si graves son estos 
males,  los supera con creces el 
escándalo,  que  pervierte  las 
almas de los más inocentes, y el 
crimen  de  los  no  nacidos, 
sentenciados  a  muerte  en  un 
juicio injusto, pues no se les da 
tiempo  ni  ocasión  para 
defenderse;  para  apelar,  en  su 
defensa, que son seres humanos distintos del padre y de 
la  madre desde el  primer instante de su concepción;  y 
que, aunque necesiten la ayuda y protección de la madre, 
no por eso deja de ser un embrión humano que, siguiendo 
un proceso natural, se convertirá en hombre: un hombre 
creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  dotado  de 
entendimiento y voluntad. Pero los padres, siguiendo los 
consejos del autor de la muerte, extirpan de la tierra de 
los vivos a aquel que había sido engendrado para la vida.

A Julie Kim, Naju, Korea, 1985: Esa noche Julie  fue presa 
por uno de los más terribles dolores.  Nuestra Señora le 
dijo  que  ese  dolor  era  el  que  los  bebés  sienten  en  el 
vientre de sus madres en el momento del aborto. 

El  uso  anárquico  del  control  de  la  natalidad  está 
destruyendo el carácter sagrado de la vida humana. Se 
tiene que recurrir a todos los medios para parar el aborto. 
Tenemos que rezar por aquellos padres que matan a sus 
niños por medio del aborto y por aquellos que los realizan. 
Recen y hagan reparaciones.
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i. Codicia y desamor: injusticias sociales

Al  padre  Gobbi,  Milan 
Italia,  1974: ¡Cuánta 
maldad  existe  hoy  entre 
los ricos! Qué grande es el 
egoísmo  que  se  difunde 
entre  los  que  buscan 
solamente  el  bienestar 
material  y  quieren 
construir  una  sociedad 

fundada en la posesión de bienes materiales.

Los pobres consiguen de mí el gran don del desapego de 
los bienes materiales, de vivir coniando en la bondad de 
la divina Providencia, de saber dar a los demás parte de lo 
poco que poseen, de acoger a todos con la bondad de los 
siervos del  Señor. 

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: Tres cuartas partes 
de  la  humanidad  vive  en  un  estado  calamitoso,  niños 
pequeños mueren de hambre,  mientras los estercoleros 
amontonan los bienes que desechan los ricos; sería bueno 
que cada uno de mis hijos pensara detenidamente: ¿Es 
justa esta situación? Ciertamente no lo  es,  y la  justicia 
está herida de muerte en la tierra.

Sé que muchos hombres en la miseria y en la necesidad 
roban, en la ignorancia y en la pereza roban, en la usura y 
en  la  malicia  roban,  y  estos  robos  ofenden  a  Dios  en 
mayor  o  menor  grado,  en  proporción  a  la  culpabilidad. 
Pero hay otros robos más sangrientos, con más astucia, 
planificados  y  con  más  sabiduría  concebidos, como  el 
apropiarse de lo ajeno expoliando al débil, oprimiendo al 
pobre y engañando al necio. El poderoso saca provecho 
de todo y se lucra del sudor ajeno.

San  Pablo,  Roma,  90  d.C.: Has  de  saber  que  en  los 
últimos días vendrán momentos difíciles;  los hombres  
serán  egoístas,  amantes  del  dinero,  farsantes,  
orgullosos,  chismosos,  rebeldes  con  sus  padres,  
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ingratos, sin respeto a la religión; no tendrán cariño ni  
sabrán perdonar; serán calumniadores, desenfrenados,  
crueles,  enemigos  del  bien,  traidores,  sinvergüenzas,  
llenos de orgullo, más amigos de los placeres que de  
Dios. Y tanta será la maldad, que el amor se enfriará en  
muchos. (2 Tim 3, 1-4. 12) 

A santa Gemma Galgani, Luca, Italia, 1901: La humanidad 
se ha sumergido en la indiferencia profunda; le falta la fe, 
la  esperanza  y  la  caridad.  El 
egoísmo,  la  soberbia,  el 
materialismo  y  la  murmuración 
corrompen el  corazón de muchos. 
Hijos  míos  cuídense  del  egoísmo, 
este demonio  ha penetrado en el 
alma  de  muchos  hombres  en  el 
verdadero camino. Miles de almas 
se pierden diariamente arrastradas 
por  el  pecado  y  la  inidelidad  a  mi  amadísimo Hijo.  El 
deterioro  social,  moral  y  espiritual  ensombrece  la 
humanidad que puebla la tierra. Han llegado los tiempos 
profetizados en que los padres e hijos se destruyen unos a 
otros. La humanidad está sumergida en una gran crisis de 
fe que pasa desapercibida. La mayoría de los hombres no 
cumplen sus compromisos cristianos.

Serán tiempos difíciles, de gran deterioro social y moral, 
pero  sobre  todo  de  deterioro  espiritual.  Imperará  el 
egoísmo  de  los  hombres.  Esto  vendrá  a  causa  de  los 
hombres que utilizando mal  el  libre  albedrío engendran 
toda clase de males.

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: Hay fortunas que 
rayan  en  la  locura  y  hay  hombres  que  locamente 
despilfarran  aquello  que  aliviaría  la  más  acuciante 
necesidad. Nada puede justificar una situación así, y unos 
en mayor y otros en menor grado sois responsables del 
hambre en el mundo.

Vuelvo mis ojos a las partes de la tierra más oprimidas y 
veo a criaturas que más que seres humanos son despojos. 
En sus rostros se congela la sonrisa, no saben sonreir ni 
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conocen la alegría; para ellos no existe la esperanza, solo 
el llanto, la desolación, el hambre, el frío y, por último la 
muerte. Una muerte que , a la fuerza de esperarla como 
única liberación a sus quebrantos, se hace huidiza y, para 
muchos, lenta, cruel y despiadada.

Muchos niños son como cadáveres ambulantes, con unos 
miembros  deformes  donde  se  cobijan  toda  clase  de 
enfermedades y  donde  los  insectos  avaramente 
consumen los últimos residuos de unos cuerpos famélicos 
y adormecidos por  el  hambre.  Mísero estado para unos 
seres  humanos  que  han  sido  creados  a  imagen  y 
semejanza de Dios.

Mis  pequeños  hijos,  niños  famélicos  y  desnutridos, 
criaturas a las que amo con ternura inmensa: mi corazón 
de madre se conmueve ante vuestro sufrimiento.

…Después  corrí  el  velo  y  vi  un  mundo  de  ambiciosos, 
atropellándose unos a otros. ¡Cuánta tristeza despertaron 
en  mi  alma!  ¡Cómo  quisiera  poder  olvidar  estas 
aterradoras  imágenes!  Niños  harapientos,  cuerpos 
desnutridos,  famélicos,  con  las  manos  extendidas  en 
espera de que alguien reparara en ellos y se acordara de 
aliviar  sus necesidades. Pero,  como “la avaricia seca el 
alma” (Eclo 14, 9), el hombre codicioso y avaro no vuelve 
jamás los ojos hacia las miserias humanas, sólo sentirá un 
deseo exacerbado hacia los bienes ajenos. Dentro de su 
corazón se alzará la envidia,  un mal  terrible que causa 
graves pecados en el hombre.

Desde “las alturas del Señor” este deseo desenfrenado de 
poseer a toda costa, incluso perdiendo honra, dignidad y 
la propia alma, casi no se comprende, porque la vida del 
hombre  es  corta.  “Nada  ha  traído  al  mundo,  como 
tampoco  nada  se  puede  llevar  de  él.  Mientras  tengáis 
comida y vestido, estad contentos con eso. No codiciéis 
nada  más. Los  que  quieren  enriquecerse  caen  en  la 
tentación, en el lazo y en muchas codicias insensatas y 
perniciosas que hunden a los hombres en la ruina y en la 
perdición. 
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Porque la raíz de todos los males es el afán de dinero, y 
algunos, por dejarse llevar de él, se extraviaron en la fe  
y se atormentaron de muchos dolores. Tú, en cambio,  
hombre de bien, huye de estas cosas; corre al alcance  
de la justicia, de la piedad, de la fe, de la caridad, de la  
paciencia en el sufrimiento y de la dulzura. Combate el  
buen combate de la fe, codicia la vida eterna a la que  
haz sido llamado.” (1 Tim 6, 7-12)

j. Codicia y poder: guerras

Al padre Gobbi, Milan Italia: 
La acción de mi adversario 
se  hará  más  fuerte,  para 
extender su dominio sobre 
toda la humanidad.

Así  aumentarán  por 
doquier  el  mal,  el  pecado, 
la  violencia  y  el  odio,  la 
perversión  y  la 
incredulidad.

Las guerras se difundirán involucrando a otros pueblos y 
naciones, y muchos de mis pobres hijos tendrán que llevar 
la pesada carga de esta cruz sangrienta. (944/92) 

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: (J)  Consuelo, abre 
tus ojos y mira, porque voy a mostrarte el mundo. Quiero 
que  veas  la  oscuridad  que  lo  envuelve.  El  hedor  a 
descomposición  que  sube  de  las  profundidades  del 
abismo, contamina el aire que respiráis.

No hay quien se salve del hombre sanguinario y homicida 
que, sin temor a la ira divina, emplea toda su astucia para 
acabar con vidas humanas. La perversidad de Caín está 
haciendo estragos en el mundo, y el hombre atenta contra 
el  hombre,  el  esposo contra la  esposa y ésta contra el 
esposo, los hijos contra los padres y, cayendo más bajo 

142 de 181



todavía, muchos padres eliminan del seno materno  a los 
no nacidos, seres indefensos, sin más protección que la 
divina.

La tierra es como un cementerio: por doquier hay sangre 
y violencia, destrucción y muerte. El terrorismo no cesa, y 
las guerras no acaban: unas suceden a otras. La muerte 
deambula por las ciudades como espectro de lo que está 
por venir sobre los moradores de la tierra.  La sangre del 
justo grita al cielo, pidiendo justicia.

San Nilo, Egipto, 350: Abundarán la codicia, el adulterio, 
la  homosexualidad,  y las  acciones  secretas  que 
sembrarán el terror en casi todos los lugares; asesinatos, 
atracos, secuestros, intimidaciones, etc., reinarán sobre la 
sociedad de ese tiempo.”

A  la  madre  María  Aiellio,  Calabria,  Italia,  1954: Se 
avecinan días oscuros y terribles... los gobernantes de los 
pueblos se agitan y hablan de paz, pero el mundo estará 
nuevamente en guerra y toda la humanidad se sumirá en 
la  tristeza,  porque  la  justicia  de  Dios  no  tardará  en 
completar  su  carrera  y  los  acontecimientos  están 
próximos.  Terrible  será  la  revolución  en  toda  la  tierra, 
porque como en los  tiempos del  diluvio han perdido el 
camino  de  Dios  y  están  dominados  por  el  espíritu  de 
Satanás. ¡La justicia de Dios gravita sobre el mundo y la 
humanidad manchada de fango será lavada en su propia 
sangre, enfermedades, hambre, terremotos, naufragios y 
en la guerra!

Mientras  hablan  de  paz  se  están  preparando  para  la 
guerra con  armas  devastadoras  para  la  destrucción  de 
pueblos  y  naciones.  Los  hombres  abusan  de  mi 
misericordia, y han transformado la tierra en una escena 
de crímenes.

Nadie se arrepiente... solamente se muestran ansiosos de 
conquistar nuevos territorios para dominarlos como lobos 
rapaces.  La  guerra,  castigo  de  Dios  por  los  delitos  del 
mundo culpable, espantoso azote por los pecados de los 
hombres, en vez de hacerlos volver a Dios, arrepentidos y 
corregidos,  ha  traído  una  mayor  desvergüenza  de 
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costumbres,  odios  y  persecuciones 
contra la Iglesia y su supremo pastor, 
que  es  la  salvaguarda  del  mundo 
entero,  y  el  monitor  de  esta 
desenfrenada humanidad.

A  Melania  y  Maximino, La  Salette,  
Francia,  1846: Los poderes civiles y 
eclesiásticos  serán  abolidos,  y 
pisoteados serán todo orden y  toda 
justicia; no  se  verán  más  que 
homicidios,  odio,  envidia,  mentira  y 
discordia, sin amor por la patria y ni 
por la familia.

Al  padre  Gobbi,  Milan  Italia:  Así  en 
estos  años  se  ha  difundido  la 
violencia; el  egoísmo  ha  vuelto  los  corazones  de  los 
hombres duros e insensibles; el  odio es como un fuego 
que  quema;  las  guerras  se  han  multiplicado  en  todas 
partes del mundo y están viviendo el peligro de una nueva 
y terrible guerra mundial, que llevará a la destrucción de 
pueblos y naciones y de la  cual  nadie saldrá vencedor. 
(1020/93)

¡Qué grande es el peligro de que la humanidad llegue a 
destruirse con sus propias manos!

Yo veo sus calles bañadas por la sangre y la violencia y el 
odio cayendo como un terrible huracán  sobre la vida de 
las familias y naciones. (1104/94)
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k. Peor que antes del diluvio y que en Sodoma y 
Gomorra

Peor que antes del diluvio

Al padre Gobbi, Milan Italia: Satanás ha engañado a toda 
esta  pobre  humanidad  llevándola  tan  lejos  de  Dios  y 
construyendo  para  ella  los  ídolos  de  su  perversión: el 
placer, el dinero, el orgullo, el egoísmo, la diversión y la 
impureza. Por eso la humanidad es hoy tan amenazada 
por la violencia, el odio, la rebelión y la guerra.  En estos 
años ustedes verán el gran castigo con el cual la justicia 
de Dios purificará este mundo, que se ha vuelto mil veces 
peor que en el tiempo del diluvio y es tan poseído por los 
espíritus del mal.  Por eso yo recojo de cada parte de la 
tierra a mis pequeños niños y los encierro en el refugio 
seguro  de  mi  Corazón  Inmaculado,  para  que  sean 
defendidos y salvados por mí en el momento de la gran 
prueba que ya ha llegado para todos. (1045/93)

Al padre Pío, san Giovanni, Italia, 1950: (J) Una y otra vez 
he advertido a la humanidad, y con frecuencia les he dado 
oportunidades  especiales  para  que  vuelvan  al  correcto 
sendero.  Pero  ahora  la  maldad  y  la  perversidad  han 
alcanzado su clímax y el castigo no puede seguir siendo 
retrasado. ¡La humanidad está corriendo hacia el abismo 
del inierno en gran regocijo y festejo, como si fueran a 
una mascarada o a unas iestas nupciales con el mismo 
Diablo!

Esta  gente  inicua  y  sin  Dios  será  destruida  sin 
misericordia, como lo fueron los habitantes de Sodoma y 
Gomorra las viejas. Sí, yo les digo que su perversidad e 
iniquidad no eran tan grandes como las de la humanidad 
hoy en día.
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Peor que en Sodoma y Gomorra

A  Consuelo,  Barcelona,  
España,  1987:  (J)  Antes  la 
población  mundial  era 
escasa;  ahora  hay  una 
superpoblación. Antes el mal 
era localizable.  Asimismo, la 
Sagrada  Escritura  da 
nombres  de  pueblos  y  de 
ciudades  donde  había  más 
pecados  y  vicios;  donde 
había  más  incredulidad, 
confusión e idolatría.  Y nombra, por su sodomía y vicios 
contra  natura,  a  Sodoma  y  Gomorra;  por  su  orgullo  y 
prepotencia, a la ciudad de Babel; por su incredulidad e 
idolatría,  al  pueblo  de  Israel. Y  así  va  enumerando 
aquellos lugares donde el mal prolifera.

Sodoma  y  Gomorra,  porque  habían  destruido  con  sus 
inmoralidades  el  cuerpo,  templo  de  Dios,  fueron 
destruidas.  Atentaron  contra  el  orden  natural  con  sus 
sodomías;  y  la  naturaleza,  al  servicio  del  creador,  los 
extirpó de la tierra como se extirpa un tumor maligno y no 
dejó de ellos ni raíz ni rama; sólo la enseñanza, para que 
el hombre aprenda del mal. 

El pecado siempre lo empieza Satanás, con el agravante 
de  que los  medios  que  ahora  emplea  para  esparcir  la 
semilla del mal son más eficaces y tienen, por el poder de 
la  comunicación  y  difusión,  una  mayor  y  más  rápida 
propagación. La seducción que ejerce en el hombre todo 
lo prohibido, no solo contra la moral cristiana, sino por la 
ley natural, nunca fue mayor ni más persistente en toda la 
historia de la humanidad.
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12. DIVIDEN LA IGLESIA

12.1 Implantan una falsa iglesia modernista

a. El modernismo contra las grandes doctrinas y 
tradiciones

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: (J) Los mensajeros 
son necesarios,  siempre los hubo y seguirán existiendo. 
Cada época tiene sus profetas, destinados por Dios para 
que hablen en su nombre a los gobernantes y al pueblo de 
Dios.  El  buen  profeta  enseña  al  ignorante,  corrige  al 
extraviado y advierte al hombre de los peligros a que se 
expone cuando se aparta de Dios y de la observancia de 
su ley.

En cambio,  los profetas de Satanás halagan al  hombre, 
diciéndole aquello  que el  hombre quiere oír.  “Todo está 
bien” –dicen en su arrogancia- y dejan al hombre en su 
pecado y en la ignorancia de Dios.

Los profetas vienen a recordar a los hombres la palabra 
revelada y para que no olviden que el fin primordial de la 
existencia humana es conocer,  amar y servir  a Dios en 
esta vida y, después, cantar sus alabanzas en el cielo.

b. Crisis de autoridad

Oposición al verdadero papa

Al padre Gobbi, Milán Italia: mi adversario ha osado atacar 
a  la  Santísima  Trinidad,  oscureciendo  su  gran  obra  de 
amor y de gloria.
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Ha oscurecido la obra del 
Padre,  seduciendo  a  las 
otras  criaturas  hacia  la 
rebeldía  contra  Dios,  a 
través de la  difusión del 
ateísmo  en  tal  medida, 
como  nunca  la 
humanidad  había 
conocido.

Para hacer estéril la obra redentora del Hijo ha intentado 
obscurecer su Iglesia, infiltrando en su interior el error y 
difundiendo  la  infidelidad,  como  un  terrible  cáncer.  Ha 
encendido la oposición contra el papa, a quien Jesús ha 
puesto  en  la  Iglesia  como  centro  de  unidad  y  como 
custodio de la verdad.

Ha oscurecido la obra del Espíritu Santo, logrando apagar 
en muchas  almas la  luz  de  la  vida  divina  a  través  del 
pecado.  Muchos  lo  cometen  fácilmente  y  hasta  lo 
justifican, y algunos ni siquiera se confiesan.  (368/80)

Ahora  el  papa  sufre  por  la  traición  y  el  abandono  de 
muchos:  hasta  algunos  de  sus  más  cercanos 
colaboradores  a  menudo  le  desobedecen  y  lo 
obstaculizan.  Muchos  sacerdotes  por  él  tan  amados  lo 
hostilizan;  muchos  hijos  míos,  víctimas  de  Satanás,  lo 
ridiculizan y lo condenan.

Cuántos  que  aún  diciéndose  cristianos  y  católicos,  lo 
critican  cada  día, le  contradicen,  lo  juzgan. 
Verdaderamente para mi Iglesia esta es la hora del poder 
de las tinieblas.

Estarán  siempre  con  él  aún  en  el  momento  del  gran 
abandono; llevarán con él su cruz también cuando, como 
mi Hijo, deban subir por el camino del Calvario. (89/73)

Hoy, ¡cuán herido y afligido está mi corazón de madre al 
ver  que  hay  sacerdotes  y  hasta  obispos  que  ya  no 
obedecen las órdenes del vicario de mi Hijo Jesús!

Todo reino en sí dividido está destinado a la derrota y a la 
ruina.
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Estos pobres hijos míos que no obedecen, que se rebelan, 
ya son víctimas de la forma más sutil  e insidiosa de la 
soberbia y caminan hacia la muerte.

¡Cómo Satanás,  mi  adversario  desde  el  principio,  logra 
hoy engañarlos y seducirlos!

Los  hace  ver  que  el  papa  traiciona  la  verdad  y  así 
destruyen  el  fundamento  sobre  el  cual  se  sostiene  la 
Iglesia  y  por  el  cual  la  verdad  se  mantiene  íntegra  a 
través de los siglos.

Hasta les hace pensar que yo misma no comparto su 
modo de actuar. Así, en mi nombre, se propagan críticas 
desagradables contra la persona y la obra del santo 
padre. (213/76)

A Melania, La Salette,Francia 1846: ¡Ay de los príncipes de 
la Iglesia que sólo se han ocupado de acumular riquezas 
sobre  riquezas,  de  salvaguardar  su  autoridad  y  de  no 
dominar su orgullo!

Roma  perderá  la  fe  y  se  convertirá  en  la  sede  del 
anticristo.

La Iglesia pasará por una horrorosa crisis. La Iglesia será 
eclipsada, el mundo estará consternado.

El  vicario  de  mi  Hijo  tendrá  mucho  que  sufrir,  porque 
durante  un tiempo  la  Iglesia  será  víctima  de  grandes 
persecuciones; será ese el tiempo de las tinieblas.

El  santo  padre  sufrirá  mucho. Los  malvados  atentarán 
muchas veces contra su vida, sin poder hacerle daño. Pero 
ni él ni su sucesor verán el triunfo de la Iglesia de Dios. Yo 
estaré con él hasta el in, para recibir su sacriicio. 

Abdican de dirigir una Iglesia militante

A  monseñor Octavio Michelini, Italia, 1970: (J) ¿Hijo mío, 
por  qué  a  los  ojos  del  mundo  mi  Iglesia  ha  sido  tan 
despreciada, tan desacreditada, ridiculizada y vejada en 
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tantos  modos?  Precisa  y  únicamente  porque  ha  sido 
degradada  como  “combatiente”. Las  milicias  de  un 
ejército, abandonadas y dejadas a sí mismas terminan por 
desorganizarse y anularse y si además se hace de todo 
para convencer a valientes soldados de que el enemigo 
no  existe,  que  existe  solo  en  la  fantasía  de  pocos 
dementes ilusos, es claro que la moral de estos soldados 
poco a poco se apaga y se destruye… Se hace de todo 
para convencer a valientes soldados de que el enemigo 
no existe… Y mientras tanto el enemigo realiza su obra de 
destrucción  espiritual,  moral…  sin  encontrar  ninguna 
resistencia

¡Esto,  hijo mío,  esto es precisamente lo que han hecho 
pastores y sacerdotes!

Con  martillante  acción  diabólica  han  insidiado  a  mis 
soldados, engañándolos para convencerlos de que no se 
debe  hoy  hablar  de  soldados,  ni  de  enemigos,  ni  de 
luchas, porque  todo  esto  es  solo  fruto  de  la  exaltada 
imaginación de pobres enfermos de esclerosis galopante y 
que  las  palabras  “Dios  de  los  ejércitos” deben 
desaparecer  como  cosas  y  tabús  de  otros  tiempos… 
(también han desaparecido de la santa Misa).

Y  mientras  tanto  el  enemigo  realiza  su  obra  de 
destrucción espiritual,  moral  y  no raramente aún física, 
sin encontrar ninguna resistencia, porque no la hay –salvo 
siempre las debidas excepciones-,  que se oponga a los 
asaltos siempre más violentos de las potencias oscuras 
del mal.

¿En dónde encontrar la explicación de esta gran tragedia?

Los generales dejaron de dirigir

El  enemigo  de  la  Iglesia  sabe  muy  bien  con  qué  cosa 
hacer palanca sobre el espíritu de quienes tienen puestos 
de responsabilidad, sobre todo de quienes en el ejército 
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de  mis  soldados  tienen  puestos  de  generales  o  de 
oficiales con la grave tarea de mantener vivo el ánimo de 
los  soldados,  mantener  su  estado  de  combatientes  y 
adiestrarlos e instruirlos para conducirlos a la victoria, a la 
única y gran victoria que vale para toda la eternidad, y 
que verdaderamente vale la pena combatir en el camino 
de vuestra vida para lograrla.

Hay un punto oscuro, hijo mío, que debo aclarar y es: que 
los hombres más eminentes de los diferentes pueblos, en 
cuanto a que más dotados, hayan podido caer en un tan 
colosal  engaño,  porque  tocados  por  la  soberbia  de 
Satanás  puede  ser  más  o  menos  comprensible,  no 
justiicable.  ¡Pero que hombres entre los más dotados en 
mi Iglesia hayan llegado a ese punto a pesar de todo lo 
que han recibido, es de una gran gravedad tal que no es 
absolutamente posible  comprender,  pues se trata de la 
más grave culpa que es posible cometer en la tierra!  

El enemigo ha apuntado sobre las personas más dotadas: 
ministros,  pastores,  teólogos…  y  a  través  de  ellos  ha 
llegado a resquebrajar las estructuras internas: doctrina, 
fe y ley… Con una obra oculta e insistente ha logrado casi 
cancelar  lo  sobrenatural, reduciendo  a  la  Iglesia  a  una 
simple  institución  humana. Se  ha  comportado 
sustancialmente con la Iglesia igual que la sinagoga se ha 
comportado conmigo.

¡La sinagoga no está muerta, actúa con mimetismo!

Judas me vendió a la sinagoga por  treinta monedas de 
plata. ¡Hoy los nuevos judas han vendido a mi Iglesia a la 
sinagoga  sólo  para  satisfacer  su  inextinguible  sed  de 
poder!

Yo, Jesús, fui muerto, pero al tercer día he resucitado, y la 
sinagoga,  queriéndolo  o  no,  ha  debido  reaccionar 
vengándose  con  mi  cuerpo  místico,  que  también 
resucitará más bello y resplandeciente, como jamás antes 
lo fue.
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c. Abandono de preciadas tradiciones

A  Consuelo,  Barcelona,  España,  1987: (J)  El  fin  de  la 
Liturgia es acercar a los hombres a Dios para que éstos 
participen en su obra y en los misterios de Cristo ocultos 
en la Iglesia. Pero la Liturgia que se 
muestra a mis ojos,  más que unir, 
separa  al  pueblo  de  su  Señor 
Jesucristo;  pues la  fe  de  los 
sencillos,  expresada  con  actos  de 
piedad  impregnados  de 
espiritualidad,  no  se  ajusta  a  la 
Liturgia  de  estos  tiempos,  en  los 
que  se  suprimen  devociones 
piadosas por considerarlas de gente 
ignorante y poco formada. Muchas 
prácticas  litúrgicas  de  hoy  no  se 
ajustan a la piedad.

Y, si las devociones particulares del pueblo de Dios hay 
quien las estima caducas y poco eficaces, ¿qué se puede 
objetar  en  contra  de  la  adoración  al  santísimo 
sacramento, corazón de la Liturgia, corazón de la Iglesia, 
corazón del pueblo fiel, vida de los que creen, centro de la 
fe,  fuente  de  la  espiritualidad,  piélago  de  gracias, 
alimento de los hombres? Sin embargo, la adoración de mi 
cuerpo y de mi sangre poco a poco va desapareciendo, se 
va eliminando de muchas iglesias. 

El  espíritu  de  piedad  y  de  adoración  a  Cristo  ha  sido 
oscurecido  por  el  humo  de  Satanás  que,  como  tizón 
humeante, está haciendo estragos en mi casa, trayendo la 
confusión  al  peregrinante  pueblo  de  Dios  que,  en  su 
marcha,  camina  aturdido,  sin  saber  qué  hacer  ni  qué 
dirección tomar.
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d. Llevan a una confusión general

Facilitan la pérdida de la fe

San  Pedro,  Roma,  66  d.C.:  Con  sus  discursos 
altisonantes y vacíos alientan las pasiones y los deseos 
impuros en aquellos que acababan de liberarse, y los  
hacen  recaer  en  el  error. Prometen  libertad,  cuando 
ellos mismos son esclavos de la corrupción, pues cada  
uno es esclavo de aquello que lo domina. Y si éstos, que  
se  habían  liberado  de  los  vicios  del  mundo  por  el  
conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, vuelven a 
esos vicios y se dejan dominar por ellos, su situación  
actual resulta peor que la primera. Más les valdría no 
haber conocido los caminos de la santidad, que después  
de haberlos  conocido,  apartarse  de la  santa  doctrina 
que les fue enseñada.  Se les aplica con razón lo que 
dice el proverbio: «El perro vuelve a su propio vómito»,  
y «el cerdo lavado se revuelca en el barro.» (2 Pe 2, 18-
22) 

A  Consuelo,  Barcelona,  
España, 1987: (J) ¿Sabes que 
se hace en muchos templos 
y lugares religiosos?

En muchos templos se mutila 
mi  palabra,  y  en  muchos 
seminarios  no  se  enseña  la 
sana doctrina,  y  en muchos 
conventos  y  casas  de 
formación no hay una formación profundamente religiosa. 
Yo podría ir enumerando, una a una, todas aquellas cosas 
que  algunos  sacerdotes,  amparados  en  su  autoridad, 
enseñan  a  los  fieles:  atentando  contra  la  doctrina  del 
evangelio, contra los dogmas, contra el magisterio de la 
Iglesia;  atentando contra  Cristo  camino,  verdad  y  vida; 
atentando  contra  las  almas,  por  el  escándalo,  por  la 
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confusión  de  ideas  y  por  la  deformación  de  las 
conciencias.

A  Ida  Perleman,  Amsterdam,  Holanda,  1947:  María 
advirtió  que  habría  reyertas  políticas  en  el  interior  del 
Vaticano  y  durante  una  visión  que  podría  considerarse 
como especialmente simbólica, ida vio a la Virgen decir: 
¡Mira!: y vio un lobo delante de la Virgen, a su izquierda. 
… Y María exclamó: “El otro espíritu se va infiltrando con 
gran éxito”. Había una mezcla de nubes rojas y blancas. 
Ella  dijo  entonces  a  Ida  que  el  materialismo  y  el 
humanismo estaban siendo el nuevo paganismo, y que los 
ataques del demonio ya no eran dirigidos tanto contra las 
naciones, sino contra la “mentalidad humana”.

No administraron bien la llave

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: (J) Éste es el peligro 
de tener las llaves que, muchas veces, se cierra la puerta 
al  bien,  al  buen  espíritu,  al  buen  discernimiento, 
haciéndose realidad lo que está escrito:  “Ay de vosotros,  
doctores de la ley, que os habéis apoderado de la llave de  
la ciencia, y ni entráis vosotros ni dejáis entrar”; y otras 
veces,  se  abre  la  puerta  con  demasiada  ligereza  y  se 
dejan entrar por ella a los enemigos de Cristo para que 
desde  dentro,  destruyan  la  Iglesia;  hombres  que, con 
apariencia de bien, están socavando los cimientos de la 
verdad; seudo sabios que, imbuidos de falsa ciencia, han 
olvidado  que  la  sabiduría  de  Dios  no  habita  en  alma 
maliciosa, y es una malicia con gran poder de seducción 
el  racionalismo,  el  materialismo,  el  modernismo,  el 
liberalismo, el marxismo (y el marxismo cultural) y el gran 
error del falso ecumenismo.  Estos males han entrado en 
mi casa porque, aquellos que tenían el deber de guardar y 
hacer guardar la doctrina, le han abierto la puerta.

San  Pablo,  Roma  66  d.C.:  El  Espíritu  nos  dice 
claramente  que  en  los  últimos  tiempos  algunos  
renegarán de la fe para seguir  espíritus seductores y  
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doctrinas diabólicas. Rechaza las leyendas vergonzosas,  
verdaderos cuentos de viejas,  y  dedícate a la  piedad  
como a tu deporte. (1 Tim 4, 1 y7)

San Pablo, Palestina, 58 d.C.: Pues llegará un tiempo en 
que los hombres ya no soportarán la sana doctrina, sino  
que se buscarán maestros a su gusto, hábiles en captar  
su atención; cerrarán los oídos a la verdad y se volverán  
hacia puros cuentos. (2 Tim 4, 3-4)

12.2 Se divide la Iglesia: el cisma

La Iglesia pierde la unidad mantenida durante los 
siglos

Al  padre  Gobbi,  Milán 
Italia:  Si  en  el  curso  de 
los  siglos  la  Iglesia  ha 
sido  lacerada  muchas 
veces por divisiones, que 
ha llevado a tantos hijos 
míos a separarse de ella, 
yo,  sin  embargo,  le  he 
obtenido  de  Jesús  el 

singular privilegio de su unidad interior. 

Pero  en estos  tiempos mi  adversario,  con su humo,  ha 
logrado  también  oscurecer  la  luz  de  esta  divina 
prerrogativa.

Esta división interior  lleva también a unos sacerdotes a 
enfrentarse  contra  otros,  obispos  contra  obispos, 
cardenales  contra  cardenales, porque  nunca  como  en 
estos tiempos ha logrado Satanás introducirse en medio 
de  ellos,  lacrando  el  preciso  vínculo  de  su  mutuo  y 
recíproco amor. (314/79)

155 de 181



La Iglesia de Jesús está llagada por el contagio maléfico 
de la infidelidad y de la apostasía.

En  apariencia  todo  permanece  tranquilo  y  parece  que 
todo va bien. En realidad está invadida por una falta de fe, 
que crece de día a día, extendiéndose a todas partes la 
gran apostasía.

Muchos obispos, sacerdotes, religiosos y fieles no creen 
ya,  han  perdido  la  verdadera  fe  en  Jesús  y  en  su 
evangelio. Por eso, la Iglesia debe ser purificada con la 
persecución y con la sangre.

En la Iglesia también ha entrado la desunión, la división, 
la lucha, el antagonismo.

Las fuerzas del ateísmo y de la masonería, infiltrada en su 
seno, han logrado romper su unidad interior y obscurecer 
el esplendor de su santidad. (638/86)

A  Juana  de  Royer,  Bretaña,  Francia,  1789: Cuando  el 
tiempo  del  reino  del  anticristo  esté  cerca,  una  religión 
falsa aparecerá y estará en contra de la unidad de Dios y 
su  Iglesia.  Esto  causará  el  cisma  más  grande  que  el 
mundo haya visto jamás.

A Melania y Maximino, La Salette, Francia, 1846: La Iglesia 
será eclipsada, el mundo estará consternado. 
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12.3 La pasión se repite en el cuerpo místico

a. Crisis en el sacerdocio y en los religiosos

1) Características del sacerdote modernista

Jeremías, Judá  626 a.C.: Los sacerdotes ya no se preguntan:  
¿Dónde  está  Yavé?  ¡Los  dueños  de  mi  enseñanza  no  me  
conocen! Los pastores de mi pueblo se rebelaron contra mí, y  
los profetas consultaron a dioses inútiles, dando respuestas  
en nombre de Baal. Por eso, les he metido pleito a esa gente  
-palabra de Yavé. (Jer 2, 8-9)

Al padre Gobbi, Milán Italia: 
Esto  del  hábito  es  solo  un 
pequeño  ejemplo,  pero  es 
claro  indicio  de  una  triste 
realidad; hoy la disciplina, la 
desobediencia,  la 
intolerancia  hacia  toda 
norma  cunde  entre  los 
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sacerdotes que, a pesar de todo, son siempre los hijos 
de mi predilección maternal. 

Por  lo  menos  ustedes,  sacerdotes  consagrados  a  mi 
Inmaculado  Corazón,  sean  ejemplo  por  su  interior 
docilidad y por su obediencia a la disciplina de la Iglesia. 
(201/76)

No  se  avergüencen  de  dar  a  todos  este  testimonio 
público. Por eso les pido que lleven siempre su hábito 
eclesiástico,  para  que  se  vea  por  doquier  que  son 
sacerdotes de Dios y mis hijos predilectos.

Causa mucho dolor a mi Corazón Inmaculado el ver que 
muchos sacerdotes y hasta algunos obispos visten como 
cualquier ciudadano, ¡desobedeciendo abiertamente las 
leyes  que  la  Iglesia  ha  establecido  para  ustedes! 
(608/86)

Esta  es  la  hora  del  error,  que  logra  entrar  en  todas 
partes  y  seducir  sobre  todo  a  muchos  de  mis  hijos 
sacerdotes. (199/76)

Racionalizan y relativizan

Al  padre Gobbi,  Milán Italia:  Han sustituido la  oración 
por la acción desordenada; la mortificación, por el afán 
desmedido de comodidades y placeres; la santidad por 
la admisión progresiva del pecado, especialmente de la 
impureza, que  es  el  que  más  cometen  y  tratan  de 
justificar.

Se  han  convertido  en  cadáveres  ambulantes,  en 
sepulcros blanqueados, llamándose todavía sacerdotes, 
pero que mi Hijo ya no reconoce como tales.

Y a veces son precisamente éstos los más estimados, 
los que logran abrirse camino, los que son promovidos a 
puestos de responsabilidad.
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Desprecian las leyes propias de su estado

Hoy mi corazón es nuevamente herido al ver cuántos 
son, entre mis hijos predilectos, aquellos que viven sin 
docilidad a la voluntad de Dios, porque no observan y a 
veces  desprecian  abiertamente  las  leyes  propias  del 
estado sacerdotal.

Así  la  indisciplina  se  difunde  en  la  Iglesia  y  cosecha 
víctimas aún entre sus mismos pastores.

Esta es una señal que les indica que ha llegado para la 
Iglesia  el  tiempo  conclusivo  de  su  purificación:  la 
indisciplina  difundida  en  todos  los  niveles, 
especialmente en el clero.

Es indisciplina la falta de docilidad interior a la voluntad 
de Dios, que  se  manifiesta  al  anular  las  obligaciones 
propias de su estado:  la obligación de la  oración,  del 
buen ejemplo, de una vida santa y apostólica. ¡Cuántos 
sacerdotes hay que se dejan absorber por una actividad 
desordenada y que no oran! Descuidan habitualmente 
la Liturgia de las Horas, la meditación, el rezo del santo 
rosario. Limitan la oración a una apresurada celebración 
de la santa Misa.

Así  estos  pobres  hijos  míos se  vuelven  interiormente 
vacíos y no tienen ya luz ni  fuerza para resistir  a las 
muchas  insidias  que  los  rodean. Por  eso,  llegan  a 
contaminarse  con el  espíritu  del  mundo  y,  por  ende, 
aceptan  su  modo  de  vida,  comparten  sus  valores, 
participan  de  sus  manifestaciones  profanas,  se  dejan 
condicionar por sus medios de propaganda y, por fin, se 
revisten  de  su  misma  mentalidad.  Luego  terminan 
viviendo como ministros del mundo, según su espíritu, 
que  justifican  y  difunden, provocando  escándalo  en 
medio de tantos fieles. (312/79)

De  aquí  nace  la  creciente  rebeldía  a  las  normas 
canónicas que regulan la  vida de los  sacerdotes y  la 
reiterada oposición a la obligación del sagrado celibato, 
querido  por  Jesús  por  medio  de  su  Iglesia  y  que,  en 
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estos días,  les ha sido 
reiterado  nuevamente 
por  el  papa,  con 
firmeza.

Es  indisciplina  la 
facilidad  con  que 
descuidan  las  normas 

que  la  Iglesia  ha  establecido  para  regular  la  vida 
litúrgica y eclesiástica.

Hoy cada uno tiende a regularse según su propio gusto 
y arbitrio y,  ¡con qué escandalosa facilidad violan las 
normas de la Iglesia, a pesar de haber sido reafirmadas 
muchas veces por el  santo padre,  como la obligación 
que  tienen  los  sacerdotes  de  llevar  el  hábito 
eclesiástico!

Lamentablemente,  a  veces,  los  primeros  en  seguir 
desobedeciendo  esta  prescripción  son  los  mismos 
pastores,  y,  debido  a  su  mal  ejemplo,  la  indisciplina 
cunde luego en todos los sectores de la Iglesia.

Este desorden, que se propaga en la Iglesia, les indica 
con  claridad  que  ha  llegado  para  ella  el  momento 
conclusivo de su purificación. (313/79)

2) Especialmente atacados

Su proceso de deterioro

A monseñor  Octavio  Michelini,  Italia,  1970:  (J)  El 
sacerdote es un hombre que lleva en sí, como todos los 
demás, todos los gérmenes de las pasiones,  y con el 
vacío  que  en  sí  se  crea  con  la  crisis  de  la  fe, 
inevitablemente queda incendiado por el fuego de las 
pasiones,  mismas  que  en  él  son  particularmente 
violentas. 
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Si  el  sacerdote  elige  las  realidades  humanas,  poco  a 
poco  perderá  el  gusto  por  Dios,  luego  pasará  al 
disgusto,  luego  a  la  náusea,  para  llegar  al  in  a  la 
traición a Dios. Es una elección sin vía de escape. Más 
se  sumerge  en  las  realidades  humanas,  más  se 
precipitará a lo bajo, hasta llegar a la pérdida de la fe, y 
por lo tanto de la vida de la gracia.  En este punto el 
descenso  se  convierte  en  caída  que  lo  arrastrará 
deinitivamente en el mal y, por lo tanto, en la perdición 
eterna...

¿Pero  cuáles  son  estas  realidades  humanas  tan 
peligrosas?

Los  medios de comunicación social  moderna, como la 
televisión,  el  cine,  los  periódicos  y  las  revistas 
empapadas  de  peligrosas  y  venenosas  ideologías; 
prácticamente casi toda la prensa, compenetrada como 
está por los miasmas de la corrupción.

La convivencia  asidua con personas  del  otro  sexo. El 
sacerdote es un hombre que lleva en sí, como todos los 
demás, todos los gérmenes de las pasiones,  y con el 
vacío  que  en  sí  se  crea  con  la  crisis  de  la  fe, 
inevitablemente queda incendiado por el fuego de las 
pasiones,  mismas  que  en  él  son  particularmente 
violentas: “Qui amat periculum, in illo peribit”. Llegado a 
este punto él pierde todo recato y todo pudor y por todo 
el  mal  ocultamente  acumulado  en  sí,  se  transforma 
como en un leproso capaz de contagiar  su mal  a  un 
número siempre más grande de almas.

¿Cuántos son los sacerdotes que resbalan hoy en esta 
pendiente? ¡Un número grandísimo! Y se han convertido 
como en tantas centrales de muerte espiritual, centrales 
de escándalos y de corrupción... ¿Pero qué se hace para 
evitar  tanto  mal?  Nada o  casi  nada por  parte  de  los 
pastores... ¡Oh, no ignoran el hedor que se difunde en 
su grey, pero se inge no saber, no ver y no oír... ¡Mejor 
así  que  tener  disgustos  o  estar  envueltos  en 
responsabilidades que pesan y que no quieren asumir!Y 
éstos  que te  doy son solo  bosquejos,  no es  la  visión 
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global, sería demasiado para ti…

Una tercera parte

Al  padre Gobbi,  Milán Italia: 
Hijos predilectos, en su saña 
de  alejarlos  de  mí,  hoy  mi 
adversario  se  desencadena 
furiosamente contra ustedes. 
Logra arrastrar  y  arrojar  del 
cielo a una tercera parte de 
las  estrellas,  y  ustedes 

también son estrellas  en  el  firmamento  de la  Iglesia. 
Pero  ¡cuánto  más  grande  es  el  número  de  las  que 
empaña en su esplendor!

Así, los tienta de todas las maneras; con frecuencia los 
combate en las almas más cercanas y más amadas por 
ustedes  para  llevarlos  al  desaliento  y  así  apagar  en 
ustedes  el  ardor  y  el  fervor  en  su  acción  apostólica. 
(379/80)

Ahora están viviendo los momentos en que el dragón 
rojo, es decir, el ateísmo marxista, se ha propagado por 
todo el mundo y hace estragos cada vez mayores entre 
las almas.

Logra verdaderamente seducir y derribar un tercio de 
las estrellas del cielo.

Estas estrellas, en el firmamento de la Iglesia, son los 
pastores: son ustedes mis pobres hijos sacerdotes.

¿Acaso no les ha confirmado también el vicario de mi 
Hijo  que  hoy  son  los  amigos  más  queridos,  incluso 
compañeros  que  se  sientan  en  la  misma  mesa, 
sacerdotes y religiosos, quienes traicionan a la Iglesia y 
se ponen contra ella?
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3) Algunos, infieles

Jeremías,  Judá,  626  a.C.: Los  sacerdotes  ya  no  se 
preguntan:  ¿Dónde  está  Yavé?  ¡Los  dueños  de  mi  
enseñanza no me conocen! Los pastores de mi pueblo  
se  rebelaron  contra  mí,  y  los  profetas  consultaron  a  
dioses inútiles,  dando respuestas en nombre de Baal.  
Por eso, les he metido pleito a esa gente -palabra de  
Yavé. (Jer 2, 8-9)

Hasta el profeta y el sacerdote se han vuelto impíos, y  
en mi propia casa me he topado con su maldad, dice  
Yavé.  Por eso, su camino se les hará resbaladizo en la  
oscuridad; caerán y se irán al  suelo cuando llegue el  
año del castigo y les envíe la desgracia. (Jer 23, 11-12)

A Melania y Maximino, La Salette, Francia, 1846:  Que 
los  que  se  hallan  a  la  cabeza  de  las  comunidades 
religiosas presten  atención a las  personas que deben 
recibir porque el demonio empleará toda su malicia para 
introducir  en  las  órdenes  religiosas  a  personas 
entregadas al pecado, y los desórdenes y la pasión por 
los placeres carnales serán difundidos por toda la tierra. 
Muchas  casas  religiosas  perderán  totalmente  la  fe,  y 
perderán muchas almas.

Los sacerdotes, ministros de mi Hijo, los sacerdotes, por 
su mala vida, por sus irreverencias y por su impiedad en 
celebrar los santos misterios, por su amor al dinero, a 
los  honores  y  a  los  placeres,  se  han  convertido  en 
cloacas  de  impurezas.  Sí,  claman  venganza,  y  la 
venganza  está  suspendida  sobre  sus  cabezas. 
¡Maldición  a  los  sacerdotes  y  a  las  personas 
consagradas a Dios, que con sus inidelidades y su mala 
vida cruciican de nuevo a mi Hijo! Los pecados de las 
personas consagradas a Dios claman al cielo y claman 
venganza, y esa se halla suspendida sobre sus cabezas, 
porque nadie implora ya misericordia y perdón para el 
pueblo,  porque  no  hay  almas  generosas,  no  hay  ya 
personas  dignas  de  ofrecer  la  víctima  inmaculada  al 
eterno favor del mundo.
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Temblad, pues el Señor va a entregaros a manos de su 
enemigo porque los lugares santos serán corrompidos y 
muchos conventos ya no son casa de Dios, sino establos 
de Asmodeo y los suyos.

Los malos libros abundarán sobre la tierra y los espíritus 
de  las  tinieblas  difundirán  por  todas  partes  un 
relajamiento universal para todo el que se relacione con 
el servicio de Dios.

Darán escándalo

A Perina  Gilli  (Rosa  Mística),  Montichiari,  Italia,  1947: 
María expresó que lo que más ofendía a Cristo eran las 
almas  consagradas  que  se  habían  vuelto  tibias, 
especialmente  las  que  traicionaban  su  vocación. Con 
sus grandes ofensas han provocado castigos sobre la 
Iglesia, pero  el  espíritu  de  sus  santos  fundadores 
volverá a florecer.

Jeremías, Judá  626 a.C.: “¡Ay de esos pastores que 
pierden y dispersan las ovejas de mis praderas!” Así 
habla Yavé, el Dios de Israel, contra los pastores que 
pastorean  a  mi  pueblo:  “Ustedes  han  dispersado 
mis ovejas y las han echado en vez de preocuparse 
de ellas. Pero ahora me voy a preocupar de ustedes 
por todo el mal que cometieron” -palabra de Yavé. 
(Jer 23, 1-2)

Al  padre  Gobbi,  Milán  Italia: 
¿Dónde hay hoy un lugar sin 
pecado?  Hasta  las  casas 
consagradas al culto de Dios 
son  profanadas  por  los 
pecados que allí se cometen. 
Son  las  personas 
consagradas, son los mismos 
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sacerdotes y religiosos quienes pierden hasta el sentido 
del pecado.

Algunos de ellos, en el pensamiento, en las palabras y 
en  la  vida,  sacrílegamente  se  dejan  conducir  por 
Satanás.

Nunca como hoy el Demonio ha logrado seducirlos.

Los  seduce  con  el  orgullo,  y  así  los  hace  justificar  y 
legitimar  el  desorden moral.  Y  después de las  caídas 
logra apagar en ustedes las voces del remordimiento, 
que son un verdadero don del Espíritu que los apremia a 
la conversión. ¡Cuán numerosos son ya mis pobres hijos 
que llevan años sin confesarse! (219/76)

Deserciones

A  sor  Inés  Sasagawa, Akita,  Japón,  1973: El  demonio 
presionará a muchos sacerdotes y almas consagradas a 
dejar el servicio del Señor. 

Jeremías, Judá  626 a.C.: Los sacerdotes ya no se 
preguntan: ¿Dónde está Yavé? ¡Los dueños de mi  
enseñanza  no  me  conocen! Los  pastores  de  mi  
pueblo  se  rebelaron  contra  mí, y  los  profetas 
consultaron a dioses inútiles, dando respuestas en  
nombre de Baal. Por eso, les he metido pleito a esa  
gente -palabra de Yavé. (Jer 2, 8-9)

4) También los religiosos y religiosas

Al padre Gobbi, Milán, Italia, 1972: ¿Dónde hay hoy un 
lugar sin pecado? Hasta las casas consagradas al culto 
de  Dios  son  profanadas  por  los  pecados  que  allí  se 
cometen. Son las personas consagradas, son los mismos 
sacerdotes y religiosos quienes pierden hasta el sentido 
del pecado.
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Algunos de ellos, en el pensamiento, en las palabras y 
en  la  vida,  sacrílegamente  se  dejan  conducir  por 
Satanás.

Nunca como hoy el Demonio ha logrados seducirlos.

Los  seduce  con  el  orgullo,  y  así  los  hace  justificar  y 
legitimar  el  desorden moral.  Y  después de las  caídas 
logra apagar en ustedes las voces del remordimiento, 
que son un verdadero don del Espíritu que los apremia a 
la conversión. ¡Cuán numerosos son ya mis pobres hijos 
que llevan años sin confesarse! 

¡Cuántas son las vidas sacerdotales y religiosas secadas 
por el secularismo, que las ha poseído completamente! 

A  Consuelo,  Barcelona, 
España, 1987: (J)  Muchas de 
las religiosas que hoy viven 
en clausura desearían salir y 
liberarse,  pues  se  sienten 
oprimidas  y  angustiadas. 
Quieren integrarse al mundo 
de  donde  un  día  salieron 

buscando la santidad, porque desean congraciarse con 
el mundo, sin tener en cuenta que quien se adhiere al 
mundo se constituye en enemigo de Dios.

Las  casas  de  formación,  donde  la  oración  y  el 
recogimiento  mantenían  la  unión  con  Dios,  se  han 
desvirtuado,  y sus ocupantes se han vuelto insípidos. 
Muchas  de  ellas  eran  luz,  y  se  han  convertido  en 
tinieblas;  eran  pararrayos  de  la  justicia  divina  por  su 
vida  de  oración,  por  su  espíritu  de  austeridad  y  de 
sacrificio;  pero,  al  debilitarse  su  fe,  han  perdido  el 
fervor, se han vuelto tibias y se han hecho perezosas, y 
atraen sobre sus almas la justicia y el rigor de Dios.

Me  siento  abandonado  cuando  muchas  de  aquellas 
almas que elegí para que fueran paño de lágrimas para 
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el que llora, y ropa de abrigo para el desnudo, y pan 
para  el  hambriento,  y  agua para  el  que padece sed, 
pasan  ante  el  dolor  del  prójimo  sin  que  se  les 
conmuevan las entrañas y con gesto displicente y un 
tanto  distante,  contemplan  a  aquel  que  sufre  la 
enfermedad.  Mi  corazón  misericordioso  y  compasivo 
siente  indecible  amargura  cuando  veo  al  hombre 
sufriendo  en  soledad,  y  en  cada  criatura  que  sufre 
vuelvo  a  repetir  estas  palabras:  “Por  qué  me  has 
abandonado?”

Me  siento  defraudado  cuando  las  que  tienen  que 
enseñar la sana doctrina y, siendo llamadas a instruir en 
la  fe  por  su  vocación  religiosa,  por  temor  y  respeto 
humano  en  vez  de  construir  destruyen  y  en  vez  de 
reunir desparraman.

Los alumnos abandonan el colegio sin tener una sólida 
formación religiosa, no saben distinguir entre lo bueno y 
lo malo, entre la verdad y la mentira. Y a tal grado llega 
en  muchos  casos  la  ignorancia  de  Dios  entre  estas 
criaturas, que desconocen hasta lo más esencial para la 
salvación de su alma. El reino de Dios sufre violencia, y 
sólo los atrevidos y los que son intrépidos soldados de 
Cristo lo arrebatan.

En  la  comunidad  todo  era  perfecto;  las  religiosas 
conservaban  el verdadero espíritu de sus fundadores; 
hasta que un día llegó el ladrón de almas, el padre de la 
mentira,  el  embaucador,  el  ángel  caído disfrazado de 
hombre de bien; de ese que se viste de amigo y que 
viene a hablar de paz, pero trae la guerra. Ese que a la 
obediencia  la  llama  esclavitud;  y  a  la  humildad, 
humillación; y a la pobreza, miseria; y a la virginidad, 
demencia;  y  a  la  castidad,  represión. ¿Conocéis  su 
nombre?  Sé que  no  lo  conocéis;  y  por  eso  le  habéis 
abierto  la  puerta.  Pero  yo  os  diré  quién  es.  Es  un 
enviado de Satanás, y su oficio es la perdición. Es esa 
estirpe de hombres de los que la Escritura dice: “Éstos 
atraen  con  halagos  y  palabras  blandas  a  las  almas 
ligeras e inconstantes. Tienen el corazón ejercitado en 
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todas  las  mañas  que  se  pueden  sugerir.  Porque 
profieren  discursos  pomposos,  llenos  de  vanidad,  y 
atraen con el cebo de sus palabras a los incautos, a los 
cuales prometen libertad, cuando ellos son esclavos”.

5) Pero no caen los  consagrados al Inmaculado 
Corazón

Al  padre  Gobbi,  Milán  Italia:  No  se  asombren  si  ven 
caerse a los que hasta ayer parecían los más fieles, los 
más seguros. 

Verán  caer  también,  a  aquellos  que  se  erigían  como 
maestros de los demás.

No se asombren si en esta batalla 
caen los que no han querido o no 
han  sabido  usar  el  arma  que  yo 
misma  les  he  dado:  la  oración 
sencilla,  humilde y  mía del  santo 
rosario.

Es oración sencilla y humilde y, por 
lo  tanto,  es  la  más  eficaz  para 
combatir  a  Satanás,  que  hoy  los 
seduce sobre todo, con el orgullo y 
la soberbia. (199/76)

Ha llegado el momento en que un 
número  de  mis  hijos  sacerdotes  se  disponen  a 
pronunciarse públicamente contra mi Hijo y contra mí 
misma, contra el papa y la Iglesia.

Entonces  no  podré  reconocerlos  ya  como  hijos  míos; 
bajaré del cielo yo misma para ponerme a la cabeza del 
escuadrón  de  mis  hijos  predilectos,  y  destruiré  sus 
maquinaciones.

Después de una gran revolución y una purificación de la 
tierra, mi Corazón Inmaculado cantará su victoria en el 
más grande triunfo de Dios.
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Para este momento, sacerdotes míos predilectos, los he 
llamado uno por uno, de todas partes del mundo y los 
he preparado. (149/75)

Esta es, pues, la hora de recurrir al gran remedio que el 
Padre  les  ofrece  para  resistir  a  las  seducciones  del 
maligno y para oponerse a la verdadera apostasía que 
se extiende cada vez más entre mis pobres hijos.

Conságrense a mi Corazón Inmaculado.

A quien se  consagra  a  mí  yo  vuelvo  a  prometerle  la 
salvación:  la  salvación  del  error  en  este  mundo  y  la 
salvación eterna. (179/75)

Pero los que permanecen fieles son en general los más 
perseguidos,  los  más  desdeñados  y  a  veces 
intencionalmente marginados.

Así las tinieblas se extienden y el humo de Satanás trata 
de  envolverlo  todo:  la  apostasía  aumenta  cada  día. 
(239/79)

6) Orar y reparar por ellos

No juzgarlos

A Julie Kim, Naju, Korea, 1985: Oren por los sacerdotes 
en todo el mundo. Siento compasión por la vida solitaria 
de los sacerdotes, las críticas que reciben y la sensación 
de abandono que experimentan.

Recen  constantemente  por  los  sacerdotes,  mis  hijos 
predilectos. Satanás está empleando toda su astucia en 
contra de ellos. Están siendo atacados por tentaciones. 
Las ventanas de los  presbíteros  están abiertas a tres 
tentaciones: orgullo, concupiscencia, y lujo. Cierren las 
ventanas  a  estos.  Sacrificios  y  perseverancia  en  la 
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oración son necesarios  para destruir  los  esfuerzos de 
Satanás.

b. El cuerpo místico sufrirá como su cabeza

Al  padre  Gobbi,  Milán,  Italia: La  Iglesia  es  perseguida 
también en su interior, sobre todo por aquellos hijos suyos 
que han llegado a un compromiso con su adversario. Este 
ha  logrado  seducir  a  algunos  de  sus  mismos  pastores. 
También entre ellos existen los que colaboran a sabiendas 
en este designio, de interior y escondida persecución de 
mi Iglesia.

Mis  hijos  predilectos  están  llamados  a  la  prueba  de 
sentirse  a  veces  obstaculizados,  marginados  y 
perseguidos  por  algunos  de  sus  mismos  compañeros, 
mientras  los  que  son  infieles  gozan  de  ancho  y  fácil 
espacio para su acción.

Se preparan también para ustedes, hijos predilectos, las 
mismas horas de sufrimiento que ha vivido mi Hijo Jesús: 
las horas de Getsemaní, en que sentía la interior agonía 
de  verse  abandonado,  traicionado  y  renegado  por  los 
suyos…

Si este es el camino recorrido por el maestro, es también 
el  camino  que  ahora  deben  recorrer  ustedes  sus  fieles 
discípulos, mientras más dolorosa sea la purificación para 
toda la Iglesia.

¡Tengan  confianza,  hijos  predilectos,  apóstoles  de  mi 
Corazón Inmaculado!

Ninguna  prueba  contribuirá  tanto  a  la  completa 
renovación  de  la  Iglesia  como  esta  de  su  persecución 
interior.  Sin duda, de este sufrimiento saldrá más pura, 
más humilde, más iluminada, más fuerte. (317/79)
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Del Getsemaní al Calvario

Es  mucho  el  hielo  que  la 
recubre  (a  la  Iglesia)  y  está 
invadida  por  una  gran 
oscuridad.  Está  viviendo 
ahora  los  momentos 
dolorosos  de  su 
purificación.Asistida  y 
sostenida  por  su  madre,  la 
Iglesia está subiendo el  duro 

recorrido  hacia  el  Calvario,  donde  todavía  deberá  ser 
crucificada e inmolada para el bien de tantos hijos míos. Pero, 
¡entren  conmigo  en  el  corazón  de  la  Iglesia!  Aquí  se  ha 
logrado ya el triunfo de mi Corazón Inmaculado.

Se ha logrado en la persona y en la vida del santo padre, 
que es conducido por mí a un alto vértice de santidad, en 
su cotidiana inmolación que lo llevará al más verdadero 
martirio. (291/78)

¡Cuánto sufre la Iglesia en estos tiempos mientras lleva su 
gran cruz y sube al Calvario sangriento de su pasión y de 
su inmolación cruenta!

Nunca como hoy la Iglesia se ha parecido tanto a mi Hijo 
Jesucristo.

Es  semejante  a  él  en  la  negación  y  en  la  traición;  es 
semejante  a  él  en  el  vilipendio  y  la  condenación;  es 
semejante a él en la crucifixión y en su agonía.

Esta es la hora de mi gran dolor por la Iglesia, porque ha 
llegado la hora de su pasión redentora. (972/92)

Así encuentro, también hoy, a la Iglesia, místico cuerpo de 
Jesús crucificado; ella también sube al Calvario, llevando 
una  pesada  cruz,  ella  también  conoce  la  hora  de  los 
abandonos y de las traiciones; igualmente tiene su cuerpo 
martirizado por los azotes de los pecados que la hieren y 
de los sacrilegios que le abren unas llagas profundas.
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No obstante, la Iglesia mira a esta humanidad perdida con 
ojos maternales y misericordiosos, y confiada se dirige a 
la cima del Gólgota para su crucifixión y agonía.

Así  encuentro  a  mi  hija.  Estoy  a  su  lado  en  la  hora 
dolorosa de su “Viernes Santo”. Con Juan, que revive en 
todos  mis  hijos  predilectos,  consagrados  a  mi  Corazón 
Inmaculado, queremos juntos ayudarla en esta su agonía. 
(438/82)

Los errores que se difunden en la Iglesia y la ofusca en la 
fe son la corona de espinas; los pecados que se cometen y 
no  se  reparan  son  los  dolorosos  azotes;  la  impureza 
desbordante  reduce  todo  su  cuerpo  sacerdotal  a  una 
llaga;  el  odio  del  mundo,  la  incomprensión  y  hasta  la 
marginación  que  los  rodean,  son  los  clavos  que  la 
traspasan;  están  llamados  a  subir  conmigo  al  Calvario, 
donde  serán  inmolados  para  la  salvación  del  mundo. 
(484/83)

Su camino terreno recorre las etapas del mismo camino 
de Cristo.

Estoy particularmente cerca de la Iglesia en estos últimos 
tiempos, en que ella debe vivir la hora sangrienta de su 
purificación y de la gran tribulación.

Para ella  también debe cumplirse el  designio  del  Padre 
celestial  y  está  llamada  a  subir  el  Calvario  de  su 
inmolación.

Esta,  mi  amadísima  hija,  será  perseguida  y  herida, 
traicionada  y  despojada,  abandonada  y  llevada  al 
patíbulo, donde será crucificada.

En su interior entrará el hombre inicuo, quien llevará la 
abominación de la desolación, anunciada en las Escrituras 
divinas.  No  pierdan  el  coraje,  hijos  predilectos.  Que  su 
confianza sea fuerte. (1054/94)
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Viernes Santo purificador

A  Consuelo,  Barcelona,  
España,  1987: (J)  Y  tú  ¿te 
escandalizas al oírme decir 
que  mi  Iglesia  es 
perseguida y sufrirá pasión 
y muerte? Pues yo te digo: 
escúchame  bien  y  te  diré 
quiénes son mis enemigos, 

quiénes  van  a  ponerme  frente  al  populacho, quiénes 
serán los que después de crucificarme, creerán que todo 
está bien y que están dando gloria a Dios. Por piedad no 
pronuncio sus nombres, aunque sé quiénes son. Algunos 
han  escalado  la  montaña  y  han  puesto  su  nido  en  la 
altura. Alardean de sabios, de doctores y se pavonean de 
teólogos. Yo los miro y les digo: ¿Son por ventura sabios? 
¿Son doctores? ¿Son teólogos? Sin embargo, por su mal 
hacer, nadie lo diría.

(J) Te he hablado de la pasión y muerte de la Iglesia, pues 
ambas van unidas. Los sufrimientos de esta pasión ya han 
sido  expuestos,  y  el  vía  crucis  es  largo  y  apretado  en 
amarguras. Pablo  expresa  este  holocausto  diciendo: 
“Vendrá un tiempo en que los hombres no podrán sufrir la 
sana doctrina, sino que teniendo una comezón extremada 
de oír doctrinas que lisonjean sus pasiones, recurrirán a 
una  caterva  de  doctores  propios  para  satisfacer  sus 
desordenados  deseos.  Estos  cerrarán  sus  oídos  a  la 
verdad y los aplicarán a las fábulas”.

Ante este oscurecimiento de la verdad y este rechazo a la 
doctrina, los que son de Cristo y aman a la Iglesia sufren 
en todo su ser un dolor inmenso que, si se pudiera medir 
la  intensidad  de  este  sufrimiento,  podría  equipararse  a 
una  cruel  flagelación  de  los  miembros  del  cuerpo,  que 
rompe las telas del corazón de los hombres piadosos. Y 
por  permanecer  firmes  en  la  fe  y  leales  al  evangelio, 
sufren persecución, vejaciones, desprecios y toda clase de 
improperios: a esto llamo pasión.
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La verdad y el reino de Cristo están íntimamente unidos. 
No  hay  reino  sin  verdad, ni  verdad  sin  reino.  Por  eso, 
donde la verdad se mutila, se corrompe, se silencia o se 
calla, allí no estoy yo, allí no está mi reino.

No olvides que me llevó a la cruz decir la verdad. Y todos 
aquellos que viven en la verdad sufrirán, como yo también 
sufrí.

Purificación y resurrección gloriosa

A Consuelo, Barcelona, España, 1987:  Hablar de pasión y 
muerte, si no existiera la resurrección y la vida, no tendría 
razón  de  ser.  Pues  ¿qué  sería  del  hombre  si  Cristo, 
después  de  muerto,  no  hubiera  resucitado?  La 
resurrección  es  plenitud,  es  la  corona de una vida  con 
Cristo en Dios y es el premio de los que mueren en el 
Señor.

Al padre Gobbi, Milán Italia: Todavía están en el momento 
de la purificación y del sufrimiento, del Getsemaní y del 
Calvario.

Pero  hoy,  abran  las  puertas  de  su  corazón  al  gozo 
conmigo que soy la madre de su gozo.

Él, Cristo resucitado y vivo entre nosotros ordena todos los 
acontecimientos,  para  el  cumplimiento  de  su  designio 
divino  y  predispone  todas  las  causas para  que  pronto 
pueda llegar a ustedes su reino de gloria. (910/91)

Por el fuego del Espíritu de amor se completará pronto la 
obra de la gran purificación. La Iglesia espera gimiendo su 
misericordiosa obra de santificación.

A través de interiores sufrimientos, por medio de pruebas 
que renovará en ella las sangrientas horas de la pasión 
vividas por mi Hijo Jesús, la Iglesia será conducida a su 
divino esplendor.
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Será curada de las llagas del error, que se difunde como 
un cáncer  oscuro  y  amenaza al  depósito  de la  verdad. 
Será  sanada de la  lepra  del  pecado,  que obscurece su 
santidad.  Será  purificada  de  todos  aquellos  elementos 
humanos que la alejan del espíritu del evangelio.

Será  despojada  de  sus 
bienes  terrenos  y 
purificada  de  muchos 
medios de poder, para que 
vuelva  a  ser  pobre, 
humilde,  sencilla  y  casta. 
En  sus  pastores  y  en  su 
grey  será  también 
crucificada,  para  que 
pueda dar perfecto testimonio del evangelio de Jesús.

Con  la  fuerza  del  fuego  y  de  la  sangre  será  renovado 
también  todo  el  mundo.  La  humanidad  tornará  a  la 
glorificación del Padre, por medio de Jesús, que finalmente 
habrá instaurado su reinado entre ustedes. (441/82)
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12.4 Las puertas del infierno no prevalecerán contra ella 

Llegará luego a su máximo esplendor

Jesús,  Palestina,  33  d.C.: Que  todos 
sean uno como tú, Padre, estás en mí,  
y yo en ti. (Jn, 17, 21)

A  la  beata  Ana  María  Taigi,  Roma, 
Italia, 1837: A la prueba le seguirá un 
renacimiento  universal.  Después  de 
purificar  al  mundo,  Nuestro  Señor 
operará un renacimiento, un milagroso 
triunfo de su misericordia, y su mano 
poderosa volverá a imponer el orden 
allí  donde  es  impotente  el  esfuerzo 
humano.

Al santo padre Pío, San Giovanni, Italia, 1950: (J)  ¡Cuando la 
luz haya vuelto, que todos den gracias a la Santísima Trinidad 
por su protección! Un sentimiento de inmensa gratitud tomará 
posesión de todos aquellos que sobrevivirán a ésta, la más 
terrible prueba, el castigo pendiente, con el cual Dios visitará 
a la tierra desde la creación.

La devastación será muy grande, pero yo vuestro Dios, habré 
puriicado la tierra. Yo estoy con vosotros. Los impíos serán 
aniquilados.  De  esta  manera,  y  después  de  la  prueba,  los 
justos serán capaces de empezar nuevos, renovados. 

Mis  amados,  tengan  fe.  Yo  estoy  en  medio  de  ustedes.  Mi 
reino será gloriicado, y mi nombre será bendecido desde que 
se levante el sol hasta el ocaso; y para mi reino no habrá in.

A Consuelo, Barcelona, España, 1987: (J)  Consolaos los que 
lloráis  con  amargo  llanto,  porque  yo  mismo  enjugaré  las 
lágrimas de vuestros ojos. Y como una madre consuela a sus 
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hijos, así yo os consolaré. Y se regocijará vuestro corazón, y 
vuestros huesos reverdecerán como la hierba. Y será grande 
la gloria de la Iglesia, como madre, al contemplar la inmensa 
salud de sus hijos, de sus pequeños, de aquellos que han sido 
amamantados en sus pechos de madre. Ella los acariciará con 
gran amor y los pondrá sobre sus rodillas.

La  Iglesia  resurgirá  radiante  de  majestad  y  rebosante  de 
gloria, como esposa que se engalana para el esposo, y como 
madre, para los hijos. Ella se acercará a curar las heridas; y 
los que sufrieron apreturas en el cuerpo y tristezas en el alma 
los cobijará con la ternura en su corazón. 

A monseñor Octavio Michelini,  Italia,  1970: (J)  Será ésta,  la 
estupenda realidad de la  Iglesia hecha nueva. Y por esto, mi 
Iglesia  será  tan  bella  como  nunca  antes  lo  fue,  porque  el 
aliento del  Espíritu divino la impregnará,  y por lo cual  será 
casi  toda  carismática.  De  este  modo  se  cumplirá  el 

advenimiento  de  mi  reino  a  la  tierra, 
implorado desde hace tanto  tiempo y 
por tantas almas.

Gracias  a  la  intervención  del 
Inmaculado  Corazón  de  mi  madre,  le 
será aplastada la cabeza al demonio. El 
hombre dejará entonces de pecar y mi 

Iglesia  conocerá  el  más  hermoso  renacimiento desde  su 
fundación.

San Juan, Isla de Patmos, 95 d.C.: Pero la bestia fue capturada 
y con ella el falso profeta que había realizado maravillas al 
servicio de la bestia,  engañando con ellas a los que habían  
aceptado  la  marca  de  la  bestia  y  a  los  que  adoraban  su 
estatua. Los dos fueron arrojados vivos al lago del fuego que 
arde con azufre. Todos los demás fueron exterminados por la  
espada que sale de la boca del que monta el caballo, y todas 
las aves se hartaron de su carne. (Ap 19, 20-21)
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APÉNDICE

Marxismo cultural

(Tomado de la enciclopedia electrónica Metapedia:

http://es.metapedia.org/wiki/Marxismo_cultural )

El  marxismo cultural es el conjunto de ideas surgidas como 
forma de subversión contra diversos valores tradicionales y 
otros  elementos  fundamentales  de  una  sociedad  como  la 
familia, la religión, la sexualidad, la raza, el nacionalismo e 
incluso el arte, a los que considera "atrasados", "obsoletos" u 
"opresivos".  Esta  subversión  cultural  se  disfrazó  bajo  el 
eufemismo de Teoría Crítica.
 
El marxismo cultural suele identificarse con el progresismo, 
su  movimiento  político;  y  con  la  corrección  política,  su 
principal instrumento de manipulación, control y censura. 

Su base ideológica es en esencia una síntesis de Karl Marx y 
de Sigmund Freud. Comenzó formalmente con la fundación 
de la neo-marxista  Escuela de Frankfurt, en Alemania. A 
partir  de  los  años  1960  se  fue  extendiendo  por  todo 
Occidente, y en menor medida fuera de él. 

Se trata de una construcción teórica que interpreta y aplica 
el  marxismo  en  términos  socioculturales  en  lugar  de 
económicos. Ataca cada uno de los aspectos, características 
e instituciones propios de la sociedad occidental-europea a la 
que considera y señala como "opresiva". 

Para  obtener  su  influencia  busca  el  control  de  todas  las 
instituciones culturales como escuelas, universidades, medios 
de comunicación y la industria del entretenimiento. 

En Europa occidental y en Estados Unidos no se ha aplicado 
nunca  el  modelo  económico  marxista,  sin  embargo,  el 
marxismo  cultural  domina  todos  los  aspectos  en  las 
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sociedades occidentales actuales. 

El  marxismo  cultural  se  fundamenta  en  diversos  puntos 
doctrinales, algunos más importantes que otros: 

Igualitarismo: Negación de las diferencias entre individuos. 
Es el mantra de Todos somos iguales. 

Antiblanquismo: Odio  a  la  raza  blanca  y  justificación  del 
genocidio blanco. Inmigracionismo. Promoción del mestizaje. 
Victimización  de  los  no  blancos  y  criminalización  de  los 
blancos. 

Feminismo: Victimización de las mujeres y criminalización de 
los  hombres.  Exaltación  del  matriarcado  y  denigración  del 
patriarcado tradicional de Europa. 

Apoyo  al  homosexualismo, y  a  otras  formas  de 
degeneración sexual. 

Oposición a las religiones: Especialmente anticristianismo, 
aunque no únicamente. 

Animalismo: Victimización de los animales y criminalización 
del ser humano. 

Anarquismo,  antimilitarismo  y  pacifismo. Desafío 
injustificado a la autoridad. 

Antifascismo, y anti-nacionalismo en general. Negación 
de las naciones, de los pueblos y de las razas. 

Defensa  del  aborto  libre, el  consumo  de  drogas,  la 
prostitución...  y de otras acciones inmorales y contrarias al 
buen funcionamiento de una sociedad. 

Además de las posturas concretas anteriores, también cabe 
mencionar unas características más genéricas: 

Universalismo: El  marxismo  cultural  busca  implantarse, 
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suplantando a otros sistemas de valores. Defiende sus ideas 
como si  fueran axiomas o dogmas universales, y busca la 
implantación de las mismas creencias y los mismos valores 
para todos los pueblos. 

Relativismo moral: Paradójicamente, el marxismo cultural 
también niega las verdades y los valores universales. De ahí 
derivan  el  todo  vale,  con  mi  cuerpo  hago  lo  que  quiero, 
mientras  no  me  afecte  me  da  igual...  que  tanto  lo 
caracterizan. 

Chovinismo  ideológico: Debido  a  la  hegemonía  del 
marxismo  cultural  en  el  ámbito  intelectual  e  institucional, 
consideran  sus  posiciones  como  dogmas  sagrados,  y  su 
discusión  inaceptable.  Descalifican  a  sus  opositores 
gratuitamente,  y  caen  en  falacias  como  la  falacia  de 
autoridad o el argumentum ad baculum. Por eso han creado 
el  concepto  de  crimen  de  odio.  De  igual  manera  buscan 
apoyarse  en  la  ciencia,  pero  hacen  caso  omiso  a  ella  en 
temas como el de la raza. 

Un  concepto  sesgado  de  democracia: Los  marxistas 
culturales  dicen  defender  la  democracia.  Sin  embargo,  no 
aceptan los resultados democráticos que no sean acordes con 
sus  creencias.  Véanse las  reacciones de ciertos  elementos 
tras el triunfo del Brexit o de Donald Trump. 

Hedonismo: Búsqueda  del  placer  gratuito  y  vacío. 
Fácilmente apreciable en los movimientos hippies. 

Creencia  de  que  los  medios  justifican  el  fin. Escasa 
visión de futuro. 

Creencia de que todo cambio es a mejor. Oposición al 
conservadurismo  (que  se  puede  considerar  antagonista  al 
marxismo cultural o progresismo). 

Defensa del arte degenerado. 
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Rechazo del revisionismo histórico. Creencia ciega en las 
versiones oficiales de la historia. 
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